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SINOPSIS 




			 




			Nagash es el primer nigromante y el señor supremo de los no muertos. Arrebató los secretos de la magia oscura a los elfos y los pervirtió para ponerlos al servicio de sus objetivos. Cuando los reyes sacerdotes de Nehekhara se aliaron para enfrentarse a él, Nagash destruyó sus ejércitos y saqueó sus ciudades. Formó el mayor ejército de muertos que el mundo haya conocido jamás y se convirtió en un dios oscuro inmortal. Sus proezas son legendarias. 




			Esta es su historia. Incluso los dioses tienen un origen, y el Dios de la Muerte no iba a ser menos. Nagash acompaña a los Reinos Mortales como un coloso, pero una vez fue humilde (bueno, quizá no del todo), un rey sacerdote que cambió el mundo para siempre por pura voluntad. Descúbrelo en estas tres novelas clasicas de Warhammer Chronicles. 




			Contiene las novelas Nagash el hechicero, Nagash el invencible y Nagash el Inmortal, así como un relato inédito: Roer los huesos. 
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			Es un tiempo de leyendas, una era de dioses y demonios,  de reyes y héroes agraciados con el poder de lo divino. 




			 




			Las manos de los dioses han bendecido la árida tierra de Nehekhara dando origen a la primera gran civilización humana a orillas del serpenteante río Vitae.  




			Los nehekharanos moran en ocho orgullosas ciudades estado, cada una con su propia deidad patrona, cuyas bendiciones forjan el carácter y el destino de su gente. La mayor de todas ellas, situada en el centro de esta antigua tierra, es Khemri,  la legendaria Ciudad Viviente de Settra el Magnífico. 




			 




			Cientos de años antes, Settra unió las ciudades de Nehekhara para formar el primer imperio de la humanidad y declaró que lo gobernaría para siempre.  




			Les ordenó a sus sacerdotes que desentrañaran el secreto  de la vida eterna, y cuando al final el gran emperador murió, su cuerpo fue sepultado en el interior de una poderosa pirámide hasta el día en el que sus sacerdotes liches hicieran regresar su alma de la otra vida. 




			 




			Tras la muerte de Settra, su gran imperio se dividió y el poder de Khemri declinó. Ahora, entre las sombras embrujadas del templo funerario de Khemri, un sacerdote brillante y poderoso cavila sobre las crueldades del destino y codicia la corona de su hermano. 




			 




			Se llama Nagash. 




			

	    


	 	

	    



            [image: ]




			[image: ]




	    


	 	

	    



			 




            INTRODUCCIÓN 




			 




			Estaba en Oslo, Noruega, cuando, en diciembre de 2006, mi editora, Lindsey Priestley, me hizo la fatídica pregunta: «Vamos a publicar una serie de libros centrados en las figuras legendarias del universo Warhammer y nos preguntábamos si te interesaría escribir una trilogía sobre Nagash». 




			La pregunta me pilló por sorpresa. Acababa de terminar mi quinto libro de la saga de Darkblade y todavía no habíamos decidido el siguiente proyecto del que me haría cargo. En aquel momento me apetecía probar a escribir una novela de Warhammer 40.000, pero la idea de crear una historia épica de Nagash, el señor de los no muertos, me pareció fascinante, además de que era todo un honor que hubieran pensado en mí para hacerlo. 




			Lindsey me advirtió desde el principio de que sería todo un desafío. La llegada al poder de Nagash abarcaba varios siglos, así que encontrar la manera de dividir la historia en tres libros independientes suponía un reto. Sin embargo, como no podía ser de otra forma, todavía me duraba la euforia por haber concluido el quinto libro de Darkblade, así que la historia de Nagash me parecía realmente sencilla en comparación con el material con el que había estado trabajando hasta entonces. 




			Es posible que Lindsey tuviera eso en cuenta cuando me planteó el nuevo encargo. Es muy inteligente. Mucho. 




			«Claro. Suena divertido —respondí sonriente—. Envíame todo el material y me pondré a trabajar en un esbozo.» 




			Lo que recibí alrededor de un mes después fue una veintena de páginas fotocopiadas de un libro de ejércitos de los Reyes Funerarios. Entre esas páginas había un par de mapas de Nehekhara, una cronología de los principales acontecimientos producidos durante el reinado del terror de Nagash y una breve historia sobre los orígenes de los no muertos. Eso me dejó una enorme libertad creativa para describir las tierras de Nehekhara y a sus pobladores, así como a los personajes que se ven envueltos en los malvados planes de Nagash. 




			Desde el primer momento tuve claro que no podría contar adecuadamente la historia de Nagash si antes no creaba un rico y vibrante telón de fondo que él pudiera destruir. La historia de Nagash también es la historia de la trágica caída de Nehekhara, la primera civilización humana en el universo Warhammer, así que tenía que plasmarla en todo su esplendor y con todo su carácter exótico y extraño, con el fin de ilustrar la maldad de Nagash mientras la civilización se hunde en las tinieblas. A Lindsey le gustaba la idea de que las siete ciudades de Nehekhara tuvieran su propia personalidad, así que invertí mucho tiempo en concebir una historia, una sociedad, una cultura y una economía para cada una de ellas. Eso me ayudó a la hora de perfilar también la personalidad de sus gobernantes, algunos de los cuales se convertirían en mis personajes favoritos a medida que la trilogía cobraba forma. También fue divertido (y en ocasiones un desafío) viajar en el tiempo y volver a visitar a esos personajes a lo largo de las numerosas décadas que abarca la historia, observar cómo evolucionaban y cambiaban conforme se desarrollaban los acontecimientos, hasta que finalmente morían y pasaban el testigo a sus descendientes. Esto es más notorio en los libros segundo y tercero, cuando la acción principal se traslada a la lejana y exótica Lahmia, porque… bueno, no quiero desvelar demasiado. Digamos que los asuntos de la sangre y del linaje cobran especial importancia. Dejémoslo ahí. 




			(Una última cosa relacionada con el tema del tiempo: cuando leáis el primer libro os daréis cuenta de los nehekharanos son mucho más longevos que los humanos de épocas posteriores. En vida de Nagash, se consideraba que un nehekharano no alcanzaba la edad adulta hasta que cumplía los cincuenta años, e incluso se le consideraba en la flor de la vida con ochenta años. Los nehekharanos tenían una esperanza de vida de ciento cincuenta años, y se decía que en tiempos antiguos era incluso más alta. Opté por alargar la vida de los nehekharanos por dos motivos: en primer lugar, puesto que los libros abarcaban un período de tiempo muy largo —en algunos casos, entre un capítulo y otro pasaban décadas, incluso siglos—, necesitaba que mis personajes vivieran muchos años; de lo contrario habría tenido que introducir personajes nuevos cada centenar de páginas. En segundo lugar, la idea de una vida larga potenciaba el aura legendaria de la desaparecida Nehekhara, así que la elección parecía adecuada.) 




			La consecuencia natural de la creación de este mundo imaginario era que tenía que encontrar la manera de condensar todos esos detalles en el número limitado de páginas que me concedían para cada libro. ¿Cómo lo hice? Fue fácil; de verdad: escribí dos de las novelas más extensas que Black Library hubiera publicado jamás. (El segundo volumen de la trilogía es más breve que el primero y el tercero por una serie de complicadas razones.) Aun así, tuve que dejar fuera un montón de cosas para que otras cupieran. El resultado es un monumental e intrincado relato de ambiciones, avaricia, traiciones, horrores, guerras, magia y amor… e incluso con algunas dosis de heroísmo. Es, de lejos, la obra que más esfuerzo me ha exigido (y sé que digo lo mismo cada vez que acabo un libro, pero esta vez es en serio), y espero que la disfrutéis. 




			Antes de despedirme me gustaría ofreceros un par de consejos que os facilitarán la lectura. Como ya he dicho, la historia cubre un extensísimo período de tiempo —seiscientos años, más o menos—, así que hay importantes saltos temporales de un capítulo a otro. Os recomiendo que prestéis especial atención al encabezado de cada capítulo para saber el lugar y la fecha en los que transcurre la acción. Mientras imaginaba la cultura nehekharana, se me ocurrió el complejo calendario basado en sus dioses. Me pareció muy guay y además completamente adecuado, pero reconozco que también puede ser difícil seguirlo. Cuando os surja alguna duda, acudid a la fecha imperial que aparece entre paréntesis, así os haréis una idea del tiempo que ha pasado de un capítulo al siguiente. En cada libro aparecen además docenas de personajes principales y a veces también puede ser difícil retener sus nombres. Os pido disculpas. Hay una lista de personajes para cada historia que os ayudará a no perderos. Seguramente recurriréis con frecuencia a ellas al principio, hasta que os aprendáis quién es quién. 




			Para acabar, quiero expresar rápidamente mi agradecimiento a los dos editores que me apoyaron incansable y valientemente a lo largo de los dos años que dediqué a estos libros. Lindsey Priestley y Nick Kyme hicieron muchísimo más de lo que les correspondía para que estas novelas fueran una realidad y mi deuda con ellos es enorme. 
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			Una oración antes de la batalla 




			 




			

				Oasis de Zedri, en el 62.º año de Qu’aph el Astuto 


				(-1750, según el cálculo imperial) 


			




			 




			Akhmen-hotep, el Querido por los Dioses, rey sacerdote de Ka-Sabar y señor de las Cumbres Quebradizas, despertó entre sus concubinas en las horas previas al amanecer y escuchó los débiles sonidos del gran ejército que lo rodeaba. Los sonidos se percibían a gran distancia en la quietud del desierto; podía oír los lejanos mugidos de los bueyes mientras los sacerdotes pasaban entre las manadas, y los relinchos de los caballos en el corral, al otro extremo del oasis. Del norte llegaba el tranquilizador tintineo de campanas de plata y el repique de címbalos de latón mientras los jóvenes acólitos de Neru recorrían el perímetro del campamento y mantenían a raya a los hambrientos espíritus del desierto. 




			El rey sacerdote inspiró hondo el aire perfumado y se llenó los pulmones con el incienso sagrado que ardía en los tres pequeños braseros de la tienda. Sentía la mente despejada y el espíritu tranquilo, lo que tomó como un buen augurio en puertas de una batalla tan trascendental. El frescor de la noche del desierto contra la piel le resultaba agradable. 




			Akhmen-hotep se soltó de los brazos de sus mujeres moviéndose con cuidado y salió de debajo del peso de las pieles que se utilizaban para dormir. Cayó de rodillas delante del ídolo de bronce bruñido situado en la cabecera de la cama y se inclinó ante él, dándole las gracias al shedu por proteger su alma mientras dormía. El rey sacerdote mojó la yema del dedo en el pequeño cuenco de incienso que se encontraba al pie del ídolo y ungió la frente del adusto toro alado. El ídolo pareció brillar bajo la tenue luz mientras el espíritu de su interior aceptaba la ofrenda y el ciclo preceptivo volvía al punto de partida. 




			Se oyó un ruido en el grueso lino que cubría la entrada del recinto. Menukhet, el sirviente favorito del rey sacerdote, entró arrastrándose y pegó la frente al suelo arenoso. El anciano vestía un faldellín de lino blanco y sandalias de cuero de gran calidad, con unas tiras que le llegaban casi hasta las rodillas. Un ancho cinturón de cuero le rodeaba la cintura y llevaba una cinta de pelo, también de cuero y con piedras semipreciosas engastadas sobre la frente arrugada. Una capa corta de lana le envolvía los estrechos hombros para proteger los huesos del frío. 




			—Que las bendiciones de los dioses recaigan sobre vos, alteza —susurró el sirviente—. Vuestros generales, Suseb y Pakh-amn, os aguardan fuera. ¿Qué deseáis? 




			Akhmen-hotep levantó los musculosos brazos por encima de la cabeza y se estiró hasta rozar el techo de la tienda con las manos. Como toda la gente de Ka-Sabar, era un gigante; medía algo más de dos metros y diez centímetros. A los ochenta y cuatro años estaba en la flor de la vida, aún era enjuto y fuerte a pesar de los lujos del palacio real. Sus anchos hombros y la superficie lisa de su rostro mostraban las cicatrices de numerosas batallas, cada una de ellas una ofrenda a Geheb, dios de la tierra y dador de fuerza. Hacía mucho tiempo que a los reyes sacerdotes de Ka-Sabar se los consideraba guerreros temibles y líderes de hombres, y Akhmenhotep era un auténtico hijo de la deidad patrona de la ciudad. 




			—Tráeme mis vestiduras de guerra y que mis generales me atiendan —ordenó. 




			El esclavo favorito inclinó la cabeza rapada una vez más y se retiró. Momentos después, media docena de esclavos entraron en el recinto; llevaban arcones de madera y un taburete de cedro para que se sentara el rey. Al igual que Menukhet, los esclavos iban ataviados con faldellines de lino y sandalias, pero llevaban las cabezas cubiertas con hekh’em, los finos velos ceremoniales que impedían que los indignos vieran al rey sacerdote en toda su gloria. 




			Los esclavos trabajaron con rapidez y en silencio en tanto preparaban a su señor para la guerra. Echaron más incienso sobre las brasas y le ofrecieron vino a Akhmen-hotep en una copa de oro. Mientras bebía, manos hábiles le limpiaron y aceitaron la piel y le ataron la corta barba formando una trenza con tiras entrelazadas de cuero brillante. Lo vistieron con un faldellín plisado del mejor lino blanco, le colocaron sandalias de cuero rojo en los pies y le rodearon la cintura con un cinturón compuesto de placas de oro batido con incrustaciones de lapislázuli. Le ciñeron anchos brazaletes de oro, grabados con las bendiciones de Geheb, alrededor de las muñecas y le pusieron un yelmo de bronce rematado con un león que rugía, sobre la cabeza rapada. A continuación, dos esclavos de más edad le colocaron la armadura de bandas de cuero entretejidas alrededor del fuerte torso y un ancho collar de oro, con incrustaciones de jeroglíficos de protección contra flechas y espadas, alrededor del cuello. 




			Mientras los armeros terminaban sus tareas, una pareja de esclavos cubiertos con velos entraron en el dormitorio con bandejas de dátiles, queso y pan con miel para que su señor interrumpiera el ayuno. Tras ellos llegaron dos nobles nehekharanos con armadura que cayeron de rodillas ante el rey sacerdote y tocaron el suelo con la frente. 




			—Levantaos —ordenó Akhmen-hotep. 




			Los generales se pusieron en cuclillas, y el rey sacerdote se acomodó en su silla de cedro. 




			—¿Qué nuevas hay del enemigo? 




			—El ejército del Usurpador ha acampado a lo largo de la cordillera, al norte del oasis, como esperábamos —contestó Suseb. 




			El paladín de Akhmen-hotep recibía el apodo del León de Ka-Sabar y era alto incluso entre su propia gente; en cuclillas, su cabeza estaba casi a la misma altura que la del rey sacerdote, que estaba sentado, lo que lo obligaba a torcer el cuello muy levemente para mostrar la adecuada deferencia. El paladín llevaba el yelmo bajo uno de sus fuertes brazos. El rostro apuesto y de mandíbula cuadrada estaba bien afeitado, al igual que la cabeza de piel oscura. 




			—Sus últimos guerreros llegaron hace sólo unas horas y parece que han sufrido mucho durante la larga marcha. 




			Akhmen-hotep frunció el entrecejo y preguntó: 




			—¿Cómo lo sabes? 




			—Los centinelas que tenemos en el perímetro norte pueden oír los quejidos y murmullos de temor que salen del campamento enemigo, y no hay indicios de tiendas ni de que estén encendiendo fogatas —explicó Suseb. 




			El rey sacerdote asintió con la cabeza. 




			—¿Qué dicen nuestros exploradores? 




			Suseb se volvió hacia su compañero. Pakh-amn, el jefe de Caballería del ejército, era uno de los hombres más acaudalados de Ka-Sabar. Su aceitado cabello negro formaba tirabuzones y se desparramaba sobre sus hombros caídos, y su armadura estaba decorada con rombos de oro. El general carraspeó. 




			—Ninguno de nuestros exploradores ha regresado aún —informó mientras inclinaba la cabeza—. Seguramente llegarán en cualquier momento. 




			Akhmen-hotep desechó la noticia con un gesto de la mano. 




			—¿Y los presagios? —preguntó. 




			—La Bruja Verde ha ocultado su rostro —declaró Pakh-amn, refiriéndose a Sakhmet, la funesta luna verde—, y un sacerdote de Geheb aseguró haber visto un león del desierto cazando solo entre las dunas al oeste. El sacerdote dijo que el león tenía las mandíbulas manchadas de sangre. 




			El rey sacerdote miró a los dos generales con el entrecejo fruncido. 




			—Son augurios magníficos, pero ¿y los oráculos? ¿Qué dicen? —quiso saber. 




			Ahora le tocó a Suseb inclinar la cabeza con pesar. 




			—El gran hierofante me ha garantizado que realizará una adivinación tras los sacrificios de la mañana —dijo el paladín—. No ha habido ocasión todavía. Incluso los sacerdotes de mayor rango están ocupados con tareas de baja categoría… 




			—Por supuesto —terció Akhmen-hotep. 




			El rey sacerdote hizo una ligera mueca al recordar la sombra que había caído sobre Ka-Sabar y las otras ciudades de Nehekhara apenas un mes antes. Todo sacerdote y acólito al que había tocado esa marea de oscuridad había muerto momentos después, y los grandes templos habían quedado diezmados. 




			A Akhmen-hotep no le cabía la menor duda de que la vil sombra se había generado en la infestada Khemri. Todos los males que habían asolado la Tierra Bendita a lo largo de los últimos doscientos años se le podían achacar al tirano que reinaba allí, y el rey sacerdote había jurado que Nagash por fin, respondería ante los dioses de sus crímenes. 




			 




			Los sacerdotes de Ptra le dieron la bienvenida al amanecer con el sonar de las trompetas. En la llanura que había al norte del gran oasis, los guerreros reunidos de la Hueste de Bronce de Ka-Sabar relucían como un mar de llamas doradas. Al este, la línea erosionada de las Cumbres Quebradizas estaba grabada con una cruda luz amarilla, mientras las interminables y onduladas dunas del Gran Desierto —lejos, al oeste— aún seguían envueltas en sombras. 




			Akhmen-hotep y los nobles del gran ejército, rutilantes con sus galas marciales, se congregaron junto a las aguas del oasis y les ofrecieron sacrificios a los dioses. Se quemó incienso poco común para ganarse el favor de Phakth, dios del cielo y proveedor de justicia rápida. Los nobles se hicieron cortes en los brazos y dejaron que sangraran sobre las arenas para apaciguar al gran Khsar, dios del desierto, y rogarle que azotara al ejército de Khemri con su toque despiadado. Se trajeron bueyes jóvenes a trompicones hasta el altar de piedra de Geheb y se vertió su sangre en brillantes cuencos de bronce que luego se pasaron entre los señores allí congregados. Los nobles tomaron largos tragos, suplicándole al dios que les prestara su fuerza. 




			El último y mayor sacrificio se reservó para Ptra, el más poderoso de los dioses. Akhmen-hotep se adelantó, rodeado por sus altísimos Ushabtis. Los leales guardaespaldas del rey sacerdote llevaban las marcas del favor de Geheb; tenían la piel dorada y sus cuerpos se movían con la fuerza y la agilidad del león del desierto. Avanzaban con aire amenazador alrededor del rey sacerdote portando enormes espadas a dos manos que relucían en sus manos como garras. 




			Se había cavado un gran pozo al borde del oasis, a la vista del ejército reunido, y se había apilado dentro madera seca traída desde Ka-Sabar a la que se prendió fuego. Los sacerdotes del dios del sol rodeaban la fogata entonando la invocación del Avance hacia la Victoria. Akhmen-hotep se situó ante las hambrientas llamas y extendió sus fuertes brazos. A su señal, gritos y alaridos sacudieron el aire mientras los Ushabtis traían a rastras a una veintena de esclavos jóvenes y los lanzaban a las llamas. 




			Akhmen-hotep se unió al cántico de los sacerdotes, apelando a Ptra para que desatara su cólera sobre Nagash el Usurpador. A medida que el humo se ennegrecía por encima del fuego y el aire se endulzaba debido al olor a carne asada, el rey sacerdote se volvió hacia Memnet, el gran hierofante. 




			—¿Qué augurios hay, santidad? —preguntó con respeto. 




			El sumo sacerdote de Ptra brillaba debido a la gloria reflejada del dios del sol. Su cuerpo bajo y redondo iba ataviado con una túnica entretejida con hilos de oro, y unos brazaletes dorados le pellizcaban la blanda carne de los brazos morenos. Sobre el pecho llevaba el pulido disco solar de oro del templo, que estaba grabado con jeroglíficos sagrados y mostraba la imagen de Ptra y su ardiente carro de guerra. Un brillo de sudor le cubría el rostro carnoso, incluso tan temprano. 




			Memnet se humedeció los labios con nerviosismo y volvió el rostro hacia las llamas. Sus ojos hundidos, oscurecidos por una gruesa franja de kohl negro, no revelaban ninguno de los pensamientos íntimos del sacerdote. Estudió las formas que el humo adoptaba durante largo rato, mientras se convertía la boca en una fina línea. 




			Se hizo el silencio sobre los nobles desperdigados, roto sólo por el hambriento crepitar de las llamas. Akhmen-hotep miró al gran hierofante con el entrecejo fruncido. 




			—Los guerreros de Ka-Sabar esperan vuestras palabras, santidad —lo animó—. El enemigo aguarda. 




			Memnet observó los ondulados jirones de humo entrecerrando los ojos. 




			—Yo… —comenzó, y luego se quedó callado. Se retorció las manos rechonchas. 




			El rey sacerdote se acercó al hombre más bajo. 




			—¿Qué veis, hermano? —preguntó, sintiendo el peso de las miradas expectantes de un millar de nobles sobre sus hombros. Fríos dedos de temor le recorrieron la espalda. 




			—No…, no está claro —respondió Memnet con voz apagada. 




			Levantó la mirada hacia el rey y un destello de miedo apareció en sus ojos bordeados de negro. El gran hierofante volvió a mirar el fuego de los sacrificios. Respiró hondo. 




			—Ptra, Padre de Todo, ha hablado —anunció; su voz iba cobrando fuerza en tanto adoptaba las cadencias ceremoniales—. Mientras el sol brille sobre los guerreros de los fieles, la victoria está asegurada. 




			Un gran suspiro recorrió a la concurrencia, como una ráfaga de viento del desierto. Akhmen-hotep se volvió hacia sus nobles y levantó su gran khopesh de bronce hacia el cielo. La luz del dios del sol se reflejó en el afilado borde curvo. 




			—¡Los dioses están con nosotros! —exclamó, y su potente voz se extendió por encima de los murmullos de la multitud—. ¡Ha llegado el momento de limpiar la mácula de maldad de la Tierra Bendita! ¡Hoy, el reino de Nagash el Usurpador llegará a su fin! 




			Los nobles congregados respondieron con una gran ovación, alzando sus cimitarras y gritando los nombres de Ptra y Geheb. Sonaron las trompetas, y los Ushabtis echaron hacia atrás sus cabezas doradas y rugieron, mostrando sus colmillos leoninos hacia el cielo sin nubes. Al norte del oasis, las apretadas filas del gran ejército hicieron suyo el grito, a la vez que golpeaban las armas contra las caras de sus escudos bordeados de bronce y lanzaban desafíos en dirección al campamento enemigo, a más de una milla de distancia. 




			Akhmen-hotep regresó a sus tiendas a grandes zancadas mientras pedía su carro. Los nobles reunidos siguieron su ejemplo, ansiosos por unirse a sus guerreros y cosechar la gloria que los aguardaba. Nadie le prestó más atención a Memnet, salvo sus temerosos y agotados sacerdotes. El gran hierofante mantenía la mirada clavada en las llamas; sus labios se movían en silencio mientras trataba de desentrañar los augurios que guardaban en su interior. 




			 




			A una milla de distancia, a lo largo del cerro rocoso que se extendía a ambos lados del antiguo camino comercial que llevaba a la lejana Ka-Sabar, los guerreros de Khemri yacían como un ejército de cadáveres sobre el suelo polvoriento. 




			Habían marchado noche y día, quemándose bajo el sol y congelándose en la oscuridad, impulsados por el látigo de sus generales y la implacable voluntad de su rey. Leguas y leguas pasaban bajo sus pies calzados con sandalias, con escasas pausas para descansar o comer. Años de hambruna y privaciones habían reducido sus cuerpos a poco más que tendones y hueso. El ejército se movía con rapidez, serpenteando camino abajo como una víbora del desierto mientras se abalanzaba sobre su enemigo. Viajaban con lo mínimo, sin tener que cargar con el peso de una caravana de provisiones o exageradas comitivas de sacerdotes. Cuando el ejército se detenía, los guerreros se desplomaban en la tierra y dormían. Al llegar el momento de ponerse en camino de nuevo, se levantaban en silencio y avanzaban arrastrando los pies. Comían y bebían en marcha, ingiriendo puñaditos de grano crudo acompañados de sorbos de agua de las petacas de cuero que llevaban a la cadera. 




			A aquellos que morían durante la marcha los dejaban al lado del camino. No se pronunciaban ritos por ellos, ni se ofrecían ofrendas para propiciar el favor de Djaf, el dios de la muerte. Tales cosas les estaban prohibidas desde hacía mucho a los ciudadanos de la Ciudad Viviente. 




			Los cadáveres se marchitaban bajo el despiadado calor del sol. Ni siquiera los buitres los tocaban. 




			Mientras la luz del alba se iba extendiendo por la tierra pedregosa y los guerreros de la hueste de Bronce gritaban los nombres de sus dioses hacia el cielo, los guerreros de Khemri fueron despertándose de su exhausto sueño. Levantaron las cabezas y parpadearon, abatidos, al oír el estruendo, volviendo sus rostros manchados de polvo hacia el oasis y el resplandeciente ejército que los aguardaba. 




			Un sonido seco y susurrante, parecido a un coro de langostas pululando, surgió de las sombras de los oscuros pabellones que se habían levantado tras las silenciosas filas del ejército. Moviéndose despacio, como si estuviera dentro de un sueño, el ejército de Nagash se puso en pie una vez más. 




			 




			—Es como si marcharan hacia la muerte —apuntó Suseb el León mientras observaba cómo las filas del ejército enemigo descendían del cerro, arrastrando los pies y formaban en el borde de la brillante llanura. 




			El alto paladín se encontraba junto a su rey en la plataforma del carro blindado de Akhmen-hotep y aprovechaba la leve elevación para mirar por encima de las cabezas de sus tropas reunidas. Líneas dobles de arqueros constituían la vanguardia del ejército; sostenían sus altos arcos de madera y cuerno preparados mientras el enemigo se situaba lentamente a tiro. Las compañías de lanceros, casi veinte mil en total, esperaban tras ellos, extendiéndose como un muro de carne y bronce de casi dos millas de largo. Los espacios entre las compañías dejaban pasillos para los grupos de jinetes ligeros y aurigas, que el rey sacerdote optó por mantener en reserva en la retaguardia de la hueste que aguardaba. En cuanto el ejército de Khemri rompiera filas, pensaba desatar la caballería sobre los guerreros que huyeran y masacrarlos hasta el último de ellos. 




			Sería una guerra sin cuartel. La guerra en la Tierra Bendita no era así normalmente, pero Nagash no era un auténtico rey. Su reino de pesadilla en la Ciudad Viviente era una abominación, y Akhmen-hotep pensaba borrar su mácula para siempre. 




			El rey sacerdote y su guardaespaldas fueron conducidos hasta el centro de la línea de batalla, al otro lado del antiguo camino comercial. Una multitud de sacerdotes y sus séquitos aún seguían saliendo del oasis y abriéndose paso hasta la retaguardia del ejército, envueltos en nubes de incienso y portando los iconos de sus dioses ante ellos. Hashepra, el hierofante de Geheb, de piel color bronce, había llegado primero y ya estaba absorto en sus oraciones. Su pecho desnudo mostraba rayas hechas con sangre de sacrificios y su voz profunda entonaba la invocación de la Carne Inconquistable. 




			Akhmen-hotep estudió la masa de figuras oscuras que se extendía lentamente por la llanura delante de su ejército. Los lanceros y los hacheros se juntaban en compañías irregulares, mezclados con pequeños grupos de arqueros cubiertos de polvo. Su marchar arrastrando los pies levantaba una nube de polvo que ocultaba los movimientos de otras unidades que aún seguían en el cerro. Al rey sacerdote le pareció ver pequeñas unidades de caballería moviéndose despacio por el cerro, pero era difícil saberlo con certeza. 




			Había alguna clase de actividad detrás del centro de la hueste enemiga. Parecía una masa de esclavos que transportaba una serie de bultos oscuros, palanquines tal vez, y los colocaban en grupos en la cima del cerro. El rey sacerdote sintió un inexplicable escalofrío al verlos. 




			Suseb sintió la inquietud del rey. 




			—Vuestra estrategia ha funcionado a la perfección, alteza —aseguró—. El enemigo está agotado y sus filas se han visto mermadas por la precipitada marcha. ¡Ved lo bajo que ha caído la gente de la Ciudad Viviente! Contamos con casi el doble de compañías a nuestras órdenes. 




			El paladín señaló los flancos del ejército. 




			—Ordenémosles a nuestras alas izquierda y derecha que avancen. Cuando se entable la batalla, podremos rodear al ejército del Usurpador y machacarlo. 




			Akhmen-hotep asintió con un movimiento de cabeza y aire pensativo. Había contado con eso cuando había alzado el estandarte de guerra contra la lejana Khemri y había apelado a los otros reyes sacerdotes para que se unieran contra el Usurpador. Nagash no toleraría que lo desafiaran. Lo había demostrado en Zandri, más de doscientos años antes. Por eso, Akhmen-hotep no había ocultado su avance sobre la Ciudad Viviente, pues sabía que Nagash se apresuraría a ir a su encuentro antes de que esa chispa de rebelión pudiera inflamar el resto de Nehekhara. Así que ahí estaba el demonio, a cientos de leguas de casa, tras haber presionado a su ejército más allá de lo que cualquier humano podría resistir en un arrebato de furia tiránica. 




			Nagash había hecho justo lo que él quería. Era como un obsequio de los dioses, y sin embargo, Akhmen-hotep no podía sacarse de encima un mal presentimiento mientras observaba cómo sus enemigos formaban para la batalla. 




			—¿Hemos recibido informes de nuestros exploradores? —preguntó el rey. 




			Suseb hizo una pausa. 




			—No, alteza —admitió, y luego se encogió de hombros—. Probablemente las patrullas del Usurpador los hayan perseguido hasta el desierto durante la noche y aún estén regresando a nuestra posición. No cabe duda de que pronto sabremos de ellos. 




			El rey sacerdote apretó con los labios. 




			—¿Y todavía no hay noticias de Bhagar? —inquirió. 




			Suseb negó con la cabeza. Bhagar era la ciudad nehekharana más cercana, un poco más que un pueblo comercial, y estaba situada al borde del Gran Desierto. Sus príncipes habían prometido su pequeño ejército a la causa de Akhmen-hotep, pero no había habido ni rastro de sus fuerzas desde que la hueste de Bronce había comenzado su lenta marcha. El paladín se encogió de hombros. 




			—¿Quién sabe? —comentó—. Tal vez los hayan retrasado las tormentas de arena o quizá Nagash haya enviado una expedición punitiva contra ellos también. Poco importa. No necesitamos su ayuda contra una chusma como ésta. 




			Suseb cruzó sus fuertes brazos y le lanzó una mirada de desdén a los guerreros del Usurpador que se aproximaban. 




			—Esto no será una batalla, alteza. Los mataremos como si fueran corderos. 




			—Tal vez —contestó el rey sacerdote—, pero has oído las historias que llegan de Khemri igual que yo. Si la mitad de lo que los mercaderes dicen es cierto, la Ciudad Viviente se ha convertido en un lugar realmente oscuro y espantoso. ¿Quién sabe con qué horribles poderes está tratando el Usurpador? 




			Suseb se rió entre dientes. 




			—Mirad a vuestro alrededor, alteza —terció, señalando la creciente concurrencia de sacerdotes con un amplio movimiento de la mano—. ¡Los dioses están con nosotros! ¡Que Nagash trate con sus demonios, el poder de la Tierra Bendita arde en nuestras venas! 




			Akhmen-hotep escuchó y se animó con las palabras de Suseb. Podía sentir el poder de Geheb ardiendo en sus extremidades, aguardando a ser desatado sobre el enemigo. Con semejantes bendiciones a su mando, ¿quién podría oponérseles? 




			—Sabias palabras, amigo mío —dijo, agarrando el brazo de Suseb—. Los dioses nos han puesto al enemigo en bandeja. Es hora de asestar el golpe mortal. Ve a ponerte al frente de los carros de guerra. Cuando dé la señal, aplasta al enemigo bajo tus ruedas. 




			Suseb inclinó la cabeza con respeto, pero una alegre mueca iluminaba su apuesto rostro ante la perspectiva de entrar en batalla. El León saltó con elegancia de la plataforma y, de inmediato, uno de los Ushabtis y un arquero alto y de vista aguda ocuparon su lugar en el carro del rey. 




			Solo con sus pensamientos, Akhmen-hotep volvió a estudiar la fuerza contraria que se aproximaba. Era un general hábil y experimentado; ver las silenciosas filas del enemigo que avanzaban arrastrando los pies debería haberlo llenado de un entusiasta júbilo. Una vez más, intentó deshacerse de una creciente sensación de temor. 




			El rey sacerdote le hizo señas a uno de sus mensajeros para que se acercara, y le dijo: 




			—Informa al jefe de Arqueros de que debe comenzar a disparar en cuanto el enemigo se ponga a tiro. 




			El muchacho asintió con la cabeza, repitió la orden palabra por palabra y salió corriendo en dirección a la línea de batalla. 




			Akhmen-hotep volvió el rostro hacia la intensa luz del sol y aguardó a que se entablara el combate. 




			 




			Los guerreros de Khemri bajaron en avalancha por el cerro como si se tratara de agua que se derramara de una copa, se desplegaron formando un arco oscuro por la llanura blanca y se dirigieron de manera inexorable hacia la Hueste de Bronce. Nobles de ojos hundidos iban de un lado a otro detrás de sus compañías irregulares mientras los címbalos entrechocaban y los tambores batían marcando un ritmo fúnebre. Escuadrones de jinetes desaliñados avanzaban tras los soldados de a pie entrando y saliendo sigilosamente como sombras fantasmales de la nube de polvo que levantaban los pies en marcha de la infantería. 




			Los cuernos gemían a lo largo de la línea de batalla enemiga, apenas a ciento cincuenta metros. Los arqueros de Ka-Sabar permanecían veinte metros por delante de la infantería regular: tres mil hombres, dispuestos en tres compañías, con una docena de flechas por hombre clavadas en la arena, a sus pies. A la señal, los arqueros sacaron las primeras flechas de la arena y las colocaron en los potentes arcos compuestos. Las puntas de flecha de bronce brillaban intensamente mientras las apuntaban hacia el cielo sin nubes. Los arqueros se detuvieron durante un latido —los músculos les sobresalían en brazos y hombros—, y luego el cuerno de señales emitió una única nota penetrante y los arqueros dispararon a la vez. Las cuerdas de los arcos zumbaron y tres mil flechas de junco, dotadas de velocidad gracias a las oraciones a Phakth, dios del cielo, cayeron silbando en medio de las filas enemigas. 




			Los guerreros de Khemri se agacharon y levantaron sus escudos rectangulares. Las puntas de flecha atravesaron la madera contrachapada con un furioso golpeteo. Los hombres gritaron y cayeron tras ser alcanzados en el brazo o la pierna, o se desplomaron, inertes, en el suelo accidentado. La infantería aminoró la marcha momentáneamente bajo la espantosa lluvia, pero continuó presionando hacia delante con denuedo. Instantes después de la primera descarga, una segunda trazaba un arco hacia el cielo, y luego una tercera. A pesar de todo, el enemigo presionó al frente mientras sus compañías mermaban despacio bajo la constante lluvia de disparos. 




			Entonces, se oyó un estruendo de cascos, y varios escuadrones de caballería ligera salieron a la carga de la nube de polvo en dirección a la línea de arqueros. Los soldados de caballería empuñaron sus propios arcos de cuerno compactos y los guerreros de Khemri soltaron una descarga irregular mientras se abalanzaban sobre los arqueros. Las flechas volaron de un lado a otro a toda velocidad por el campo de la muerte. Caballos y hombres cayeron en medio de una masa de tierra y roca pulverizadas, pero los arqueros de la hueste de Bronce se sobrepusieron a los disparos enemigos. Protegidos por las invocaciones de sus sacerdotes sagrados, la mayoría de las flechas de Khemri se partieron o rebotaron en la piel desnuda sin causar daño. 




			Aun así los jinetes se echaron encima de la delgada línea de arqueros, haciendo caso omiso de las atroces pérdidas que les infligían los arqueros. Las cimitarras de bronce destellaban en las manos de los jinetes mientras se acercaban. A treinta metros, los arqueros dispararon una última descarga hacia las líneas delanteras de los jinetes, y luego dieron media vuelta y se dirigieron a toda velocidad hacia la protección de su línea de batalla. 




			Una entusiasta ovación surgió de las primeras líneas de la hueste de Bronce mientras se preparaban para la carga enemiga. Los jinetes de Khemri fustigaron las ijadas de sus monturas, pero los caballos, cansados, no pudieron alcanzar a los arqueros, que huían. Frustrados, frenaron a menos de una docena de metros de los gritos de la infantería, y luego dieron media vuelta y se retiraron, dejando a varios centenares de hermanos caídos desparramados por el campo de batalla. 




			No obstante, los sacrificios de la caballería le proporcionaron tiempo y distancia a la infantería del Usurpador, que ya estaba casi sobre sus enemigos. Con un último tañido de címbalos y un repiqueteo de tambores de cuero, las silenciosas compañías se lanzaron hacia delante blandiendo hachas de piedra y mazas de mango corto por encima de los escudos tachonados de flechas. Los dos ejércitos se unieron con el estrépito hueco del entrechocar de carne, madera y metal, salpicado de feroces gritos y los alaridos de los moribundos. 




			Los guerreros de la hueste de Bronce no retrocedieron ni un solo paso ante la fuerza de la carga enemiga. Llenos del vigor de Geheb, su dios patrón, astillaron escudos, destrozaron huesos e hicieron trizas a sus enemigos. Décadas de rabia acumulada contra el tirano de Khemri encontraron voz en un rugido ávido e inarticulado que resonó desde las filas de los guerreros de Ka-Sabar. Akhmen-hotep y los sacerdotes que entonaban cánticos notaron cómo los ecos les retumbaban en la piel y se sintieron sobrecogidos por el sonido. 




			El polvo se estaba haciendo más denso alrededor de la agitada masa de guerreros, lo que dificultaba la visión. Akhmen-hotep frunció el entrecejo mientras estudiaba las últimas filas de sus soldados de infantería. Estaban presionando hacia delante, ansiosos por tomar parte en la matanza, lo que tomó como una buena señal. El rey sacerdote buscó a los sacerdotes de Phakth. Los vio cerca de allí, envueltos en nubes de incienso aromático. 




			—¡Gloria al dios del cielo que acelera nuestras flechas en la batalla! —gritó—. ¿El gran Phakth extenderá su mano y nos limpiará el polvo de los ojos? 




			Sukhet, sumo sacerdote de Phakth, se encontraba en el centro de los sacerdotes que entonaban cánticos orando con la rapaba cabeza inclinada. Abrió un ojo y miró al rey sacerdote, enarcando una fina ceja. 




			—El polvo le pertenece a Geheb. Si queréis que se quede quieto, importunadlo a él en lugar de al Halcón del Aire —repuso el sacerdote con su voz nasal. 




			El rey sacerdote miró a Suseb con el entrecejo fruncido, pero no siguió presionando. En lugar de ello, se volvió hacia su trompeta. 




			—Toca avance general —ordenó. 




			Los cuernos gimieron, resonando de un extremo a otro de la línea. Los paladines de las compañías de infantería levantaron las espadas manchadas de sangre y les gritaron órdenes a sus hombres. Los guerreros dieron un paso al frente entre gritos, y luego otro. Las lanzas con puntas de bronce, asestando golpes y estocadas, derramaron sangre a raudales, y los agotados guerreros de la Ciudad Viviente cedieron terreno. 




			Paso a paso, los guerreros de Ka-Sabar hicieron retroceder al enemigo por donde había llegado. Treparon sobre los cadáveres ensangrentados de los caídos hasta que la sangre les manchó las tiras de las sandalias hasta los tobillos. Entretanto, las compañías que se encontraban en los extremos de la línea de batalla comenzaron a torcerse hacia dentro intentando rodear al enemigo, que se retiraba. La caballería ligera de Khemri hostigó los flancos de los lanceros con disparos de flecha, pero hizo poco por disminuir la velocidad del inexorable avance. 




			Akhmen-hotep le hizo señas al auriga, que cogió las riendas dobles y fustigó el tiro de caballos para que se pusiera en marcha. El carro se movió en medio del estruendo de las ruedas con borde de bronce siguiendo el ritmo del ejército que avanzaba. 




			Apareció un mensajero procedente del flanco derecho con el rostro encendido por la excitación. 




			—¡Suseb pide permiso para atacar! —exclamó con voz aflautada. 




			El rey sacerdote lo pensó un momento, maldiciendo la nube de polvo. Al final, negó con la cabeza. 




			—Aún no —contestó—. Dile al León que aguarde un poco más. 




			Así que el avance continuó. La hueste de Bronce se desplazaba de manera inexorable por la llanura, acercándose lenta pero constantemente a la cordillera. El carro de Akhmen-hotep rebotaba y se sacudía por encima de los cadáveres que habían quedado atrás tras el combate. Los sacerdotes de la ciudad se encontraban muy por detrás de él, ocultos por el polvo del avance, mientras la agitada nube seguía ocultando los enfrentamientos que se desarrollaban por delante. Podía oír el traqueteo de las ruedas del carro lejos, a izquierda y derecha, y los relinchos nerviosos de los caballos en tanto la caballería seguía el ritmo de la infantería. El rey sacerdote escuchó atentamente el timbre de la batalla esperando los primeros indicios de que habían penetrado las filas de las compañías enemigas y éstas se batían en retirada. 




			A pesar de la continua y despiadada masacre, los guerreros de la Ciudad Viviente se negaban a ceder. Cuanto más se acercaban a los silenciosos pabellones negros que flanqueaban el cerro, más fuerte luchaban. Se apretaban contra los escudos de los lanceros enemigos como si la muerte que se avecinaba ante ellos fuera preferible a lo que les aguardaba a su espalda. 




			 




			En menos de una hora, el combate estaba casi al pie de la cordillera baja. Desde la cima rocosa, a lo que más se asemejaba la batalla era al borde giratorio de una tormenta de arena iluminado desde el interior por intensos destellos intermitentes de color bronce. 




			Unas figuras aguardaban en silencio en la ladera, observando la tormenta que se aproximaba. Compañías de caballería pesada esperaban entre las oscuras tiendas de lino, sus estandartes colgaban lánguidamente en el aire caliente y en calma. Grupos más pequeños de infantería pesada, ataviados con armadura de cuero y que portaban escudos bordeados de bronce, permanecían arrodillados con estoicismo ante los grandes pabellones esperando la llamada a la batalla. 




			Un grupo de sacerdotes se encontraba en el centro de la línea, fuera de la tienda más grande. Altos y regios, llevaban túnicas negras del culto funerario de Khemri, aros con incrustaciones de zafiros y rubíes adornándoles las cabezas rapadas, y las barbas estrechas atadas con tiras de oro batido. Tenían la piel morena desvaída y los rostros aguileños demacrados, pero un poder oscuro flotaba sobre ellos como un sudario invisible, haciendo que el aire matutino brillara a su alrededor como un espejismo. 




			Esos hombres aterradores aguardaban junto a un esclavo anciano y encorvado que permanecía en cuclillas a sus pies y observaba el desarrollo de la batalla abajo, en la llanura. Los ojos azules del esclavo, que estaba ciego y casi desdentado, aparecían empañados por cataratas lechosas, y tenía la piel morena seca y arrugada como si fuera pergamino envejecido. Mantenía la calva cabeza ladeada, sosteniéndola en precario equilibrio sobre el esquelético cuello. Un fino hilo de baba le colgaba de los labios temblorosos. 




			Lentamente, la cabeza arrugada se enderezó. Una agitación se fue extendiendo entre los sacerdotes reunidos, que avanzaron arrastrando los pies y con los rostros expectantes. La boca del esclavo se movió. 




			—Es la hora. Abrid las tinajas —dijo con una voz asolada por el dolor y el peso de demasiados años. 




			Los sacerdotes le hicieron una reverencia al esclavo ciego en silencio y entraron en la tienda. Dentro había dos sarcófagos tallados en brillante mármol negro y verde apropiados para los cuerpos de un poderoso rey y su reina. Tenían siniestros jeroglíficos de poder grabados en la superficie y el aire que rodeaba los féretros era frío y húmedo como una tumba. Los sacerdotes apartaron la mirada de la espantosa figura tallada sobre el sarcófago del rey y se arrodillaron ante ocho pesadas tinajas situadas al pie del mismo. 




			Los sacerdotes cogieron las tinajas cubiertas de polvo y las sacaron al aire libre. Cada uno de los recipientes de arcilla vibraba de manera invisible en sus manos haciendo que un zumbido grave e inquietante les retumbara por los huesos. 




			Despacio y con temor, los sacerdotes dejaron las tinajas en el suelo desigual. Cada recipiente estaba precintado con una gruesa tira de cera oscura grabada con hileras de complicados jeroglíficos. Cuando todas las tinajas estuvieron en su sitio, los hombres sacaron sus irheps, las dagas ceremoniales curvas que se utilizaban para extraer los órganos de los muertos antes del sepelio. Los sacerdotes se armaron de valor y cortaron los sellos de cera. El murmullo se volvió más fuerte e insistente de inmediato, como el zumbido de incontables avispas furiosas. Las gruesas tapas de arcilla traquetearon con violencia sobre las tinajas. 




			Cerca de allí, los caballos respingaron violentamente y se apartaron de los recipientes sin sellar. Los sacerdotes estiraron las manos temblorosas y sacaron las tapas. 




			 




			Akhmen-hotep levantó la mano para hacerle señas a su trompeta. Ése era el momento de hacer que avanzaran los carros y los jinetes para atravesar la línea enemiga de una vez por todas. 




			De repente, la agitada nube de polvo desapareció. El rey sacerdote sintió un viento frío deslizándose por la piel del brazo que mantenía levantado y la carne desnuda se le puso de gallina. 




			La cortina de polvo subió por la ladera rocosa del cerro, encogiéndose sobre sí misma. Durante un vertiginoso instante, Akhmen-hotep pudo ver el campo de batalla con todo detalle. Vio las compañías de infantería enemiga, que se movían penosamente, reducidas a grupos irregulares de guerreros atormentados que se habían visto obligados a retroceder hasta casi el mismo pie de la cordillera. Por detrás de ellos, el rey sacerdote vislumbró la ladera rocosa, que ascendía hacia una larga hilera de tiendas de lino negro y escuadrones de jinetes, cuyas monturas se empinaban y corcoveaban. 




			Entonces, descubrió a los sacerdotes y sus tinajas altas y pesadas. El polvo formaba remolinos que daban vueltas sobre los recipientes abiertos, y luego Akhmen-hotep los vio oscurecerse pasando de un castaño claro a un marrón oscuro, y después a un negro liso y brillante. 




			Un zumbido furioso y runruneante se extendió por la ladera rocosa y envolvió a los combatientes, atravesando armadura y carne y haciendo vibrar los huesos. Los caballos se sacudieron y relincharon con los ojos blancos de miedo. Los hombres dejaron caer las lanzas y se taparon los oídos con las manos para intentar bloquear el espantoso ruido. 




			El rey sacerdote observó con creciente terror mientras las columnas color ébano se estiraban hacia arriba y expulsaban una cortina de turbulenta oscuridad que se extendió como tinta por el cielo. 
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				Khemri, la Ciudad Viviente, en el 44.º año de Khsar el Sin Rostro 


				(-1968, según el cálculo imperial) 


			




			 




			El séptimo día después de su muerte, el cuerpo del rey sacerdote Khetep se sacó del templo de Djaf, en la parte meridional de la Ciudad Viviente, y se transportó dentro de un palanquín color ébano hasta la Casa de la Vida Eterna. El palanquín no lo llevaban esclavos, sino que descansaba sobre los hombros de los fuertes Ushabtis de Khetep, y los poderosos paladines del rey marchaban con las cabezas inclinadas y la piel, en otro tiempo radiante, manchada de polvo y ceniza. 




			Un multitudinario cortejo fúnebre abarrotaba las calles de la Ciudad Viviente para rendirle homenaje a Khetep mientras pasaba el palanquín. Los hombres y los niños caían de rodillas y pegaban los rostros a la tierra, y las madres lloraban y se arrancaban mechones de cabello mientras llamaban a Djaf, el dios de la muerte, para que devolviera a su monarca a la tierra de los vivos. Se vertió agua extraída del río Vitae, el gran río de la Vida, sobre los lados del palanquín en medio de llorosas oraciones. Los alfareros sacaron las copas y cuencos que se habían cocido el día de la muerte de Khetep y los hicieron añicos en la calle al paso del rey sacerdote. En la zona de los mercaderes, los comerciantes acaudalados lanzaron monedas de oro al suelo delante del cortejo; el metal pulido reflejaba la luz del fuego sagrado de Ptra y resplandecía bajo los pies en marcha de los Ushabtis. 




			En comparación, las calles de los barrios nobles que rodeaban el palacio por el norte permanecían silenciosas y en calma. Muchas familias estaban de luto o preparando los exorbitantes rescates con los que esperaban recuperar a los familiares que habían perdido tras la desastrosa derrota en las afueras de Zandri una semana antes. El ambiente de tristeza y terror cubría el cortejo como un sudario abrumando a los fieles. Khetep había reinado sobre Khemri durante más de veinticinco años y, mediante una mezcla de diplomacia y destreza militar, había obligado a las ciudades de Nehekhara a dejar de lado sus contiendas y vivir unidas en paz. Nehekhara había disfrutado de una era de prosperidad nunca vista desde el gran Settra, quinientos años atrás. 




			Todo eso había desaparecido en el lapso de una sola tarde a orillas del Vitae. Los guerreros zandrianos habían destrozado al poderoso ejército de Khetep y los Ushabtis habían fracasado en su sagrado deber de proteger al rey. La noticia se había extendido por la Tierra Bendita como una tormenta de polvo que lo hubiera arrasando todo a su paso, y el futuro era incierto. 




			La silenciosa procesión se abrió camino hasta los jardines del palacio, donde los miembros de la casa del rey bordeaban el gran paseo que llevaba al templo fúnebre de Settra. Nobles y esclavos por igual se postraron en el polvo mientras el palanquín se acercaba. Muchos lloraban abiertamente, pues sabían que pronto se unirían al poderoso rey en su viaje a la otra vida. 




			Settra había construido su templo al este del palacio, mirando río abajo, donde el Vitae conducía al pie de las Montañas del Alba, como símbolo del viaje del alma tras la muerte. El paseo daba a una gigantesca explanada con techo, y éste reposaba sobre hileras de enormes columnas de arenisca que llevaban directamente hasta la gran entrada del templo. Las sombras bajo el amplio techo de cedro resultaban frescas y fragantes tras el calor seco e intenso del día. Los pasos resonaban de una manera extraña entre las columnas, de modo que el andar pesado y acompasado se transformaba en lastimeros golpes de tambor. 




			Una puerta de nueve metros de alto permanecía abierta en el otro extremo de la explanada; estaba densamente tallada con jeroglíficos sagrados y la flanqueaban imponentes estatuas de basalto de aterradores guerreros con cabeza de búho: los horex, sirvientes de Usirian, el dios del averno. 




			Una procesión de solemnes figuras salió a grandes zancadas de las sombras que se extendían al otro lado de la gran puerta mientras los Ushabtis se aproximaban. Los sacerdotes iban ataviados con túnicas ceremoniales del blanco más puro y tenían la piel morena marcada con cientos de jeroglíficos pintados con alheña, sagrados para el culto. Todos los sacerdotes llevaban máscaras de oro batido, idénticas a las máscaras funerarias de los grandes reyes que yacían en sus tumbas en las arenas del este, y anchos cintos de oro adornados con topacio y lapislázuli les ceñían la cintura. 




			Los sacerdotes aguardaron en silencio mientras los Ushabtis dejaban, por fin, el palanquín en el suelo y descorrían las gruesas cortinas que ocultaban el cuerpo del rey sacerdote. Habían envuelto a Khetep con fuerza en un blanco sudario funerario, con las manos cruzadas sobre el estrecho pecho. El rostro amortajado del gran rey estaba cubierto con una elaborada máscara funeraria. 




			Por una sola vez en sus vidas, los grandes Ushabtis cayeron de rodillas y se postraron ante otra persona que no fuera su rey y señor. Los sacerdotes funerarios ignoraron a los poderosos paladines. Se acercaron al palanquín y sacaron con cuidado el cuerpo del exaltado rey a su cargo. De dos en dos, transportaron el cadáver amortajado sobre los hombros y lo llevaron al interior del templo de Settra, donde sólo los muertos y sus sirvientes eternos podían entrar. 




			Antaño, los servicios del culto funerario se reservaban únicamente para los reyes sacerdotes de Khemri. Con el tiempo, sus prácticas se habían extendido por toda Nehekhara y habían aumentado para abarcar a las familias nobles que disfrutaban del favor del rey sacerdote. En ese momento, hasta las familias más humildes podían adquirir los servicios de un sacerdote para que se ocupara de sus seres queridos, aunque el precio era alto. A nadie le importaba pagar el coste, incluso si era necesario escatimar y ahorrar toda una vida para obtener ese privilegio. La promesa de la inmortalidad era un obsequio al que no se podía poner precio. 




			Los sacerdotes introdujeron el cuerpo del rey en las profundidades del templo a través de enormes cámaras de arenisca con las paredes cubiertas de intrincados mosaicos que representaban la gran migración desde el este y el Gran Pacto con los dioses, ocurridas más de siete siglos antes. En aquellas paredes, Ptra conducía a la gente al gran y vivificador río Vitae, y Geheb sembraba la oscura tierra con abundantes cultivos para que estuvieran sanos y fuertes. Tahoth el Sabio le enseñaba a la gente los secretos para darle forma a la piedra y erigir templos, y una vez construidas las primeras ciudades, la gloriosa Asaph se alzaba de los juncos que crecían junto al río y seducía a la gente con las maravillas de la civilización. 




			Había otra cámara más allá de aquellas maravillosas salas, oscura y de techo bajo. La arenisca roja y lisa daba paso a brillantes bloques de basalto pulido unidos con tanta astucia que no se veía ninguna grieta entre las piedras. Los tallados estaban realzados aquí y allá con leves toques de polvo de plata y valiosa perla machacada: paisajes de llanuras fértiles y un ancho río a la sombra de una imponente cadena de montañas que dominaba el lejano horizonte. Los detalles estaban borrosos y resultaban aún más efímeros debido a la luz cambiante de las lámparas de aceite que titilaban alrededor de las andas de mármol situadas en el centro de la habitación. La Tierra de los Muertos resultaba una imagen cautivadora, como un espejismo del profundo desierto que llamaba de manera seductora a quien lo veía para desvanecerse en cuanto se acercaba. 




			Los sacerdotes depositaron el cuerpo del rey sobre las andas y retiraron el sudario de hilo con reverencia. Los miembros de su séquito habían limpiado el cuerpo de Khetep en el campo de batalla y los sacerdotes de Djaf lo habían lavado además con una solución de hierbas antiguas y sales de tierra. El rostro anguloso del gran rey parecía sereno, aunque ya tenía las mejillas y los ojos hundidos y mostraba un extraño tono negro azulado en los finos labios. 




			Un silencioso desfile de acólitos entró y salió de la habitación en fila mientras los sacerdotes trabajaban. Portaban tinajas de barro de cara tinta y magníficos pinceles de pelo de camello para pintar la piel de Khetep con jeroglíficos de conservación e inviolabilidad, además de botes de hierbas crudas, agua perfumada y aún más sales de tierra. Por último, entró un grupo de cuatro sacerdotes jóvenes que transportaban los botes de alabastro con intrincados tallados, en los que se guardarían los órganos vitales de Khetep hasta que finalmente resucitara. 




			Los sacerdotes de alto rango trabajaron con rapidez, preparando el cuerpo para conservarlo. Los sacerdotes de los templos de la ciudad habían anunciado que la coronación del heredero de Khetep y su sagrado matrimonio debían tener lugar al atardecer, dentro de sólo siete horas, así que quedaba poco tiempo antes del sepelio del rey muerto. En cuanto se retiró el sudario funerario, se reunieron en círculo alrededor de las andas y se volvieron hacia las estatuas de Djaf y Usirian, que flanqueaban una puerta ceremonial situada en la pared oriental de la cámara. El sacerdote de mayor rango, Shepsu-het, levantó las manos teñidas y se preparó para pronunciar la invocación de la Puerta Abierta, el primer paso para obtener el permiso de Usirian para que algún día el espíritu de Khetep regresara a la Tierra Bendita. 




			Justo cuando el sacerdote comenzaba a hablar, sintió que un escalofrío le recorría la espalda. La nuca le picó bajo el peso de una mirada fría y hostil, igual que sufriría un ratón bajo la mirada fija de una cobra. 




			Shepsu-het se volvió hacia la vaga figura que permanecía de pie en la entrada de la cámara. Los otros sacerdotes hicieron lo mismo y cayeron rápidamente de rodillas al reconocerla. 




			Nagash, hijo de Khetep, gran hierofante del culto funerario de la Ciudad Viviente, se dignó dirigirles una mirada de desdén a los sacerdotes arrodillados. 




			—¿Qué significa esto? —preguntó con una voz clara y resonante. 




			Los sacerdotes de mayor rango se miraron unos a otros con aprensión; se les notaba la inquietud en la postura encorvada y los movimientos furtivos. Al final, se volvieron hacia Shepsu-het, que se armó de valor y respondió: 




			—El tiempo apremia, santidad —dijo; la máscara que llevaba amortiguaba su anciana voz—. Pensé que querríais que comenzáramos los ritos inmediatamente. 




			Nagash se quedó mirando al sacerdote largo rato y luego honró a Shepsu-het con una sonrisa amarga. Con sólo treinta y dos años, Nagash era el gran hierofante más joven de cualquier ciudad en la historia de Nehekhara y su presencia física llenaba la cámara funeraria. Era alto para la gente de Khemri y prefería el atuendo de un príncipe guerrero a las sobrias vestiduras de un sacerdote. Llevaba un faldellín de lino blanco atado con un ancho cinto de cuero de primera calidad, con incrustaciones de rubíes y adornos de oro en forma de escarabajos. Unas magníficas sandalias de cuero rojo le envolvían los pies, y una túnica abierta, de mangas anchas, le cubría los corpulentos hombros y la parte superior de los musculosos brazos. Su pecho amplio y bronceado mostraba las cicatrices de batalla que había obtenido en los primeros y desenfrenados años de la edad adulta y que aún destacaban contra su piel morena. 




			Poseía los rasgos apuestos de su padre, pero no había ni rastro de la calidez de Khetep; contaba con un mentón cuadrado y una nariz aquilina, pero sus ojos eran del color del ónice pulido. Llevaba la estrecha barba atada formando una cola con tiras de oro batido, al estilo de la casa real, y el cuero cabelludo rapado y cubierto de aceite para que la superficie reluciera. 




			—Una vez más, demostráis por qué soy yo el gran hierofante en lugar de vos —repuso Nagash mientras se adentraba en la habitación. 




			Se movía con la elegancia de un felino de la selva, deslizándose casi sin hacer ruido por el suelo de piedra. 




			—Sois un viejo idiota, Shepsu-het. Voy a atender a mi padre yo solo. —Hizo un gesto con la mano en dirección a la entrada que había a su espalda—. Fuera de aquí. Os mandaré a buscar si necesito la asistencia de una partida de monos que no saben más que cotorrear. 




			Los sacerdotes de mayor rango temblaron ante la severa mirada de Nagash. Se levantaron rápidamente, como un solo hombre, y salieron de la habitación arrastrando los pies. Shepsu-het fue el último; su expresión resultaba ilegible bajo los lisos rasgos dorados de su máscara. Mientras éste salía, la figura de un joven sacerdote atravesó la entrada sin hacer ruido y entró en la cámara. A diferencia de Nagash, el joven iba ataviado de manera conservadora, con una túnica blanca y un sencillo cinto de oro, pero una sonrisita insolente iluminaba su rostro cruzado por una cicatriz, y sus ojos marrones eran agudos y calculadores. 




			—Ése os va a traer problemas, señor —murmuró, observando cómo Shepsu-het se perdía de vista. 




			Nagash rodeó los pies de las andas y cruzó los brazos mientras estudiaba detenidamente el cuerpo muerto de su padre. 




			—Supongo que piensas que debería matarlo —comentó con aire distraído. 




			El joven sacerdote se encogió de hombros y respondió: 




			—Debe tener ciento cincuenta años. Hay hierbas que podrían acabar en su vino: cosas sencillas que se pueden encontrar en las cocinas del templo, pero que resultan mortales cuando se combinan del modo adecuado. O un áspid podría terminar en el suelo de los baños de los sacerdotes. Ya ha ocurrido otras veces. 




			Nagash se encogió levemente de hombros escuchando sólo a medias. Su atención se concentraba en el cuerpo que tenía delante mientras buscaba pistas que revelasen cómo había muerto el rey sacerdote. La piel de Khetep tenía un matiz amarillo debido a la capa de natrón que los sacerdotes le habían dado al cadáver, pero eso no podía ocultar del todo el tono gris y pálido del cuerpo. Aunque era de edad avanzada, con cien años, Khetep aún poseía una parte de la fuerza ofensiva de la que había disfrutado en la flor de la vida. Nagash estudió la formación de los músculos del rey, observando con el entrecejo fruncido las líneas oscuras de las venas del cadáver y el vientre hinchado. 




			—Demasiado vino y lujos —dijo entre dientes—. Vuestra derrota estaba escrita en las líneas combadas de vuestro cuerpo, padre. Vuestras glorias os debilitaron. 




			El joven sacerdote se rió entre dientes y apuntó: 




			—Yo pensaba que para eso servían las glorias, maestro. 




			Khefru era el primogénito de una adinerada familia de mercaderes que se había divertido gastando el dinero de su padre en vino y partidas de dados. Había recibido la cicatriz que le desfiguraba el lado izquierdo de la cara en una pelea de borrachos con cuchillos en el exterior de una casa de juegos. Su adversario, el hijo de un noble poderoso de la corte de Khetep, murió pocos días después. Antes de que tuviera que hacerle frente a una ejecución, Khefru había comenzado una nueva vida en el culto funerario. Era un pésimo estudioso y un sacerdote mediocre, pero contaba con un ingenio agudo y un empecinamiento singular que a Nagash le resultaban útiles. Había elegido a Khefru para que fuera su sirviente personal el mismo día en que se convirtió en gran hierofante de Khemri. 




			—La gloria es para los idiotas —declaró Nagash—. Es un veneno que socava la voluntad y disminuye la resolución de una persona. Khetep lo aprendió por experiencia propia. 




			Khefru enarcó una ceja en dirección a su señor y dijo: 




			—No cabe duda de que vos habríais reinado de manera muy diferente. 




			Nagash fulminó al joven sacerdote con una mirada torva. A los dieciséis años había seguido al ejército de su padre en dirección este a través del antiguo Valle de los Reyes, y luego hacia el sur, hacia las selvas tórridas que, según la leyenda, habían sido la cuna de su gente. A lo largo de tres años, Khetep había luchado contra las hordas de hombres lagarto que acechaban por allí y había comenzado la construcción de la gran fortaleza de Rasetra, que serviría de bastión contra sus constantes incursiones en la ciudad aliada de Lybaras. Cuando Khetep fue abatido por la fiebre, Nagash asumió el mando de la expedición. Durante casi seis meses había conducido a los guerreros de su padre en una despiadada campaña contra sus enemigos que culminó, por fin, en la brutal batalla que había destruido a los caciques lagarto locales y había pacificado la región. 




			Durante aquellos seis meses, había gobernado como si fuera rey y había controlado el reino con mano de hierro; sin embargo, cuando Khetep se recuperó lo suficiente para emprender el largo camino a casa, le había entregado Rasetra a uno de sus generales y había traído a Nagash de regreso a la Ciudad Viviente con él. A los miembros de la expedición que habían sobrevivido se les había prohibido hablar del breve reinado de Nagash. Se lo había elogiado por ser un guerrero poderoso, pero nada más, y al llegar a Khemri el rey había enviado a Nagash al templo de Settra para que comenzara sus estudios. Ahora, trece años después, Rasetra era una ciudad pequeña aunque próspera con su propio rey sacerdote. 




			El gran hierofante apoyó la palma de la mano en la empuñadura de los irheps con piedras preciosas que llevaba en el cinturón. 




			—Si las familias nobles le pasaran su herencia al primogénito, como hacen en las tribus bárbaras allá en el norte, las cosas serían completamente diferentes —opinó Nagash—. En cambio, las fortunas se pasan a los segundos hijos y a nosotros nos confinan en los templos. 




			—Los primogénitos se entregan a los dioses a cambio de la Tierra Bendita que ellos nos cedieron —dijo Khefru, recitando el viejo dicho con considerable amargura—. Podría ser peor. Al menos no nos sacrifican como hacían antiguamente. 




			—Los dioses deberían aceptar cabras y estar contentos —soltó Nagash—. Nos necesitan mucho más que nosotros a ellos. 




			Khefru cambió el peso del cuerpo de un pie a otro, pues de pronto se sintió incómodo. Le echó una mirada de preocupación a las estatuas de aspecto adusto situadas en el otro extremo de la habitación. 




			—No lo diréis en serio —apuntó rápidamente—. Sin ellos, la tierra se marchitaría. El antiguo pacto… 




			—El antiguo pacto nos vendió un cuenco de arena a cambio de servidumbre eterna —aseguró Nagash—. Los dioses se ofrecieron a hacer florecer nuestros campos y mantener el desierto a raya a cambio de adoración y devoción. Piensa en ello, Khefru. Estaban dispuestos a entregarnos el paraíso a cambio de oraciones y las ofrendas de los primogénitos. Los dioses estaban desesperados. Sin nosotros, son débiles. Podríamos haberlos esclavizado, haber hecho que cedieran a nuestra voluntad. En lugar de ello, estamos sometidos; les entregamos una fuerza que podríamos aprovechar mejor nosotros mismos. El auténtico poder se encuentra aquí, en este mundo —aseguró Nagash, mientras daba golpecitos sobre las andas de mármol para poner mayor énfasis en sus palabras—, no en el otro. Creo que Settra lo comprendía. Por eso buscó el secreto de la vida eterna. Sin el temor a la muerte, los dioses no ejercerían ningún dominio sobre nosotros. 




			—Un secreto que ha eludido al culto funerario durante más de quinientos años —señaló Khefru. 




			—Eso es porque nuestra hechicería depende de la beneficencia de los dioses —contestó Nagash—. Sus energías alimentan todos nuestros ritos e invocaciones. ¿Crees que nos ayudarán a escapar de sus garras? —El gran hierofante apretó los puños—. No pienses que me halago a mí mismo cuando digo que poseo la mejor mente de toda Nehekhara. En trece años he aprendido todo lo que el culto sabe acerca del proceso de la vida y la muerte. Tengo el conocimiento, Khefru; lo que me falta es el poder. 




			Mientras hablaba, a Nagash se le enfebrecieron los ojos y su voz se alzó hasta ser casi un grito. La intensidad de las emociones del gran hierofante dejó atónito a Khefru. 




			—Un día lo encontraréis, señor —balbuceó el joven sacerdote, sintiendo miedo de pronto—. No cabe duda de que sólo es cuestión de tiempo. 




			Nagash hizo una pausa. Parpadeó, dio la impresión de que se serenaba y añadió: 




			—Sí, por supuesto. Sólo hace falta tiempo. 




			El gran hierofante bajó la mirada hacia el cuerpo de su padre. Desenvainó el cuchillo curvo de bronce que llevaba al cinto. 




			—Trae la primera tinaja —ordenó—. No pienso permitir que Shepsuhet me acuse de no cumplir con mis deberes. 




			Khefru fue rápidamente hasta las tinajas de alabastro que aguardaban y cogió una tallada con la imagen de un hipopótamo. Los canopes estaban destinados a guardar los cuatro órganos vitales del rey muerto: hígado, pulmones, estómago e intestinos, y estaban tallados con jeroglíficos que los conservarían hasta el momento en que se los necesitara una vez más. 




			El joven sacerdote dejó la pesada tinaja junto a Nagash y murmuró una oración a Djaf, dios de la muerte, antes de sacar la tapa. Nagash sostuvo la hoja de bronce sobre el vientre de su padre. Hizo una breve pausa, saboreando el momento. 




			—No hay ni el más mínimo indicio de heridas —observó—. Quizá le falló el corazón en lo más violento de la batalla. 




			Khefru negó con la cabeza. 




			—Fue hechicería, señor —aseguró—. Oí que el ejército zandriano invocó un hechizo que golpeó al rey sacerdote y sus generales, muy por detrás de la línea de batalla. Ninguna de las guardas que colocaron nuestros sacerdotes pudo detenerlo. Cuando Khetep cayó, nuestro ejército se desanimó y los guerreros de Zandri hicieron retroceder a nuestros hombres de manera desordenada. 




			Nagash pensó en ello y dijo: 




			—Pero el patrón de Zandri es Qu’aph. Eso no se parece a la sutileza del dios de las serpientes. 




			—Aun así, señor, eso es lo que me dijeron —repitió Khefru, encogiéndose de hombros. 




			Nagash bajó las manos mientras ponía cara de pocos amigos y realizó el primer corte: seccionó el abdomen, del ombligo al esternón. El vientre del rey se desinfló inmediatamente y derramó un nauseabundo y burbujeante torrente de fluido alquitranado que rebasó el borde de las andas y cayó al suelo. 




			Khefru se apartó del apestoso líquido tambaleándose, mientras soltaba una maldición entre dientes. Nagash también retrocedió, arrugando el entrecejo, sorprendido. Después de un momento, el torrente viscoso disminuyó, y el gran hierofante atravesó con cuidado el charco pegajoso para acercarse de nuevo al cuerpo de Khetep. 




			Usando la punta del cuchillo, añadió cuatro cortes perpendiculares para ensanchar la incisión y apartó uno de los pliegues de piel. Lo que había dentro hizo que Nagash soltara un silbido de sorpresa al verlo. 




			Los órganos del rey sacerdote se habían fundido unos con otros debido a algún tipo de fuerza mágica. Los intestinos y el estómago se habían apergaminado y formaban una bola llena de nudos, hasta el punto de que resultaba imposible decir dónde terminaba un órgano y comenzaba el otro. Asimismo, el diafragma y los pulmones se habían deformado y habían originado masas bulbosas de carne enferma. Era como si un gran cáncer se hubiera comido a Khetep desde dentro. 




			El gran hierofante no conocía ningún dios que pudiera hacer tal cosa. 




			Khefru se fue acercando con cuidado a la mesa. Arrugó la cara asqueado cuando vio lo que le había ocurrido Khetep. 




			—¿Qué vil hechicería podría hacer una cosa así? —preguntó con voz entrecortada. 




			Nagash ya no lo estaba escuchando. El gran hierofante se había inclinado sobre el cadáver de su padre mientras estudiaba absorto los restos retorcidos del gran rey. Un extraño y ávido brillo surgía de las profundidades de sus ojos oscuros. 




			 




			Al mediodía, la gran explanada que se encontraba en el exterior del palacio estaba llena de nobles con sus séquitos, que aguardaban para presentar ofrendas por el sepelio de Khetep y jurarle lealtad a su heredero. El personal de la casa real había montado pequeñas tiendas de lino de vivos colores para proteger a los nobles de lo peor del calor del sol y los esclavos iban de acá para allá con jarras de vino aguado que enfriaban en las cisternas situadas en el fondo del palacio. El hedor de los animales destinados a los sacrificios saturaba el aire en calma mientras cada una de las familias nobles intentaba superar a sus rivales con espléndidas ofrendas de corderos, bueyes e incluso unos cuantos valiosos caballos. Nagash miró con el entrecejo fruncido y expresión severa el nocivo espectáculo en tanto él y Khefru se dirigían a la Corte de Settra. Sabía que para cuando terminasen las ceremonias la gran explanada se asemejaría a un cercado un día de mercado. El mal olor persistiría durante semanas. 




			La muchedumbre se iba volviendo más densa a medida que se acercaban a la cámara de audiencias del rey. Una docena de los guardaespaldas Ushabtis de Thutep flanqueaba la ancha escalinata que conducía al resonante salón, resplandecientes con sus petos de oro pulido y las relucientes espadas. Los rostros de los fieles eran jóvenes y feroces. Aún eran poco más que acólitos; la piel les brillaba gracias a la sagrada bendición de Ptra, pero sus cuerpos todavía no habían desarrollado los físicos perfectamente musculados de los guerreros elegidos del Gran Padre. Detrás de la hilera de guardaespaldas había un ajetreado puñado de esclavos de palacio cargando tablillas de cera y rollos de pergamino de gran calidad. Rodeaban a una figura alta y circunspecta de mediana edad que llevaba el círculo de oro del gran visir de Khetep. 




			Nagash se abrió paso entre la multitud sin esfuerzo, como si fuera un cocodrilo atravesando las aguas oscuras del Vitae. Los esclavos se apartaron velozmente del camino del gran hierofante y se postraron en el suelo caliente y mugriento mientras sus señores se quedaban callados e inclinaban la cabeza en señal de respeto. El hijo mayor de Khetep los ignoró a todos y cada uno de ellos. 




			Los Ushabtis inclinaron la cabeza por turnos mientras Nagash ascendía majestuosamente por los escalones de arenisca, y los sirvientes de palacio se retiraron rápidamente hacia las sombras del edificio. Así pues, sólo quedó el gran visir, que cruzó los brazos con calma y esperó a que Nagash se acercara. 




			—Que los dioses os bendigan, santidad —lo saludó Ghazid, inclinando la cabeza respetuosamente ante el gran hierofante. 




			Aunque como mínimo tenía ciento diez años, el gran visir aún estaba delgado y en forma; todavía poseía la energía veloz y rapaz de las tribus del desierto de las que provenía. Contaba la leyenda que había sido bandido en su juventud, pero que se había aliado con Khetep cuando el joven rey sacerdote había intentado hacer entrar en vereda a las tribus del desierto. Khetep acabó confiando enseguida en el audaz e inteligente miembro de la tribu y cuando el ejército regresó a Khemri, Ghazid se fue con ellos. Ghazid fue nombrado gran visir rápidamente y había servido a la casa real desde entonces. Había demostrado ser un hábil consejero y un amigo fiel para el rey, y muchos creían que gran parte de la renaciente gloria de la ciudad se le podía atribuir a él con toda razón. Sus agudos ojos azules no pasaban nada por alto y no le temía a ningún hombre ni bestia. Nagash lo odiaba desde que era niño. 




			—Por favor, reservaos esos buenos deseos para vos, gran visir —dijo Nagash con una fría sonrisa—. Vengo a informar a mi hermano de que los ritos por nuestro gran padre han concluido. Se le dará sepultura en la Gran Pirámide en unas pocas horas, conforme a los deseos de los sacerdotes. 




			El gran hierofante inclinó la cabeza, aparentando respeto. 




			—Khemri sufrirá otra pérdida más cuando os adentréis en la oscuridad junto a él. 




			—¡Ah, santidad!, estáis mal informado —repuso Ghazid, suavemente—, sin duda debido a vuestro dolor y los deberes de vuestra condición. ¡Ay!, Khetep me prohibió acompañarlo al averno. Mientras agonizaba en el campo de batalla, ordenó que me quedara para ayudar a su hijo a superar los primeros días de su reinado. 




			—Ya… veo —contestó Nagash—. Algo así es inaudito. Supone un gran honor, por supuesto. 




			—Y una gran responsabilidad —añadió Ghazid. Sus ojos azules miraban a Nagash fijamente—. Los tiempos de paz y prosperidad inducen a gente que en general es razonable a tomar decisiones imprudentes. 




			El gran hierofante asintió con la cabeza con gravedad y dijo: 




			—Sabias palabras como siempre, Ghazid. Entiendo por qué mi padre valoraba tanto vuestros consejos. 




			Ghazid le restó importancia con un ademán de la mano. 




			—En realidad, vuestro padre nunca necesitó mis consejos —aseguró—. En todo caso, a menudo le daba demasiadas vueltas a sus decisiones. Si hice algo por él, fue inducirlo a tomar medidas cuando la situación lo requería. Es mejor asestar un golpe rápido para matar a una víbora antes de que pueda empinarse y amenazar con atacar. 




			Nagash entrecerró los ojos, pensativo. 




			—Bien dicho, Ghazid. Bien dicho. 




			El visir sonrió y añadió: 




			—Me complace poder ayudar, como siempre —contestó, inclinando la cabeza una vez más. Se hizo a un lado mientras hacía un gesto en dirección a la puerta abierta de la cámara—. Vuestro hermano está recibiendo ofrendas de las embajadas de la ciudad en este mismo momento. Se alegrará de oír la noticia. 




			Nagash asintió bruscamente con la cabeza y reanudó su ritmo rápido, pasando entre las macizas columnas de arenisca que sostenían el techo de la Corte de Settra y situándose en presencia de las imponentes estatuas de basalto de Asaph y Geheb, que se erguían a cada lado de la altísima entrada. Geheb se encontraba a la derecha de la puerta, agarrando con la mano izquierda la hoz de la siega y sosteniendo la derecha en alto en un gesto de rechazo para impedirles el paso a los espíritus de la desdicha o la malevolencia. Asaph mantenía las manos cruzadas sobre el pecho a modo de saludo; su glorioso rostro mostraba una expresión serena y atrayente. El tocado de la diosa y las pulseras que llevaba en las muñecas estaban decorados con pan de oro, que también relucía en la hoja curva que Geheb sostenía en la mano. Los ídolos suponían un despliegue de enorme riqueza y poder. Sólo traer el rugoso basalto desde las Cumbres Quebradizas hasta el este había requerido diez años y se había cobrado las vidas de más de cuatro mil esclavos. Pero todo eso palidecía en comparación con el gran salón que se encontraba detrás. 




			La Corte de Settra era una cámara rectangular de más de doscientos pasos de largo y cuarenta de ancho, bordeada de grandes columnas de mármol pulido que sostenían el techo a más de catorce metros de altura sobre el reluciente suelo de piedra. Las paredes y el suelo de arenisca estaban recubiertos de secciones cuadradas de lujoso mármol color púrpura atravesado por vetas de ónice y oro reluciente, que resplandecían a la luz de muchísimas lámparas de aceite de bronce pulido situadas a lo largo de toda la cámara. El aire en el interior del magnífico espacio resonante era fresco y fragante; estaba perfumado con costoso incienso que ardía en braseros cerca de la espléndida tarima que se encontraba en el otro extremo de la sala. 




			Antaño, la Corte de Settra había sido la mayor cámara de audiencias de toda Nehekhara, superadas sólo por el derroche del Palacio Blanco en Quatar algunos siglos después de la muerte de Settra. En aquella época, toda la nobleza de Khemri podía caber en el interior del espacio de altos techos, con sitio de sobra para sus familias y esclavos. Hoy, sin embargo, la cámara de audiencias estaba abarrotada casi hasta los topes, el murmullo de las voces se fundía formando un rugido constante parecido al del oleaje que resonaba en el espacio entre las enormes columnas. Incluso a Nagash le sorprendió, por un momento, el abrumador espectáculo que se extendía ante él. 




			Durante el reinado de Khetep, sus inagotables esfuerzos por unir toda Nehekhara —si no como un imperio, entonces como una confederación de ciudades-estado aliadas— habían supuesto tanta negociación y arte para gobernar que las otras ciudades nehekharanas se habían visto obligadas a crear embajadas permanentes en el interior de la Ciudad Viviente. Delegados de cada una de estas embajadas llenaban la sala, todos portaban espléndidos regalos para acompañar a Khetep en la otra vida y consolidar su relación con su sucesor. Desde donde él se encontraba, Nagash pudo ver a los miembros de una delegación procedente de Bhagar, con sus negras túnicas para el desierto y turbantes susurrando entre sí; los acompañaban una docena de esclavos que llevaban urnas de valiosas especias traídas del sur en caravana. Cerca de allí, los gigantes de piel dorada de Ka-Sabar cruzaron sus enormes brazos y observaron atentamente la recepción; a su lado había unos arcones abiertos que contenían lingotes de bronce pulido. Algo más lejos, a la derecha, el gran hierofante descubrió una multitud de cortesanos y nobles ataviados con las túnicas de seda y los faldellines largos de la lejana Lahmia. Tenían un aspecto cauto como siempre, pero Nagash notó la fatiga que lastraba sus párpados y embotaba sus expresiones. No cabía duda de que muchos de los lahmianos habían escoltado a la joven prometida de Thutep por el gran río hasta Khemri: un viaje difícil en el mejor de los casos, pero aún más agotador cuando se tenía que hacer de forma apresurada. Ociosamente, se preguntó qué otros regalos habrían traído los ricos y decadentes lahmianos para honrar a su padre muerto. 




			En ese momento, la atención de los lahmianos, y de hecho la de casi todos los demás presentes en la cámara, se centraba en el gran desfile que se dirigía hacia la magnífica tarima. Filas de nobles vestidos con sencillos faldellines blancos y mantos cortos avanzaban escoltados por altos Ushabtis con reluciente piel verde y largo y fino cabello negro. Nagash reconoció a los fieles con un respingo. Se trataba de los guerreros elegidos de Zandri, el artífice de la derrota de Khemri. 




			Khefru, que también se había fijado en la procesión, susurró: 




			—¿Qué puede significar esto, señor? 




			Nagash le hizo señas a su sirviente para que guardara silencio. Se desvió rápidamente a la derecha, frunciendo el entrecejo, y comenzó a abrirse camino entre las profundas sombras que se proyectaban detrás de las columnas, a lo largo de la gran pared. Docenas de esclavos reales iban y venían afanosamente a su lado en la oscuridad, cada uno concentrado en sus propios asuntos y sin percatarse del personaje que se movía entre ellos. 




			—Nekumet, el rey sacerdote de Zandri, es un hombre reflexivo y artero —dijo Nagash entre dientes—. Buscó la guerra con Khemri por aquellas absurdas disputas comerciales el año pasado y ahora intenta reemplazarnos como la potencia preeminente en Nehekhara. Esto no es más que el siguiente paso en su gran estrategia. 




			El gran hierofante avanzó todo lo rápido que permitía su condición y en pocos minutos llegó al otro extremo de la cámara de audiencias, donde Ushabtis alerta y de vista aguda vigilaban las sombras. Los jóvenes guardaespaldas inclinaron la cabeza al ver aproximarse a Nagash y le permitieron deslizarse en silencio en medio de la multitud de visires y cortesanos presentes al pie de la tarima. 




			Nagash notó enseguida que los visires estaban preocupados. Susurraban entre sí en voz baja y movían las manos con gestos apremiantes y vehementes mientras hablaban de los acontecimientos que estaban teniendo lugar. Lleno de impaciencia, el gran hierofante se abrió paso a empujones entre la muchedumbre de ancianos funcionarios hasta que se encontró casi ante el trono del rey. 




			El trono de la Ciudad Viviente era antiguo y había sido tallado en una elegante madera oscura, con un fino veteado que no se encontraba en ningún lugar de Nehekhara. Según la leyenda, lo habían traído de las selvas situadas al sur y el este de la Tierra Bendita durante la mítica Gran Migración, mientras que algunos aseguraban que lo habían construido con madera sacada del sur en los primeros años del reinado de Settra. Descansaba en lo alto de la gran tarima, bajo una enorme estatua de Ptra, el Gran Padre. El ídolo, que llegaba casi hasta el techo, estaba hecho de arenisca recubierta de láminas de oro batido. El dios del sol apretaba la mano derecha contra el pecho en señal de bienvenida, mientras extendía la izquierda en gesto de rechazo para proteger al rey sacerdote de Khemri de los males del mundo. 




			También había un trono más pequeño sobre la tarima, apartado a la derecha y dos escalones más abajo, más cerca del suelo, donde los ciudadanos de Khemri acompañaban a su rey. En los primeros días de la Ciudad Viviente, el dios patrón de Khemri era Ptra y, bajo los auspicios del dios del sol, Settra el Grande pudo transformar Nehekhara en un grandioso imperio. No obstante, esto no le bastó al poderoso rey, y con el tiempo, su poder y orgullo crecieron tanto que creyó que podría encontrar un modo de desafiar a la muerte y reinar sobre la Tierra Bendita hasta el fin de los tiempos. Entonces fue cuando nació el culto funerario de la ciudad, más de setecientos años atrás, y en vida de Settra su sumo sacerdote reemplazó al de Ptra y se convirtió en el gran hierofante de Khemri. 




			La casa dirigente de Khemri aún tenía una tremenda obligación, no sólo para con Ptra, sino para con todos los dioses de la Tierra Bendita. Aunque la gente de Nehekhara se encontró con los dioses por primera vez cerca de donde se alzaba ahora la ciudad de Mahrak, a muchos cientos de leguas al este, era en Khemri, sobre las orillas del río Vitae, donde tuvo lugar el Gran Pacto que dio origen a la Tierra Bendita. Ptra y los dioses juraron proporcionar un paraíso para que los nehekharanos vivieran en él, siempre y cuando éstos les rindieran culto y erigieran templos en su nombre. Además, cada casa noble ofrecería a su primogénito como un obsequio para los dioses, para que fueran sus sacerdotes y sacerdotisas. En Khemri, el primogénito se entregaba a Ptra como la encarnación viva de la gran promesa entre hombres y dioses. 




			Cuando Settra fundó el culto funerario se arriesgó a romper el pacto sagrado que hacía posible su glorioso imperio. Puesto que no podía entregar a su primogénito a los dioses, decidió cumplir su promesa de otro modo: desposando a una sacerdotisa de Ptra. La reina de Settra, la gran Hatsushepra, era una hija de la corte real de Lahmia. Desde entonces, una hija de Lahmia se casaba con el rey sacerdote de Khemri para garantizar la prosperidad de la Tierra Bendita. 




			El trono de la reina estaba vacío. La esposa de Khetep, Sofer, estaba orando en el templo de Djaf, preparándose para unirse a su marido aquella tarde, pero había alguien de pie junto al trono más pequeño, con la mano apoyada de modo casi posesivo en el brazo de elaborados tallados. La extraña violación del decoro llamó la atención del gran hierofante, que levantó la mirada hacia la figura situada en los escalones, a menos de una docena de pasos de distancia. A Nagash se le cortó la respiración. 




			Nagash advirtió enseguida que era muy joven; aún quedaba mucho para que su belleza alcanzara la plenitud. Su cuerpo grácil iba ataviado con maravillosa seda amarilla traída directamente de la extraña tierra que se extendía al otro lado del mar, al este de Lahmia. Pulseras de delicado ámbar color miel decoraban sus morenas muñecas, y un collar de oro y rubíes le rodeaba el delgado cuello. Tenía una boca pequeña, una nariz puntiaguda que realzaba sus pómulos altos y finos, y ojos grandes y almendrados del color de esmeraldas pulidas. A pesar de su juventud, se erguía junto al trono vacío con gran aplomo y dignidad. Era serena y absolutamente radiante. Con el tiempo, la prometida de Thutep podría convertirse en la mejor reina que Nehekhara hubiera conocido jamás. 




			Nagash no se había sentido nunca cautivado por una mujer, en ningún momento de su vida. La idea del compromiso o dependencia emocional le resultaba repelente y no podría ser más que un obstáculo en sus ambiciones, y sin embargo, en cuanto vio a la reina, Nagash se encontró presa de un deseo espantoso y ardiente. Las manos, que mantenía ocultas en el fondo de las amplias mangas, se le cerraron formando zarpas para apresarla. Pensar en los horrores que podría infligirle a una carne tan santificada casi borró todas las demás ambiciones de la mente del gran hierofante. La atronadora ovación de la multitud congregada fue lo único que sacó a Nagash de su cruel ensueño y lo hizo concentrarse una vez más en el asunto que tenía entre manos. 




			El trono del rey sacerdote también permanecía vacío. Thutep, el heredero forzoso, se encontraba al pie de la tarima ante un dignatario de Zandri lujosamente vestido. El hermano de Nagash aún llevaba las galas ceremoniales de un príncipe real; iba ataviado con un faldellín plisado y un manto corto de lino blanco bordado con hilo de oro. Unos brazaletes de oro se cerraban alrededor de sus morenos brazos y un aro con un único rubí engastado descansaba sobre su frente. Aunque no poseía las facciones refinadas de su padre y hermano mayor, Thutep tenía un rostro expresivo y sus ojos brillaban con encanto natural. El embajador zandriano, cuya túnica verde mar estaba decorada con perlas de primera calidad y lisas esmeraldas en forma de lágrima, le hizo una profunda reverencia al rey. El cabello y la barba oscuros del embajador estaban llenos de rizos, que brillaban debido al aceite aromático, y una alegre sonrisa iluminaba su rostro. 




			Nagash frunció el entrecejo al reconocer la mayor parte de los rostros de los jóvenes que permanecían en filas apretadas detrás del embajador. Muchos de los hombres presentaban cardenales amoratados en extremidades y pecho, y varios lucían vendajes recientes manchados de sangre. Todos ellos sin excepción mostraban expresiones abatidas y mantenían el mentón bajo, avergonzados. Se trataba de los nobles que habían sido hechos prisioneros durante la desastrosa derrota, sólo un mes atrás. Nagash captó la naturaleza del plan de Zandri enseguida y observó a su hermano, pensativo. 




			—El pueblo de la Ciudad Viviente le agradece a Nekumet, vuestro gran rey, esta muestra de caridad y clemencia —declaró Thutep, cruzando las manos sobre el pecho mientras hacía una profunda reverencia—. ¡Que su regreso marque una nueva era de paz y prosperidad para la gente de la Tierra Bendita! 




			Se oyeron ovaciones una vez más. Khefru se inclinó hacia su señor y le preguntó: 




			—¿Zandri devuelve todos sus prisioneros sin ni siquiera pedir un rescate simbólico? ¡Es una locura! 




			Nagash procuró ocultar la amarga consternación que sentía. 




			—En absoluto —respondió el gran hierofante—. El gesto no se hace en beneficio de Thutep, sino de los otros embajadores. 




			Cuando Khefru observó perplejo a su señor, Nagash le lanzó una mirada de irritación. 




			—¿No lo ves? Es un insulto cuidadosamente calculado y la táctica diplomática de apertura de Nekumet. Al alardear de que nos devuelve a nuestros nobles sin exigir un fuerte rescate, le está diciendo al resto de Nehekhara que no suponemos una amenaza para él. —Abarcó toda la cámara con un brusco movimiento de la mano—. Khetep está muerto y los chacales dan vueltas esperando apoderarse de toda la influencia que les sea posible. Zandri acaba de saltar al frente de la manada, y Thutep es demasiado ingenuo para verlo. 




			Thutep se volvió de pronto, como si hubiera captado el sonido de su nombre. Su mirada se posó en Nagash y, después de un momento, su sonrisa se ensanchó. 




			—Bienvenido, hermano —saludó, haciéndole señas al gran hierofante para que se acercara—. Me alegra que estuvieras aquí para presenciar el fin de nuestra contienda con Zandri. Ahora podremos dejar a un lado el pasado y olvidarlo. 




			Nagash se dignó dirigirle una mirada fría e implacable al embajador de Zandri. 




			—He venido a informaros de que el cuerpo de nuestro padre está preparado para su viaje —le dijo a su hermano—. Lo llevaremos a la Gran Pirámide una hora antes de la puesta de sol, conforme a los deseos de los sacerdotes. 




			El embajador oyó la noticia y su expresión se volvió sombría. Le dirigió una inclinación de cabeza a Thutep y apuntó: 




			—Aunque fuimos a la guerra contra vuestro padre, era un guerrero audaz y un gran rey, y lloramos su muerte junto con el resto de Nehekhara. Por lo tanto, nos gustaría ofrecer humildemente un obsequio en nombre del pueblo de Zandri para acompañar a Khetep en su viaje a la otra vida. 




			Thutep recibió la noticia con un grave gesto afirmativo de la cabeza. 




			—Muy bien —accedió—. Veamos ese obsequio. 




			El embajador hizo una seña y se produjo un revuelo en el otro extremo de la procesión. Un puñado de fornidos salvajes, desnudos de cintura para arriba, apartaron a un lado a los antiguos prisioneros, que estaban esperando el permiso de Thutep para regresar con sus familias; llevaban a rastras a tres figuras vestidas de negro, a las que depositaron rápidamente a los pies del embajador antes de retirarse a toda velocidad. 




			Nagash estudió a las tres figuras con atención. Eran altas y delgadas e iban ataviadas con una extraña combinación de harapientas túnicas de lana y alguna especie de coraza de cuero oscuro que les cubría el torso y el abdomen. Dos de las figuras eran femeninas y tenían un cabello largo y blanco que les colgaba formando una maraña despeinada hasta la cintura. El pelo del hombre era negro como el azabache y casi tan largo e igual de enredado. Su piel, lo poco que Nagash podía ver de la misma, era más blanca que el alabastro. Tenían unas facciones delicadas y de huesos finos, con barbillas puntiagudas, narices angulosas y pómulos marcados. Eran hermosos, de un modo extraño y casi espantoso, y a pesar de que parecían frágiles comparados con los nehekharanos que los rodeaban, poseían un aura de amenaza que lo desconcertaba de algún modo. El hombre levantó la mirada hacia Nagash. Tenía una expresión relajada y una mirada ausente en los ojos negros. Les habían suministrado una potente droga a los tres. 




			Susurros de curiosidad se extendieron por la sala. Thutep se quedó mirado a las extrañas criaturas con una mezcla de fascinación y repugnancia, como si se hubiera encontrado con un grupo de cobras. 




			—¿Qué son? —preguntó. 




			—Se llaman a sí mismos druchii, alteza —contestó el embajador con rapidez—. Su barco encalló a cierta distancia de nuestras costas durante una terrible tormenta hace tan sólo unos meses y han permanecido como esclavos en la casa real desde entonces. 




			Al oír la palabra esclavo, el druchii volvió la cabeza en dirección al embajador y soltó algo entre dientes en una lengua sibilante y serpentina. El hombre de Zandri palideció al oírlo, pero se recuperó con rapidez. 




			—Son una maravilla, ¿verdad? —dijo—. Es el deseo de nuestro rey que atiendan al espíritu de Khetep en la otra vida. 




			La oferta sorprendió a Thutep. Los bienes materiales eran una cosa y que alguien de fuera ofreciera esclavos para que se ocuparan de un rey muerto, algo muy distinto. 




			—Bueno, ciertamente es un obsequio generoso —respondió despacio, pues no quería ofender. 




			Nagash observaba todo el intercambio con creciente interés. ¿A qué estaba jugando la delegación de Zandri? Resultaba evidente que aquello era mucho más complejo de lo que parecía. Entonces se fijó en que una de las mujeres se enderezaba e inclinaba la cabeza para concentrarse. Intentó hablar, arrastrando las palabras de su espeluznante idioma, pero de todas formas Nagash sintió emanar de ella una leve oleada de poder, como si se tratara de un gélido viento del desierto. 




			Se puso tenso: de pronto, estaba alerta. ¿Podría ser verdad? 




			El gran hierofante se volvió hacia Thutep. 




			—La oferta de Zandri es inaudita —comenzó, esforzándose por no alterar la voz—, pero eso no hace que esté fuera de lugar. Sugiero que aceptemos su obsequio con el espíritu en que se ofreció, alteza. 




			Thutep sonrió, encantado. 




			—Que así sea —anunció—. Habría que llevar a los esclavos al templo —le dijo a Nagash—. ¿Os encargáis de ello? 




			Nagash esbozó una sonrisa. 




			—Nada me gustaría más —contestó. 
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			El visir negro 




			 




			

				Oasis de Zedri, en el 62.º año de Qu’aph el Astuto 


				(-1750, según el cálculo imperial) 


			




			 




			Gritos de angustia y miedo rasgaron el aire por encima del campo de batalla mientras una oscuridad sobrenatural bajaba como una veloz marea por la ladera rocosa y se deslizaba por las arenas manchadas de sangre. Akhmen-hotep, rey sacerdote de Ka-Sabar, observó cómo las compañías de infantería enemiga encontraban nuevas fuerzas a medida que la sobrecogedora sombra se extendía sobre sus cabezas. Se lanzaron hacia delante contra las filas de la hueste de Bronce, despedazando y acuchillando con fiereza a los guerreros gigantes que tenían ante ellos. El rey no sabía decir si esa ferocidad recién descubierta se debía al valor o al terror. 




			El carro sobre el que iba Akhmen-hotep retrocedió dando bandazos mientras el auriga maldecía y batallaba con los frenéticos caballos. El espantoso zumbido latía e iba y venía rítmicamente alrededor de los guerreros, que luchaban haciendo que resultara difícil pensar. El rey sacerdote vio pasar guerreros corriendo junto al carro en grupos de dos y tres que huían del combate y regresaban al soleado oasis. Sus compañías estaban flaqueando; el repentino cambio de circunstancias había llevado su coraje al límite. 




			La oscuridad envolvió las filas de los guerreros enemigos y se extendió sobre la línea de batalla. Los hombres gritaron, aterrorizados. Cada vez más guerreros de las filas de retaguardia de las compañías de Akhmenhotep daban media vuelta y huían en lugar de enfrentarse a la sombra mágica. 




			El rey sacerdote soltó una maldición y miró a su alrededor con creciente desesperación. La marea de negrura pasaría sobre él en cuestión de segundos. Debía actuar deprisa y recuperar el control de sus tropas antes de que la resolución de las mismas se desmoronase por completo. 




			Sus guardaespaldas Ushabtis ya estaban reaccionando; estaban situando sus carros alrededor del rey sacerdote para conseguir una formación defensiva más apretada. Akhmen-hotep avistó a los mensajeros que le quedaban, los cuales permanecían unos metros por detrás de su carro y observaban la oscuridad que se avecinaba con palpable terror. 




			—¡Mensajeros! —gritó mientras les hacía señas—. ¡Aquí! ¡Deprisa! 




			Los cuatro muchachos corrieron gustosos hacia la seguridad del carro. Akhmen-hotep alargó la mano. 




			—¡Aquí arriba! ¡Agarraos! —exclamó por encima del estruendo. 




			Mientras subían a bordo, miró de soslayo hacia el este buscando la compañía de carros de Sukhet. Si las primeras líneas cedían, el León y sus hombres tendrían que contraatacar a los guerreros de Nagash para proporcionarle a la infantería tiempo para retirarse y reagrupar a sus unidades. Sin embargo, los carros no se veían por ninguna parte. El polvo se estaba levantando una vez más y lo único que el rey sacerdote podía ver eran formas borrosas que corrían de un lado a otro en medio de la nube de polvo. 




			No había tiempo que perder. Tenía que darles órdenes a sus hombres inmediatamente o se encargarían ellos mismos del asunto. El rey sacerdote notó la bilis en el fondo de la garganta mientras buscaba el carro de su trompeta. Gracias a los dioses, el hombre había mantenido la calma y le había ordenado a su auriga que permaneciera cerca, a la izquierda de Akhmen-hotep. 




			—¡Toca a retirada! —gritó el rey sacerdote. 




			A cinco metros de distancia, el trompeta asintió con la cabeza y se llevó el cuerno de bronce a los labios. 




			La nota larga y gemebunda resonó por el campo de batalla, y entonces la marea de sombra sobrenatural cayó sobre ellos. 




			Akhmen-hotep sintió que un viento gélido le rozaba el cuello desnudo y por encima de su cabeza el aire susurró y crujió debido al zumbido de alas de insectos. Durante unos instantes, el rey sacerdote no pudo ver nada mientras la creciente nube tapaba el sol abrasador, y una oleada de terror infantil se cerró como un torno alrededor de su garganta. Los sonidos se amplificaron de un modo extraño en la oscuridad. Oyó las feroces maldiciones del auriga y los resuellos aterrorizados de los caballos por encima del entrechocar de las armas y los gritos de los guerreros desde la línea de batalla, a docenas de metros de distancia. En todo caso, parecía como si la intensidad de los enfrentamientos se hubiera redoblado y llegara de todas direcciones a la vez. 




			Los ojos del rey sacerdote se adaptaron gradualmente al cambio y los detalles del campo de batalla tomaron forma a su alrededor. El velo de oscuridad situado por encima de los guerreros bullía y se movía constantemente, lo que permitía que se filtrara suficiente luz para sumir la llanura en una especia de crepúsculo perpetuo. Podía ver el tenue reflejo de las lanzas y yelmos de la hueste de Bronce, luchando aún con los guerreros del Usurpador. Sus compañías estaban cediendo terreno, de manera lenta pero constante, aunque la orden de retirada les había devuelto parte de su antiguo espíritu y disciplina. Sin embargo, por lo que el rey sacerdote podía ver, había montones y montones de rezagados tambaleándose por el campo de batalla. Akhmen-hotep se animó al comprobar que muchos de ellos parecían dirigirse de nuevo a sus compañías a lo largo de la línea, aunque otros daban vueltas aparentemente conmocionados o confusos. 




			No todo estaba perdido, según calculó el rey sacerdote. Hacia el sur, aún podía ver el oasis bañado por la luz de Ptra. Si la hueste era capaz de replegarse hasta la luz del sol en orden, podrían mantenerse firmes y rechazar el repentino ataque del Usurpador, pero Akhmen-hotep sabía que no lo lograrían sin ayuda. 




			El rey sacerdote miró a sus mensajeros y preguntó: 




			—¿Cuál de vosotros es el corredor más rápido? 




			Los cuatro muchachos se miraron unos a otros. Al final, el más pequeño levantó la mano. 




			—Me llaman Dhekeru, alteza —dijo con cierto orgullo—, porque soy veloz como un ciervo de montaña. 




			Akhmen-hotep sonrió. 




			—Dhekeru. Eso está bien. —Apoyó una mano ancha sobre el hombro del muchacho—. Ve a decirles a los sacerdotes que se dirijan rápidamente al norte para reunirse con nosotros. Los dioses deben estar a nuestro lado si queremos imponernos. 




			Dhekeru asintió con la cabeza. El rostro del joven tenía una expresión de ceñuda determinación, aunque el rey sacerdote podía sentir como el pequeño cuerpo del mensajero temblaba bajo su mano. Akhmen-hotep le dio al muchacho un tranquilizador apretón en el hombro, y entonces Dhekeru desapareció, saltó de la parte posterior del carro y se adentró corriendo en la penumbra. 




			El rey sacerdote se puso derecho y trató de hacer un balance de la continuada. La línea de batalla, al norte era una agitada turba de siluetas. La experiencia le dijo que habían retrocedido unos cincuenta metros hasta entonces, y estaban cediendo terreno con rapidez. Se oyeron más chillidos de terror en el aire, y gritos de confusión resonaron de un lado a otro de la línea. 




			Akhmen-hotep frunció el entrecejo. Había aún más rezagados avanzando a trompicones por la llanura, por detrás del ejército en retirada. ¿De dónde salían? 




			Entonces, algo pesado se estrelló contra el costado del carro, a la derecha del rey sacerdote, junto a su arquero. El hombre, asustado, soltó un grito y retrocedió tambaleándose mientras una figura intentaba trepar por el lateral blindado de bronce. Akhmen-hotep vio una mano ensangrentada estirarse hacia el arquero y agarrarlo por la coraza de cuero, y luego, para horror del rey sacerdote, la figura tiró hacia atrás con una fuerza sorprendente y arrastró al arquero por encima del lateral. 




			Los caballos relincharon, aterrorizados. Akhmen-hotep oyó cómo el auriga maldecía a causa del susto y chasqueaba el látigo; el carro se lanzó hacia delante dando tumbos. El rey sacerdote se tambaleó y, a tientas, buscó el khopesh a su costado mientras la figura recortada se arrastraba más por encima del borde del carro y alargaba la mano para agarrarlo. Un espantoso hedor emanaba del atacante, y Akhmen-hotep percibió el olor a sangre amarga e intestinos reventados como si fuera un cadáver al que acabaran de dar muerte. 




			De pronto, la figura se acercó más con un silbido borboteante, y el rey sacerdote, en medio de la penumbra, se dio cuenta de que aquello era exactamente lo que era. 




			Se trataba de uno de los atormentados soldados del Usurpador, vestido únicamente con un faldellín harapiento y manchado de sangre. Tenía el pecho deformado, pues se lo había aplastado la rueda recubierta de bronce de un carro, y una punta de lanza había abierto la mejilla del guerrero antes de desviarse hacia abajo, contra la base del cuello, y dejar un enorme agujero sangrante. Un pliegue de piel ensangrentada colgaba del lado de la pálida cara de la criatura y el rey sacerdote alcanzó a ver hueso pálido mientras la mandíbula se abría para soltar otro silbido de reptil. 




			Antes de que la criatura pudiera alcanzarlo, el Ushabti de Akhmenhotep se situó entre ellos con un gruñido y un borroso movimiento de su espada ritual. Bronce resonó contra hueso, y el monstruo no muerto cayó hacia atrás por encima del lateral del carro. La cabeza cercenada rebotó una vez contra la plataforma de madera del vehículo y desapareció en medio de la oscuridad. 




			Los sonidos de la batalla rugían a su alrededor mientras el resto del séquito de Akhmen-hotep era atacado. Un carro pasó a toda velocidad en dirección sur con tres enemigos agarrados colgando de los lados. El rey sacerdote se dio cuenta de que una de las criaturas llevaba las correas de cuero y bronce de su propio ejército. 




			Akhmen-hotep contuvo un grito de horror. Los poderes profanos de Nagash eran mucho mayores de lo que imaginaba. ¡Los muertos se levantaban de la tierra ensangrentada para cumplir sus viles órdenes! 




			Uno de los mensajeros soltó un chillido de terror. El rey sacerdote se dio media vuelta rápidamente, pero el muchacho había desaparecido; lo habían arrastrado hacia la oscuridad. Los otros chicos gimieron, aterrados, mientras se apiñaban en la parte delantera del carro. Al lado del rey sacerdote, su leal guardaespaldas permanecía con los pies muy separados y la espada ritual alzada, listo para proteger a su señor de cualquier enemigo, estuviera vivo o no. 




			Oyeron el sonido de la madera al astillarse y los relinchos frenéticos de caballos enloquecidos a su izquierda. Akhmen-hotep vio que uno de los aurigas había perdido el control de sus animales y las bestias presas del pánico habían descrito una curva demasiado cerrada y habían hecho volcar el carro. Se le hizo un nudo en el estómago al ver el destello de un objeto de bronce dando vueltas por la arena. Se trataba del cuerno de señales del trompeta. Más de una docena de cadáveres ambulantes se estaban reuniendo junto al carro roto y sus aturdidos ocupantes. Alcanzaron primero al arquero del carro y despedazaron su cuerpo inconsciente con hachas de piedra. 




			Akhmen-hotep oyó cómo el auriga chillaba aterrorizado, pero entonces el Ushabti designado para proteger al trompeta se alzó entre los guerreros no muertos con un rugido leonino y la emprendió a golpes con ellos con su espada ritual. El guerrero gigante lanzaba cuerpos rotos dando vueltas por los aires con cada golpe de la espada, cobrándose una espantosa cosecha entre la muchedumbre blasfema, pero cada vez se iban acercando más guerreros caídos desde todas direcciones blandiendo armas ensangrentadas o tratando de agarrar al fiel guardaespaldas con manos avariciosas parecidas a zarpas. 




			Akhmen-hotep luchó por mantener el equilibrio mientras su carro giraba bruscamente y emprendía el regreso en dirección al oasis. Estiró el cuello intentando comprobar qué estaba ocurriendo a lo largo de la línea de batalla. Por lo que pudo ver, la retirada se había estancado y sus compañías estaban siendo atacadas por delante y por detrás, sembrando una mortífera confusión entre las tropas. El rey sacerdote apretó los puños, frustrado; sin su trompeta, no tenía modo alguno de comunicarse con sus hombres. Pensó en el pobre y valiente Dhekeru, corriendo desarmado por una llanura plagada de muertos vivientes, y su expresión se volvió sombría. 




			No había nada más que él pudiera hacer. Su supervivencia estaba en manos de los dioses. 




			 




			Atrás, a lo largo de la cordillera en sombras, el aire tembló debido a otro furioso zumbido parecido al de las langostas. Cada una de las silenciosas tiendas que rodeaban el pabellón central del ejército contenía un sarcófago de basalto pulido en posición vertical, al que atendían un grupo de esclavos de ojos apagados que se encogían de miedo. El creciente zumbido incitó a esas desdichadas figuras a actuar pese al terror, y aferraron las pesadas tapas de piedra y las apartaron a un lado. 




			De las profundidades de los féretros de piedra brotaron silbidos como de serpiente y risas crueles y hambrientas que hicieron que los esclavos cayeran de rodillas y pegaran la cara al suelo rocoso. Manos pálidas y de venas negras agarraron los bordes de los sarcófagos y, uno a uno, una veintena de monstruos con forma de hombres salieron de sus camas frías y se adentraron en la acogedora oscuridad. 




			Se movían con la arrogancia de príncipes que no conocían más ley que la suya. Tenían la piel blanca como la tiza y los labios y las puntas de los dedos de un negro azulado debido al tinte de la sangre vieja y muerta. Anillos de oro y plata relucían en sus dedos como garras y aros enjoyados descansaban sobre sus frentes de alabastro. Todos iban ataviados para la guerra con petos de cuero con tachuelas, que les cubrían el torso, y casquetes de bronce batido. 




			Uno de ellos era más alto que el resto y tenía un aspecto demacrado y parecido al de un buitre incluso con la armadura de primera calidad y la gruesa capa negra. Su tienda se alzaba a la derecha del gran pabellón y llevaba el aro ornamentado de un visir sobre la cabeza calva. El noble tenía las mejillas hundidas, lo que resaltaba sus pómulos de marcados ángulos y barbilla puntiaguda. 




			Arkhan el Negro contempló el campo de batalla y se sintió satisfecho con lo que vio. Echó los labios hacia atrás, formando una sonrisa malévola que dejó ver una boca llena de dientes manchados y acabados en punta. El visir de Khemri se pasó una lengua negro azulado sobre aquellas puntas irregulares mientras sentía las órdenes expresadas sin palabras de su señor. 




			—Así se hará —susurró con una voz apagada y ronca. 




			Luego, le hizo una seña a un mensajero que aguardaba a la sombra del pabellón del señor. 




			—Ve a ver al jefe de Cráneos y dile que comience —le ordenó al asustado muchacho. 




			Después dio media vuelta y se dirigió dando rápidas zancadas hacia el escuadrón de caballería pesada que esperaba en formación en la ladera, delante de su tienda. 




			Caballos y jinetes por igual inclinaron la cabeza y temblaron cuando el noble no muerto se acercó. La montura de Arkhan era una yegua negra medio loca marcada con jeroglíficos mágicos que la ataban a su voluntad. El animal puso los ojos en blanco con miedo ante la aproximación de su amo, sacudió la cabeza y entrechocó los dientes parecidos a cinceles mientras el guerrero subía con elegancia a la silla. El visir se volvió hacia sus hombres sonriendo con crueldad al notar el modo como se estremecieron bajo su mirada. 




			—La hueste de Bronce ya está contra el yunque —gruñó—. Ahora viene el martillo. 




			Arkhan señaló con un dedo con garra a su trompeta y le ordenó: 




			—Haz la señal para que la caballería gire a la derecha. Cargaremos contra su flanco izquierdo y los haremos huir. 




			El visir del Usurpador sacó una cimitarra de bronce de aspecto siniestro de la vaina y golpeó las ijadas de su caballo con los talones. El animal se lanzó hacia delante con un chillido atormentado y las filas de caballería pesada siguieron su ejemplo. Por toda la cordillera, los paladines inmortales de Nagash se hicieron cargo de sus guerreros y prestaron atención al gemebundo toque de la trompeta. 




			 




			El mensajero de Arkhan corrió entre las tiendas funerarias y avanzó con cuidado por la cima rocosa hasta desaparecer tras la cara septentrional de la cordillera, fuera de la vista de los ejércitos que combatían. Allí, a lo largo de la ladera opuesta, aguardaba una docena de máquinas de guerra con ruedas, construidas con pesados troncos de cedro y clavos de bronce embrujados. 




			Una única tienda cubierta de polvo permanecía junto al antiguo camino comercial, que se extendía directamente entre la línea de máquinas de guerra y sus silenciosas unidades. Un hombre bajo y de hombros anchos, con ojos pequeños y oscuros, y un rostro redondo y con papada, salió de la tienda cuando el muchacho se acercó y respondió al mensaje del visir con un gruñido. Se trataba del ingeniero jefe, a quien Nagash había elegido para que llegase a dominar los secretos de las temibles máquinas como se las describía en antiguos manuscritos robados de una necrópolis en la lejana Zandri. Tras su éxito, Nagash le había arrancado la lengua al hombre para que no pudiera compartir lo que había aprendido con nadie más. 




			El jefe de Cráneos le dio permiso al mensajero para que se retirara y subió por el camino. Las unidades de las máquinas de guerra se pusieron a trabajar inmediatamente. Algunos se ocuparon de la tarea de tirar hacia atrás del brazo de lanzamiento de cada catapulta, mientras que otros se volvieron hacia la docena de grandes cestas de mimbre y las destaparon para dejar al descubierto pilas colmadas de cráneos de sonrisas maliciosas marcados con grupos de jeroglíficos arcanos. 




			A los pocos minutos, los brazos de las catapultas estaban asegurados, y las cestas de cuero, llenas de la truculenta munición. Cuando todo estuvo listo, el ingeniero levantó la mano y soltó un fuerte grito inarticulado. 




			Un parpadeante fuego verde surgió de pronto de cada una de las cestas de las catapultas y el jefe de cada unidad tiró rápidamente de las cuerdas de disparo. Los brazos de las catapultas golpearon contra las abrazaderas, y centenares de cráneos ardientes y aullantes surcaron la oscuridad por encima del cerro. 




			 




			Akhmen-hotep hizo descender su khopesh sobre el cráneo de uno de sus soldados caídos mientras el cadáver trataba de subirse al carro. La espada de bronce encantada destrozó la coronilla del guerrero y las espinillas desnudas del rey quedaron salpicadas de masa encefálica. La cosa se desplomó y resbaló por la parte posterior del carro, mientras el guardaespaldas del rey hacía pedazos a dos más que intentaban subir por el otro lado. 




			El rey y su séquito se habían estado batiendo en retirada a ritmo constante por la llanura con la esperanza de encontrar a los sacerdotes de la ciudad dirigiéndose al norte desde el borde del oasis. Los cadáveres los atacaban desde todas direcciones. Muchos acabaron aplastados bajo las ruedas del carro, pero otros intentaron saltar sobre los lomos de los caballos o entrar en la plataforma del vehículo. Las criaturas no muertas se habían llevado a rastras a los dos últimos muchachos mensajeros y los caballos se tambaleaban debido al agotamiento y a muchísimas heridas leves. Por lo que veía, la mayoría de sus Ushabtis aún seguían con él, pero se encontraban a casi media milla de donde combatía el ejército y todavía no había ni rastro de los hombres santos de Ka-Sabar. 




			De pronto, el rey sacerdote oyó un extraño y aflautado coro de gritos sobrenaturales que llegaba del cerro. Akhmen-hotep volvió la mirada por donde habían venido y vio una parpadeante lluvia de ardientes esferas verdes que descendían trazando un arco sobre las compañías que batallaban. 




			La lluvia de cráneos aullantes se diseminó sobre los ejércitos enfrentados, cayendo entre amigos y enemigos por igual; sin embargo, si los guerreros de Khemri estaban habituados a tal horror, la hueste de Bronce no lo estaba. Los espeluznantes proyectiles explotaron entre sus filas, los bañaron con abrasadores fragmentos y les llenaron los oídos con chillidos de agonía y desesperación. Rodeada por todas partes de enemigos vivos y muertos, incluidos los cadáveres ensangrentados de los suyos, la hueste de Bronce se había visto empujada más allá de los límites de su coraje. Gritos de terror surgieron de los hombres, y las compañías en combate comenzaron a deshacerse a medida que los guerreros le volvían la espalda al enemigo y corrían como almas que llevara el diablo. 




			Akhmen-hotep vio demasiado tarde la trampa que le había tendido el Usurpador. Nagash había desplazado sus fuerzas por la llanura a través de un campo plagado de muertos de Khemri, y los guerreros de la hueste de Bronce, presas del pánico, se replegarían hacía los mortíferos brazos de aquellos a los que ya habían dado muerte. El rey sacerdote sintió que la cabeza le daba vueltas debido a la catástrofe que se desarrollaba ante él. 




			Justo cuando todo estaba perdido, la penetrante nota de una trompeta sonó en el flanco derecho y un estruendo de ruedas de carros hizo temblar el suelo por detrás del ejército que se batía en retirada. Suseb el León también había visto el peligro y había conducido a sus guerreros en una arrolladora carga a través del campo de batalla. Akhmen-hotep se quedó observando mientras el paladín y sus doscientos carros salían de la nube de polvo con gran estruendo y sus ruedas dotadas de cuchillas se abrían paso entre los guerreros no muertos, que se vieron sorprendidos en su camino. Los arqueros dispararon desde la parte posterior de los carros y atravesaron los cráneos de los monstruos de movimientos lentos con flechas con puntas de bronce al pasar. 




			Los carros se desviaron ruidosamente hacia el flanco izquierdo, dejando una franja de cuerpos despedazados a su paso. Muchas de las compañías del ejército estaban en plena huida, pero al menos Akhmen-hotep tenía una oportunidad para volver a formar a los supervivientes y tal vez cambiar el curso de la batalla una vez más, ¡si podía encontrar a los malditos sacerdotes! 




			—¡Sigue! —le gritó el rey sacerdote a su auriga. 




			El hombre usó el látigo e hizo avanzar a sus tambaleantes caballos al trote, dirigiéndose más al sur, hacia el oasis. 




			 




			Arkhan el Negro observó cómo una segunda oleada de cráneos aullantes surcaba rápidamente el aire por lo alto y caía sobre los flancos en fuga del enemigo. El centro había cedido, pero los flancos seguían resistiendo ante la arremetida. En algún lugar por detrás de las líneas enemigas oyó el gemido de trompetas y el estruendo sordo de ruedas de carro. ¿La caballería pesada de Ka-Sabar se estaba replegando a toda prisa, o se trataba de un contraataque desesperado? No había forma de decirlo a esa distancia. 




			El visir aferró las riendas mientras inspeccionaba cómo los veinte escuadrones de caballería pesada se concentraban a lo largo del extremo occidental del cerro. Quinientos metros al sur, el flanco izquierdo del ejército enemigo estaba enzarzado en un combate sin tregua con la infantería de Khemri. Hacían caso omiso del peligro que se congregaba como una cobra en la ladera que había delante de ellos. 




			Descendería formando una oleada imparable, cabalgando entre sus tropas y estrellándose contra las filas debilitadas del enemigo como un rayo. La infantería cedería y la masacre comenzaría. El visir se imaginó la sangre caliente salpicándole la piel y se estremeció por la expectativa. 




			Arkhan alzó su espada curva y enseñó los dientes ennegrecidos. 




			—¡A la carga! —gritó, y gimieron trompetas resonantes. 




			Despacio al principio y luego cogiendo velocidad, cinco mil jinetes se echaron encima de los desprevenidos guerreros de Ka-Sabar, formando una avalancha de carne y bronce. 




			Mientras las trompetas aullaban como si se tratara de las almas de los condenados, los jinetes de Khemri bajaron con gran estruendo por la ladera rocosa hacia las asediadas compañías de la hueste de Bronce. Arkhan el Negro fustigó su montura embrujada y se situó a la cabeza de sus guerreros a la carga, ansioso por cubrirse de sangre humana. El aire resonaba con gritos desesperados mientras la caballería pesada daba rienda suelta a su rabia y miedo y se lanzaba en medio de la batalla. 




			Las alas de la hueste de Bronce se habían curvado hacia dentro en el transcurso de la batalla mientras los guerreros trataban de rodear al ejército de Khemri, que era más pequeño; su línea de batalla se torcía formando una larga y reluciente media luna, cuyos extremos aún peleaban para empujar a sus adversarios hacia el centro del ejército. Esto les proporcionó a los jinetes atacantes una oportunidad para volver las tornas a los lanceros del flanco izquierdo del enemigo y acometieron a las compañías tanto desde delante como desde el lateral. 




			No obstante, los guerreros de Ka-Sabar eran luchadores duros y decididos, hábiles en las artes de la guerra. A la vez que la caballería de Arkhan llegaba a la base del cerro, las compañías enemigas sintieron el peligro que se les venía encima y trataron de mover sus líneas para hacerle frente a la nueva amenaza. Con el ojo bueno, Arkhan vio cómo las filas de lanceros vacilaban y se fragmentaban mientras intentaban apartarse de los incesantes ataques de la infantería de Khemri y prepararse para el impacto del ataque de la caballería; sin embargo, los soldados de a pie de Nagash, tanto vivos como muertos, presionaban de manera inexorable contra las formaciones enemigas que combatían. Arrastraban escudos y se empalaban en lanzas, abriéndose paso a la fuerza entre los guerreros gigantes y rompiendo aún más su cohesión. Segundos antes del impacto, Arkhan vio las expresiones de desesperación que aparecieron en los rostros de sus enemigos al comprender que sus frenéticas maniobras no habían servido para nada. 




			Riéndose con crueldad, Arkhan condujo a sus hombres a través de las delgadas líneas de la infantería y hacia el centro de los guerreros de Ka-Sabar. Los soldados de a pie de Khemri, que estaban demasiado agotados o demasiado preocupados para evitar la carga, se vieron apartados salvajemente por el peso de los caballos o acabaron pisoteados bajo los cascos. Sus muertes no significaban nada para él, pues en cuestión de un momento sus cadáveres se levantarían y comenzarían a atacar de nuevo. 




			El primer golpe del visir fue contra uno de sus propios hombres; su cimitarra descendió con un destello y golpeó a un tambaleante hachero que se encontraba entre él y el enemigo que había escogido. La hoja se hundió en la unión entre el cuello y el hombro del soldado, que salió disparado acompañado de un chillido y un mar de sangre. El olor de la misma hizo enloquecer a Arkhan. Rugiendo ávidamente, espoleó su caballo para adentrarse en el bosque de lanzas que tenía delante, mientras su espada oscilaba a derecha e izquierda trazando golpes devastadores. A su alrededor la carga de los jinetes de Khemri dio en el blanco y fracturó las compañías en grupos de hombres que luchaban desesperadamente. Las espadas y las hachas destellaban mientras despedazaban mangos de lanzas y se estrellaban contra los bordes de los escudos bordeados de bronce. Los lanceros caían con los cráneos destrozados, las gargantas rajadas o aferrándose los muñones de los brazos amputados. Los caballos se retorcían y chillaban empalados en puntas de lanza de bronce o arrastrados al suelo debido a la tremenda fuerza de los guerreros gigantes. A la derecha de Arkhan, un lancero veterano agarró las riendas de un caballo de guerra que se encabritaba, tiró de la cabeza con tanta fuerza que le rompió el cuello con un desagradable crujido de huesos y luego hundió su lanza en el pecho del jinete mientras la montura muerta se desplomaba. 




			Hasta montado a horcajadas en su caballo, Arkhan se encontró mirando a sus altísimos adversarios casi cara a cara. Incluso mientras retrocedían tambaleándose ante la fuerza de la carga de la caballería, atacaban al visir desde todos lados. Una centelleante punta de lanza se le hundió en el costado izquierdo, justo debajo de las costillas, y otra le atravesó el muslo derecho y se clavó en las costillas de su caballo. Silbando como una víbora, Arkhan decapitó a un hombre que se encontraba a su derecha y le cortó la mano a un lancero a su izquierda. Su espada destellaba y giraba esparciendo chorros de sangre humeante en un amplio arco mientras derribaba a un enemigo tras otro. El poder nigromántico que ardía en sus venas le proporcionaba la misma fuerza y más velocidad que a sus enemigos, y sus adversarios caían como trigo bajo la espada manchada de sangre del visir. 




			El enemigo retrocedió ante el terrible poder de Arkhan llamando a voz en cuello a sus dioses o gritando con consternación. Una lanza que alguien había arrojado golpeó al visir directamente en el pecho y le perforó el pulmón. Se la arrancó con la mano izquierda y la volvió a lanzar con una expresión desdeñosa y ensangrentada; luego se irguió en la silla y comenzó a salmodiar con un discordante tono sibilante. Un poder invisible hizo crepitar el aire alrededor de Arkhan mientras pronunciaba el hechizo nigromántico, y los hombres a los que había dado muerte comenzaron a moverse. Los guerreros muertos, a los que les manaba sangre a chorros de las espantosas heridas, se pusieron en pie con aire aturdido en medio de los gritos de horror de los suyos. 




			El impacto de la terrible carga y el destino de sus hermanos caídos fueron más de lo que el enemigo pudo soportar. Los lanceros cedieron, amontonándose sobre la compañía que se encontraba a su lado y desbaratando la formación en su prisa por escapar. Los jinetes de Arkhan atropellaron a los lanceros mientras trataban de huir espoleando sus caballos en dirección al agolpamiento de cuerpos y repartiendo mandobles con sus espadas manchadas de sangre. El pánico de los hombres que huían resultó contagioso y acabó afectando a todos los guerreros con los que entraron en contacto. La caballería que avanzaba apenas había alcanzado a la segunda compañía enemiga cuando ésta también flaqueó y cedió ante la arremetida. Ellos, a su vez, retrocedieron contra la tercera compañía en la línea; eran tantos que incluso los guerreros incondicionales se vieron arrastrados en medio del tumulto. 




			Los jinetes continuaron avanzando exultantes, sembrando el terror y el pánico entre sus enemigos. Varios escuadrones ya habían logrado rodear la creciente turba de tropas en fuga y se habían encontrado con una pantalla de caballería ligera. Los jinetes enemigos dispararon una descarga cerrada de flechas a bocajarro contra los flancos de los jinetes de Khemri, lo que derribó a más de una veintena de hombres de sus sillas e hizo que sus monturas cayeran retorciéndose al suelo. Uno de los escuadrones de Arkhan dio media vuelta para enfrentarse a la caballería ligera e hizo ademán de atacarlos, pero los jinetes de Ka-Sabar se detuvieron inmediatamente y galoparon hacia el sur en busca de la seguridad del oasis. 




			La tercera compañía estaba luchando por mantenerse unida contra la marea de sus camaradas que se batían en retirada. Las formaciones ya se habían fragmentado en grupos grandes de guerreros aislados, pero esos hombres eran más duros que sus compañeros y, aunque parecía increíble, se esforzaban para no ceder terreno. Los jinetes los rodearon como si fueran lobos, acercándose rápidamente y lanzando unos cuantos golpes veloces antes de apartarse de nuevo, pero el mayor alcance de la lanza y la fuerza de los hombres de Ka-Sabar jugaban a su favor. Los hombres y los caballos muertos se amontonaban alrededor de los adustos lanceros, ralentizando el peso de la carga de Arkhan y ofreciéndoles a los guerreros que se replegaban la posibilidad de escapar. Maldiciendo con odio, el visir sopesó sus opciones. La carga de la caballería se había quedado prácticamente sin fuerza. ¿Debería retirarse, reagruparse y volver a atacar, o convocar a sus compañeros inmortales y aplastar a esos testarudos? 




			Arkhan titubeó y en esos breves instantes perdió su oportunidad. En medio del estruendo de ruedas bordeadas de bronce y el mortífero zumbido de las cuerdas de arco, una masa oscura de carros blindados salió a toda velocidad de la nube de polvo desde detrás del centro del ejército enemigo que se batía en retirada y corrió al rescate del tambaleante flanco izquierdo. 




			Las flechas zumbaron en medio del remolino de jinetes y originaron una mortífera confusión entre sus filas, y luego los carros armados con cuchillas se hundieron entre ellos. Las armas giratorias montadas en los ejes de los carros, cada una tan larga como la hoja de una espada, se abrieron paso entre las patas de los caballos de Khemri, hirieron de muerte a docenas y llenaron el aire con sus escalofriantes chillidos. Grandes cimitarras de bronce destellaron en las manos de los guerreros que iban montados en la parte posterior de esas pesadas máquinas de guerra y acabaron con jinetes y cadáveres ambulantes por igual. 




			La fuerza de la carga enemiga sorprendió a los jinetes de Arkhan. Los carros revestidos de bronce de Ka-Sabar no se parecían en nada a las máquinas más ligeras y veloces que se podían encontrar en los ejércitos de otras ciudades de Nehekhara, y en manos de un comandante competente su impacto resultaba devastador. Una ovación se alzó de la hueste de Bronce ante la repentina aparición y las tambaleantes compañías de lanceros parecieron recobrar parte de su coraje perdido. Arkhan supo que tenía que actuar con rapidez antes de que los carros ocasionaran tanto daño que tuviera que retirarse de nuevo al cerro. La idea de enfrentarse a su señor y admitir su derrota era demasiado espantosa como para considerarla. 




			Arkhan soltó una feroz maldición y espoleó su caballo herido para introducirse de cabeza y al galope en medio de los carros enemigos. Las flechas zumbaban con furia a su alrededor. Una se le clavó en el hombro, pero apenas sintió el golpe. Estaba buscando entre las atronadoras máquinas de guerra al paladín que las guiaba. Si pudiera encontrar a ese hombre y matarlo, eso seguramente dejaría consternado al resto. 




			Divisó al hombre casi de inmediato: un gigante delgado y de piel oscura que se encontraba a la vanguardia del ataque enemigo y blandía un khopesh a dos manos como si no fuera más que un junco hueco. El paladín ya estaba salpicado de sangre y una docena de caballos y sus jinetes yacían destrozados y ensangrentados a su paso. 




			Arkhan supo que se trataba de Suseb el León. No podía ser otro. El paladín del rey de Ka-Sabar estaba considerado uno de los mejores guerreros vivos de toda Nehekhara. 




			El visir sonrió con frialdad. Él ya llevaba cien años matando a hombres como ése antes de que Suseb el León hubiera nacido siquiera. 




			Al otro lado del campo de batalla, el poderoso paladín avistó la forma oscura del visir. El León abrió muchos los ojos al ver al pálido inmortal. 




			Arkhan alzó su cimitarra ensangrentada para retarlo y clavó las espuelas en las ijadas de su caballo. 
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			Akhmen-hotep oyó el estruendo de los cascos al oeste y apretó los dientes en un gesto de furia impotente. La caballería ligera de Pakh-amn se estaba batiendo en retirada ante el repentino ataque del Usurpador. Los gritos y chillidos que llegaban desde el otro extremo de la línea de batalla se habían fundido formando un rugido informe y monótono de puro ruido. No se trataba del sordo repiqueteo metálico de la batalla, sino del sonido de pura carnicería. Si el flanco izquierdo no había cedido ya, estaba a punto de hacerlo. 




			Grandes cantidades de hombres pasaban junto al carro del rey sacerdote como una avalancha aparentemente interminable; sus rostros carecían de expresión debido al terror y el agotamiento. Tras ellos venía una inexorable marea de muertos vivientes, un nuevo ejército de carne no muerta, animada por una voluntad desalmada y maligna. 




			Había gritado hasta quedarse ronco intentando volver a formar a sus hombres y hacer que regresaran al combate. Al principio, tuvo cierto éxito: reunió rezagados aquí y allá y les ordenó regresar a las desgastadas compañías; sin embargo, en cuanto aparecieron los cadáveres arrastrando los pies, perdieron el valor una vez más. 




			A menos que se pudiera hacer algo para contener a las criaturas no muertas, la hueste de Bronce sería destruida por completo, y si los temibles guerreros de Ka-Sabar no podían competir con Nagash el Usurpador, Nehekhara estaba condenada sin remedio. 




			No había habido ningún indicio de los sacerdotes durante el largo repliegue a través de la llanura. Akhmen-hotep se resignó al hecho de que el joven Dhekeru no había tenido ninguna posibilidad contra los horrores que acechaban en la oscuridad. Lo único que quedaba era llegar al oasis y oponer resistencia con la esperanza de que la vil mancha de oscuridad no se extendiera más. 




			Entonces, un brillo perlado surgió a sólo unos metros por delante del carro que retrocedía. El auriga gritó asustado, pero el rey sacerdote tranquilizó al amedrentado hombre apoyándole una mano en el hombro. Podía oír el sonido de voces que se mezclaban entonando un cántico constante y decidido. 




			—¡Los sacerdotes! —exclamó con nuevos ánimos. ¡Su mensaje había logrado pasar, después de todo! 




			Momentos más tarde, Akhmen-hotep y su Ushabti guiaron a sus carros más allá de una hilera de sacerdotes de Neru con túnicas blancas, que permanecían de pie sin temor en el camino de las criaturas que se aproximaban mientras entonaban la invocación del Centinela Vigilante. La nacarada luz de la diosa de la luna irradiaba de su piel hacía retroceder a la oscuridad y les ofrecía un refugio a los asustados guerreros. Al otro lado de la hilera de fieles sacerdotes, Akhmen-hotep descubrió a su suma sacerdotisa, Khalifra, ofreciéndole plegarias y sacrificios a su diosa. Más allá, vio a Memnet y a los sacerdotes de Ptra reunidos discutiendo en tono grave con Suseb y los sacerdotes de Phakth. 




			Una voz retumbante y parecida a la de un toro se alzó por encima del lejano fragor de la batalla y los confusos gritos de los guerreros que se replegaban. Hashepra, el sumo sacerdote de Geheb, de músculos de hierro, se dirigía a gritos a los soldados de la hueste de Bronce. 




			—¡La oscuridad viene y se va, pero la gran tierra no se mueve —exclamó—. ¡Manteneos firmes, como las montañas, y Geheb os bendecirá con la fuerza para derrotar a vuestros enemigos! 




			El poder de la voz de Hashepra y su presencia severa e intimidante produjeron el efecto deseado en los hombres: les devolvieron el valor y detuvieron su precipitada huida. La disciplina se iba restableciendo de manera lenta pero constante. ¿Se lograría a tiempo? 




			Unos gemidos extraños y sobrenaturales surgieron de la penumbra cuando los primeros no muertos alcanzaron la barrera de luz de luna que proyectaban los sacerdotes de Neru. Las criaturas vacilaron mientras alzaban las extremidades ensangrentadas para protegerse la cara del resplandor. Sisearon y gritaron, pero por el momento no pudieron avanzar más. Akhmen-hotep le ofreció una plegaria de agradecimiento a la consorte celestial y luego le ordenó a su auriga que lo llevara hasta Memnet. 




			Los sacerdotes del sol y el cielo dejaron de lado sus acaloradas palabras cuando el rey sacerdote se acercó, pero Akhmen-hotep pudo ver la tensión grabada profundamente en sus caras. Bajó del carro antes de que éste se hubiera detenido del todo y corrió hacia los hombres de rostro adusto. 




			—Gracias a los dioses que recibisteis mi mensaje —comenzó. 




			Memnet frunció el entrecejo. 




			—¿Mensaje? No hubo ningún mensaje. 




			—Cuando vimos desatarse la oscuridad, supimos que nos llamaríais —terció Sukhet—; aunque ninguno de nosotros podría haber esperado la magia blasfema con la que cuenta ahora el Usurpador. 




			—Ya veo —dijo Akhmen-hotep en voz baja—. ¿Y qué pasa con esta vil oscuridad? ¿No podéis disiparla? 




			—Lo máximo que podemos hacer es impedir que se extienda más —respondió bruscamente Sukhet, dirigiéndole una mirada avinagrada al rey—. No se trata de una simple nube de polvo o ceniza, sino de algo vivo, quizás un enjambre de escarabajos o langostas reunidos con un propósito diabólico. Se mueve con el viento y no se puede apartar con facilidad. 




			—¿Y la luz del Gran Padre, entonces? —le preguntó Akhmen-hotep al gran hierofante—. ¿No podéis invocar a Ptra para que queme esta brujería y la borre del cielo? 




			—¿No creéis que ya lo he intentado, hermano? —dijo Memnet con tono sombrío. El gran hierofante tenía el rostro pálido y los ojos muy abiertos a causa del miedo—. He suplicado. He realizado sacrificios. ¡He alimentado las llamas con mis sirvientes personales, pero Ptra no me escucha! 




			Akhmen-hotep negó con la cabeza y apuntó: 




			—Lo que decís no tiene sentido. El Gran Pacto… 




			—Lo que el gran hierofante quiere decir es que nos están interfiriendo —intervino Suseb con aire lúgubre—. No sé cómo. —Lanzó una mirada de preocupación hacia el lejano cerro—. Hay una hechicería en juego distinta de todo lo que yo haya conocido. ¡Es el tipo de magia más abyecta, la obra de los demonios! 




			—¡Entonces, debéis atacarla con todo el poder de que dispongáis! —repuso Akhmen-hotep—. ¡Invocad al relámpago! ¡Abrasad el cielo con el fuego de Ptra! ¡Golpead al Usurpador con toda la cólera de los dioses! 




			—No sabéis lo que estáis pidiendo —contestó Sukhet; la petición del rey sacerdote lo había impresionado de verdad—. El precio de tal poder… 




			—¡Pagadlo! —ordenó el rey—. ¡Ningún coste es demasiado grande para librar a la Tierra Bendita de semejante monstruo! Le ha chupado la sangre a nuestras ciudades, ha aterrorizado a nuestra gente y ha vaciado nuestros erarios, y si nos derrota aquí, ¿creéis que Nagash se conformará con un rescate de oro o lingotes de bronce? ¿Habéis olvidado lo que le hizo a Zandri, allá en la época de nuestros padres? Eso palidecerá en comparación con la venganza que descargará contra nosotros por desafiarlo. 




			—Pero los augurios… —se quejó Memnet—. Intenté advertiros. Mientras brilló el sol, tuvimos nuestra oportunidad, pero ahora… 




			Akhmen-hotep dio un paso amenazador hacia su hermano mayor. 




			—En ese caso, haced que vuelva a brillar —gruñó. 




			El gran hierofante comenzó a protestar, pero de pronto un sonido débil y agudo se alzó, desenfrenado y claro, por encima del tumulto, resonando desde las dunas que había al oeste. Las cabezas se volvieron buscando el origen del sonido. Sukhet, que tenía el oído más fino debido a la gracia de su dios, ladeó la cabeza para prestar atención. 




			—Cuernos —informó—, pero hechos de hueso, no de bronce. 




			—¿Otra trampa del Usurpador? —preguntó Memnet. 




			—No, esta vez no —contestó Akhmen-hotep. Su rostro se arrugó al esbozar una sonrisa de triunfo—. ¡Los príncipes de Bhagar han llegado, por fin! 




			 




			A tres cuartos de milla de distancia, donde la sombra antinatural del Usurpador no dejaba verlos, cuatro mil jinetes con túnicas salieron al galope de las cegadoras arenas del desierto y se dirigieron a toda velocidad hacia el combate. Los príncipes mercaderes de Bhagar habían enviado a todos los soldados de los que pudieron prescindir para ayudar a sus aliados en la lucha contra Nagash, y no había mejores jinetes en toda la Tierra Bendita. En la antigüedad, habían sido bandidos que asaltaban las caravanas nehekharanas y regresaban a las dunas como si fueran fantasmas, pero en tiempos de Settra los habían domado y les habían dado la bienvenida al Imperio. Desde entonces, habían prosperado como comerciantes, aunque nunca habían olvidado sus costumbres bélicas. 




			Los jinetes de Bhagar conocían el Gran Desierto igual que un hombre conoce a su primera esposa. Sabían de sus modos cambiantes y su temperamento salvaje, sus dones ocultos y sus oscuros secretos, y sin embargo, mientras cabalgaban en ayuda de Ka-Sabar se vieron acosados una y otra vez por feroces tormentas de arena y sendas falsas que les costaron valiosísimos días en medio de las arenas abrasadoras. Cuando sus exploradores avistaron la creciente oscuridad que teñía el horizonte, se habían temido lo peor y habían presionado a sus fogosos corceles del desierto al máximo. 




			Con el audaz Shahid ben Alcazzar a la cabeza, primero entre sus iguales en Bhagar y al que llamaban el Zorro Rojo por su piel, los jinetes del desierto se zambulleron sin temor en la oscuridad antinatural que se cernía sobre la gran llanura y se encontraron detrás de una agitada masa de soldados de caballería que amenazaban el flanco izquierdo de la hueste de Bronce. Invocando a los espíritus de sus antepasados, hicieron sonar sus cuernos de guerra de hueso y se lanzaron a la batalla. Los jinetes de cabeza sacaron jabalinas cortas, dotadas de lengüetas, de las aljabas que colgaban junto a sus rodillas y las lanzaron hacia la apretada masa de caballería pesada, mientras aquellos que se encontraban más atrás preparaban poderosos arcos compuestos y gruesas flechas con plumas rojas. Los potentes proyectiles podían atravesar un escudo de madera a cuarenta pasos y los jinetes sabían cómo usarlos para lograr un efecto mortífero. 




			El repentino ataque sembró la muerte y la confusión entre las filas enemigas, y los escuadrones de caballería pesada se desperdigaron ante la arremetida. Veloces como una manada de lobos, los asaltantes del desierto dieron media vuelta y regresaron a toda velocidad por donde habían llegado, dejando a un centenar de soldados de caballería muertos y desparramados por el suelo ensangrentado. Luego, después de cien metros, se detuvieron, se dieron la vuelta y se lanzaron contra el enemigo una vez más, abriéndose paso sin esfuerzo entre los caballos de guerra más pesados y derribando a los hombres de sus sillas. Furiosos, los jinetes de Khemri intentaron salir en su persecución y los asaltantes del desierto comenzaron a atraerlos, sin prisa pero sin pausa, hacia el oeste lejos de las compañías de lanceros en combate. 




			 




			Arkhan oyó los gimientes cuernos de los jinetes del desierto justo cuando comenzaba su ataque y se dio cuenta del peligro en el que se encontraban sus guerreros. Estaban atrapados entre dos fuerzas enemigas, y si los carros lograban reagruparse y atacar a sus hombres una vez más, era muy probable que cedieran por la presión. Sin aviso, la corriente de la batalla amenazaba con volverse contra ellos. 




			El visir se abalanzó sobre Suseb el León siseando como una víbora. Asimismo, el paladín de la hueste de Bronce ordenó que su carro avanzara alzando su poderoso khopesh. El arquero que se encontraban a su lado levantó su arco, pero Suseb lo detuvo con una mirada severa. Ésa sería una batalla entre héroes, o eso pensaba el León. 




			Mientras la distancia entre ellos disminuía, Arkhan comenzó a salmodiar. Sintió el poder oscuro bullendo en sus venas y en el último momento estiró la mano izquierda y desató una tormenta de crepitantes rayos color ébano contra los ocupantes del carro. Chillidos y gritos de furia respondieron al visir mientras se apartaba del carro que se acercaba a toda velocidad, y de sus cortantes cuchillas. 




			Tras una docena de metros, dio media vuelta y vio que el carro blindado del paladín se había detenido. El auriga yacía a los pies de Suseb; su cuerpo era un cascarón humeante, y el León luchaba por desenredar las riendas del carro de las manos apergaminadas del cadáver. Entretanto, el arquero del paladín saltó de la parte posterior del carro y se situó entre Arkhan y su enemigo. El visir se rió al verlo y espoleó su montura. 




			El arquero era un hombre valiente. Su rostro era una máscara de rabia, pero se movía con tranquila eficiencia mientras tiraba de una flecha de junco hacia su mejilla y la disparaba contra el inmortal que se le venía encima. Arkhan le dio un tirón a las riendas en el último minuto, intentando esquivarla, y la flecha le impactó en el brazo izquierdo en lugar de hundírsele en el corazón. 




			Arkhan se le echó encima antes de que el arquero pudiera sacar otra flecha. Su cimitarra silbó por el aire y el cuerpo sin cabeza del arquero cayó hacia delante, sobre el polvo. 




			No obstante, la muerte del arquero le había proporcionado al León el tiempo que necesitaba, y con un grito de rabia sacudió las riendas y el carro se puso en marcha de nuevo con una sacudida. Suseb manejó la enorme máquina magistralmente, haciéndola girar en un círculo cerrado, pero no antes de que Arkhan pasara a toda velocidad. Una vez más, su cimitarra pasó zumbando, trazando un arco decapitante, pero la hoja se estremeció en su mano como si hubiera golpeado teca maciza. Al parecer, el León gozaba del favor del dios de la tierra. 




			A pesar de la velocidad del ataque de Arkhan, éste sintió el viento de la espada de Suseb al hender el aire a medio centímetro a su espalda. Siguió adelante, dejando atrás al paladín pero a menos de diez pies tiró furiosamente de las riendas. Su corcel sacudió la cabeza con ira y piafó mientras el visir hacía que diera media vuelta para otra pasada. 




			Suseb seguía luchando por controlar el carro con una mano mientras miraba a Arkhan por encima del hombro. Estaba haciendo virar la máquina de guerra, pero demasiado despacio. Sonriendo como un demonio, Arkhan se abalanzó sobre la espalda del León en tanto sostenía la espada sobre su cabeza. Comenzó a salmodiar una vez más. Volutas de fétido vapor negro empezaron a subir en espirales desde el filo de su arma. 




			El León observó cómo se aproximaba el visir con una expresión de estoica resolución. En el último momento, la sensación de triunfo de Arkhan se transformó en inquietud. Cuando Suseb soltó las riendas del carro, supo que lo había engañado. El paladín se convirtió en una masa borrosa en movimiento mientras giraba sobre los talones y trazaba un círculo con su enorme espada para asestar un veloz golpe de revés. 




			Los reflejos antinaturales del inmortal fueron lo único que lo salvó. Tiró de las riendas una vez más y la carga del caballo de guerra se detuvo tan sólo un momento. La espada de Suseb dibujó un reluciente arco por delante de Arkhan en lugar de atravesarlo y cortó el grueso cuello del animal en su lugar. El cuerpo sin cabeza del caballo se tambaleó hacia la derecha, de modo que tanto la montura como el jinete se estrellaron con fuerza contra el carro del León. Se oyó el sonido de la madera al astillarse y el metal al rajarse. Arkhan golpeó el lateral de la máquina de guerra con un impacto aplastante y perdió el sentido. 




			 




			Una ovación se alzó de las asediadas filas de la hueste de Bronce al oír el sonido de los cuernos de guerra de Bhagar. Sus aliados habían llegado justo a tiempo, justo cuando se los necesitaba. Akhmen-hotep sintió que lo invadía un desenfrenado sentimiento de esperanza. ¿Podrían ganar cuando todo parecía estar perdido? 




			El rey sacerdote contempló a Memnet y Sukhet una vez más. 




			—¿Lo veis? ¡Los dioses no nos han abandonado! —exclamó—. Ahora nos corresponde a nosotros demostrar que somos dignos de su ayuda. ¡Invocad su poder y destruyamos al Usurpador de una vez por todas! 




			Una sobrecogedora expresión cubrió el rostro de Sukhet mientras escuchaba la petición de Akhmen-hotep, pero asintió con la cabeza, de todos modos. 




			—Así se hará —respondió con voz sombría, y condujo a sus sacerdotes a cierta distancia para comenzar las invocaciones. 




			El rey sacerdote se volvió hacia Memnet y preguntó: 




			—¿Y vos, gran hierofante? ¿El Gran Padre Ptra nos ayudará cuando lo necesitamos? 




			Memnet se acercó al rey. 




			—No uses ese tono conmigo, hermanito —dijo en voz baja—. ¿No oíste lo que dijo Sukhet? Los dioses no son soldados a los que se pueda dar órdenes como a tus guerreros. Exigirán un alto precio por tal poder, ¡y seremos nosotros los que lo paguemos, no tú! 




			El rey se mantuvo indiferente. 




			—Si tienes miedo de invocar a tu dios, Memnet, entonces ve a hincarte de rodillas ante Nagash. Ésas son las únicas opciones que nos quedan. 




			El rostro de Memnet se crispó en una máscara de rabia, tan repentina e intensa que el Ushabti dio un paso protector hacia el rey, y cerró las manos rollizas formando puños temblorosos. El gran hierofante enfadado, apretó la mandíbula, pero cuando habló no fue para proferir imprecaciones contra el rey sacerdote. En lugar de ello, comenzó a salmodiar con voz acalorada. 




			Akhmen-hotep vio cómo las gotas de sudor se amontonaban en el rostro redondo de Memnet, y luego sintió una ráfaga de aire caliente rozándole la piel, que rápidamente se convirtió en un agitado remolino de viento. La crepitante y chirriante nube de oscuridad que se cernía en lo alto se agitó como un mar tempestuoso. Estrechas lanzas de feroz luz de sol se abrieron paso a través de la masa agitada, tocando el suelo un instante antes de que la sombra se las tragara. Ardientes formas negras cayeron al suelo alrededor de Akhmen-hotep y sus guerreros, formando una lluvia constante y creciente. El rey se dio cuenta de que se trataba de caparazones de escarabajos de tumbas, cada uno tan grande como el puño de un hombre adulto. 




			La voz de Memnet se volvió más fuerte y se alzó sobre el viento aullante en contrapunto a la voz aguda y nasal de Sukhet. El sacerdote de Phakth, el dios del cielo, parecía estar sufriendo un terrible dolor. 




			Akhmen-hotep se sobresaltó al sentir que se le destapaban los oídos y luego oyó a sus soldados gritar asustados y sobrecogidos mientras un relámpago en zigzag se estrellaba contra el lejano cerro. 




			El trueno que se oyó a continuación fue como si hubiera llegado el fin del mundo. 




			 




			Arkhan abrió los ojos de pronto en el punto culminante del ruido; la sacudida del trueno fue tan grande que por un momento el visir pensó que alguien lo había golpeado. 




			Estaba tendido de espaldas a unos metros de los restos retorcidos del carro de su enemigo. El impacto de su caballo muerto había destrozado la rueda izquierda de la máquina de guerra y había volcado el pesado vehículo, y los cuatro caballos que tiraban de él se alejaban galopando despavoridos y arrastraban el yugo roto tras ellos. Caballos y hombres gritaban a su alrededor en medio de la penumbra, y su caballería, rodeada por dos lados, luchaba por sobrevivir. 




			Arkhan se levantó como pudo mientras maldecía. Tenía la pierna izquierda débil y rígida. Se dio cuenta con retraso de que un fragmento de bronce del tamaño de una daga le sobresalía del muslo derecho. Se lo arrancó con la mano izquierda y se obligó a ponerse en pie. Un estremecimiento recorrió al inmortal y sintió cómo el conocido y atroz dolor surgía en sus tripas. Los esfuerzos y las heridas que había recibido habían consumido gran parte del elixir vital de su señor y una mortal lasitud comenzó a extenderse por sus extremidades. 




			Inspeccionó los restos del carro de Suseb estremeciéndose de miedo. ¿El paladín habría sobrevivido? 




			Vio como la masa de madera y metal se movía. Las retorcidas chapas de bronce crujieron y estallaron y Arkhan sintió que lo invadía el temor cuando la cabeza y los hombres del León aparecieron con gran esfuerzo ante su vista. 




			Desesperado, el visir alzó su espada y entonó el Conjuro de Llamada. La magia oscura era inconstante, se resistía a su control debido a su estado debilitado, pero tres de los soldados de caballería muertos de Arkhan se agitaron y se levantaron con gran dificultad. 




			—¡Matadlo! —ordenó el visir, señalando a Suseb. 




			Los guerreros no muertos avanzaron tambaleándose. Un soldado se sacó una jabalina del pecho y se la lanzó al paladín atrapado. Golpeó a Suseb en el hombro izquierdo atravesándole la armadura pero no la carne bendita de debajo. El León rugió furioso y redobló sus esfuerzos logrando ponerse de rodillas. Con la mano derecha, arrancó un trozo irregular de chapa de bronce de los restos y lo arrojó dando vueltas contra el cadáver ambulante que se encontraba más cerca. El impacto aplastó el cráneo del resucitado tras lanzarlo al suelo. 




			Entre maldiciones, Arkhan cargó contra él junto al resto de sus guerreros, con la esperanza de dar muerte al paladín antes de que pudiera liberarse. 




			Uno de los soldados de caballería muertos arremetió contra Suseb atacándolo con un hacha. La hoja de piedra rebotó en el cráneo del paladín dejando un corte poco profundo a lo largo de un lado de su cabeza. El otro trató de agarrarle la garganta con manos ensangrentadas. Suseb cogió a la criatura desarmada por el brazo y la lanzó contra el guerrero que empuñaba el hacha. Los torpes resucitados se enredaron el uno con el otro y se desplomaron, retorciéndose; antes de que pudieran levantarse de nuevo, el León agarró su enorme khopesh y atravesó ambos cuerpos con un único y resonante golpe. 




			Al sentir una oportunidad, Arkhan saltó hacia delante y arremetió contra el rostro de Suseb. El paladín vio venir el golpe e intentó apartarse, pero la cimitarra dejó un profundo tajo en la mejilla morena del guerrero. El visir soltó una carcajada al ver la herida, pero la sensación de triunfo le duró poco. El khopesh del León parpadeó por el aire y el inmortal retrocedió rápidamente, justo a tiempo de evitar que le cortara ambas piernas. 




			Suseb flexionó sus fuertes piernas con un enérgico rugido y se liberó de los restos. Su enorme espada tejió un mortífero diseño por el aire mientras avanzaba sin temor hacia el visir. 




			—Asqueroso cobarde impío —gruñó—. Es una deshonra manchar mi hoja con un enemigo tan indigno, pero lo haré con mucho gusto si así libro al mundo de tu presencia y la de los de tu calaña. 




			Arkhan soltó un rápido conjuro y lanzó un rayo de poder nigromántico contra el León. Le dio a Suseb justo en el pecho. El paladín bramó de dolor, pero prosiguió su implacable avance. 




			Otro relámpago golpeó la tierra, esa vez cayendo en medio de una compañía de guerreros de Khemri, cerca del centro de la línea de batalla. El trueno que llegó a continuación ahogó los gritos de asombro y consternación. 




			Entonces, para horror de Arkhan, un rayo de sol atravesó el velo de oscuridad de su señor y se reflejó en la espada del León. Su carne fría tembló al verlo y, por primera vez, temió que existiera la posibilidad de ser derrotado. 




			 




			Un viento tormentoso sopló hacia el norte a través del campo de batalla, aullando con la furia de un dios. Los rayos azotaban la tierra como si se tratara del látigo de un jefe de obra, arañando el cerro en medio de una creciente lluvia de ardientes caparazones de escarabajo. Cada vez más rayos de sol lograban abrirse paso entre la agitada nube y acababan con los muertos vivientes en cuanto los tocaban. 




			En el interior del pabellón negro, una multitud de esclavos se postró en el polvo delante del lúgubre sarcófago del rey e imploró que los liberara. En las sombras de la parte posterior del recinto, el anciano esclavo del Usurpador volvió su rostro ciego hacia el cielo y profirió una carcajada ronca y espantosa. 




			Se oyó un silbido y el chirrido de la piedra, y la tapa del sarcófago del rey se abrió. Un aullante coro de espíritus atormentados y una ráfaga de aire helado envolvieron a los aterrorizados esclavos, que alzaron las manos suplicándole a su amo y señor. 




			Nagash el Inmortal, rey sacerdote de Khemri, salió de su féretro embrujado en medio de un agitado nimbo de almas aullantes. Envuelto en trémulo vapor etéreo, el señor de la Ciudad Viviente no le prestó atención a las súplicas reverentes de sus esclavos. Fuego compacto verde ardía en sus ojos hundidos y crepitaba a lo largo del báculo de metal oscuro que aferraba con la mano izquierda. Las caras de los cuatro cráneos que remataban el espantoso cayado rielaban con un poder sobrenatural y desdibujaban el aire a su alrededor. 




			El apuesto rostro surcado de arrugas y las fuertes manos del rey eran del color de la porcelana y relucían como hueso pulido desde los pliegues de su oscura túnica carmesí. Se cubría la cabeza calva con un casquete de oro batido grabado con extraños jeroglíficos en una lengua desconocida para los hombres civilizados. 




			Los esclavos se apartaron rápidamente del camino del rey inmortal, encogiéndose de miedo mientras Nagash se volvía hacia el sarcófago más pequeño, que aguardaba junto al suyo. La figura tallada en la superficie era serena y hermosa: una diosa de la Tierra Bendita en plena juventud. 




			Una fría sonrisa torció los finos labios del nigromante. Extendió la mano derecha, y los espíritus que lo rodeaban descendieron por su brazo y se deslizaron por la superficie del féretro. La tapa de mármol tembló y luego se apartó despacio. 




			Un gemido quedo y torturado se alzó de las profundidades del sarcófago. Nagash prestó atención, saboreando el sonido. Su sonrisa se tornó cruel. 




			—Ven —ordenó. 




			La voz del rey era burbujeante y chirriante; salía resollando de unos pulmones destrozados. 




			Despacio, dolorosamente, la figura apareció. Iba ataviada con inestimable brocado de seda y llevaba un tocado de reina hecho de oro sobre la frente. Pulseras con incrustaciones de brillantes zafiros colgaban de sus frágiles muñecas y arrugaban la piel seca y parecida a pergamino de debajo. Se apretaba dolorosamente las manos como garras contra el pecho marchito y mantenía la cabeza inclinada bajo el peso de sus galas reales. Mechones de cabello desvaído y quebradizo habían escapado de los pliegues de su tocado y se rizaban contra sus mejillas hundidas y amarillas. El tiempo había desgastado las delicadas curvas de su rostro, dejando sólo bordes angulosos y una boca fina y casi sin labios. Sus articulaciones crujían como cuero seco mientras se movía, atraída hacia el nigromante como si tirase de ella una cuerda invisible. 




			Unos brillantes y hermosos ojos verdes relucían como esmeraldas en el rostro momificado de la reina, en el que había quedado grabado un sufrimiento tan profundo que resultaba incomprensible para un ser humano. 




			Los esclavos guardaron silencio mientras su reina avanzaba entre ellos. Hundieron la cara en el polvo y se taparon los oídos con las manos para no oír sus gritos lastimeros. 




			Nagash agitó la mano una vez más y la pesada portezuela de la tienda se apartó. Condujo a su reina hacia el rugiente tumulto, haciendo caso omiso de la ira de los dioses y los hombres. El nigromante recorrió el campo de batalla con la mirada y su sonrisa se transformó en un aborrecible gesto de desdén. 




			—Enséñales —le ordenó a su reina, que alzó los brazos atrofiados hacia el cielo y dejó escapar un largo y desgarrador gemido. 




			 




			Akhmen-hotep sintió el cambio a más de una milla de distancia. El viento y los relámpagos se detuvieron en un solo instante, de forma tan repentina que el rey se encontró poniendo en duda sus propios sentidos. A continuación, la susurrante oscuridad de lo alto pareció aumentar y le llenó los oídos con su zumbido, y los sacerdotes comenzaron a gritar. 




			Les había dado la espalda a Sukhet y Memnet cuando el fuego y los rayos habían empezado, dejándolos con sus conjuros mientras trataba de evaluar el efecto que tendrían en la batalla. Entonces, se giró al oír sus exclamaciones de angustia y vio que los dos hombres se habían postrado. Un escalofrío recorrió al rey ante la expresión de absoluto terror escrita en sus rostros. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó—. En nombre de todos los dioses, ¿qué ha pasado? 




			Por un momento, dio la impresión de que ninguno de los dos lo oía. Luego, Memnet susurró: 




			—Estamos acabados. 




			—¿Acabados? —repitió el rey sacerdote. Un creciente miedo le atenazó el corazón—. ¿Qué significa eso? ¡Habla! 




			—La Hija del Sol —gimió Memnet. 




			El gran hierofante tenía la piel colorada y los ojos enfebrecidos. Akhmen-hotep podía sentir el calor que irradiaba de él en oleadas palpables. 




			—¿Neferem? —inquirió el rey sacerdote, sorprendido—. ¿Qué le pasa? ¿Todavía está viva? 




			—¡La ha esclavizado! —exclamó el gran hierofante entre dientes—. ¡Nagash la ha atado en cuerpo y alma! 




			La noticia dejó a Akhmen-hotep atónito. 




			—Eso es imposible. Ella es el pacto hecho carne. Su espíritu ata a los dioses. 




			—No me preguntes cómo —contestó el gran hierofante. 




			Parecía más un niño asustado que una encarnación viva de Ptra. Extendió una mano temblorosa hacia el norte. 




			—¡Puedo sentirla, hermano! No puedes imaginarte su sufrimiento. Las cosas que le ha hecho… ¡No puedo soportarlo! 




			—¡En ese caso, debemos hacer algo! —declaró el rey. 




			—Nuestro poder no puede tocarla —exclamó Memnet—, ni se pueden dirigir las bendiciones de los dioses contra ella. ¡Mira! ¡Incluso la luz de Neru falla en su presencia! 




			Horrorizado, Akhmen-hotep volvió la mirada hacia el norte. Memnet tenía razón, la poderosa guarda de la consorte celestial había fallado y los no muertos se estaban acercando una vez más. Los acólitos de la diosa se habían retirado hacia su suma sacerdotisa con los rostros pálidos por la impresión. Khalifra lloraba abiertamente, aferrándose el vientre con las manos como si la hubieran apuñalado. 




			El rey tenía el cuerpo frío y pesado. Asombrado, se dio cuenta de que incluso el don de la fuerza de Geheb le había fallado. 




			Los dioses habían abandonado a los hombres de Ka-Sabar. 




			 




			La enorme espada de Suseb se estrelló contra la guarnición de Arkhan con la suficiente fuerza como para hacer caer al visir de rodillas. El inmortal chocó contra el suelo con violencia y rodó a un lado justo a tiempo para esquivar otro veloz golpe dirigido a su cabeza. En su desesperación, Arkhan lanzó un mandoble de revés contra el tobillo del paladín, pero la cimitarra giró con torpeza en su mano y rebotó en la pantorrilla de Suseb. Arkhan comprendió con asombro que el golpe del paladín había doblado su preciada arma. 




			Arkhan siguió rodando y evitó por los pelos otra estocada que le dio de refilón en el hombro. El León era igual de rápido y fuerte que su tocayo; sus dones divinos rivalizaban incluso con los de los Ushabtis. Pensando con rapidez, se puso de espaldas y extendió la mano izquierda mientras escupía palabras de poder. Un rayo de energía saltó de sus dedos y golpeó al paladín en el pecho. Suseb soltó un gruñido de dolor, pero su paso no vaciló nunca. El visir se había quedado casi sin poder. 




			—No podéis escapar al castigo divino tan fácilmente —rugió el León—. ¡El momento de vuestro juicio se acerca! 




			Suseb llegó hasta el visir con un único y veloz paso e hizo descender su imponente espada. Una vez más, Arkhan intentó esquivar el golpe, pero en esa ocasión su endeble cimitarra se partió con un discordante sonido metálico. 




			El inmortal apartó a un lado la hoja rota y levantó la mano vacía. 




			—¡Me rindo! —exclamó mientras se llevaba la mano izquierda a la espalda para coger la daga que ocultaba en el cinto—. ¡Tened clemencia, León de Ka-Sabar! ¡Nagash pagará cualquier rescate que pidáis! 




			Una ira justificada iluminó el rostro de Suseb al hablar: 




			—¿Os atrevéis a suplicar clemencia, sirviente del Usurpador? ¡Si los dioses quieren perdonaros, que detengan mi mano! 




			El León echó el arma hacia atrás. Durante un brevísimo instante pareció tambalearse, como si de pronto la espada pesara más que antes, y Arkhan vio su oportunidad. Su mano izquierda subió rápidamente trazando un golpe desde abajo y se oyó un golpe sordo, como un chuchillo hundiéndose en madera. 




			Suseb se detuvo con la boca abierta. Despacio, su mirada bajó hasta el mango de la daga que le sobresalía del pecho. Impulsada con fuerza sobrehumana, la afilada hoja se había hundido en su cuerpo. 




			El paladín avanzó medio paso con el rostro desencajado por el esfuerzo mientras intentaba inspirar una vez más, pero la daga había atravesado el corazón del León. La gran espada de Suseb se le escapó de las manos, y el paladín cayó lentamente de rodillas. 




			Arkhan mostró sus dientes irregulares en una sonrisa lenta y perversa. Deliberadamente, se puso en pie poco a poco y cogió el arma de Suseb. Luego, se agachó y le susurró bajito en el oído: 




			—Parece que los dioses han hablado —dijo. 




			Exclamaciones de desesperación escaparon de las gargantas de los hombres de Suseb cuando el visir golpeó el cuello del León con la pesada hoja. Debido a lo débil que estaba, Arkhan necesitó dos golpes torpes para separar la cabeza del paladín de los hombros. 




			 




			Akhmen-hotep oyó los gritos de desesperación que surgieron del flanco izquierdo del ejército y supo que la batalla estaba perdida. Los acólitos de Neru habían huido llevándose a su suma sacerdotisa mientras los no muertos que merodeaban por el lugar se acercaban. Los Ushabtis del rey habían desmotado y lo habían rodeado con las espadas desenvainadas, esperando sus órdenes. 




			Hashepra, sumo sacerdote de Geheb, se acercó al rey. El rostro del rechoncho sacerdote mostraba una expresión afligida, sus morenas mejillas estaban surcadas de lágrimas, pero su voz se mantenía igual de fuerte que siempre. 




			—Tengo cuatro compañías de lanceros en formación esperando vuestras órdenes, alteza —informó—. ¿Qué queréis que hagamos? 




			El rey sacerdote se sintió perdido en medio de la oscuridad sobrenatural. Los cimientos de su mundo se habían desmoronado en el transcurso de una sola mañana; se sentía vacío. 




			—Salvaos —contestó apenado—. Ordenad a los trompetas que toquen a retreta. Nagash se ha impuesto. 




			Hashepra retrocedió, sorprendido, como si Akhmen-hotep lo hubiera golpeado. El sacerdote comenzó a protestar, pero no se podía negar el desastre que se estaba desarrollando a su alrededor. Al final asintió con la cabeza y fue a transmitir la orden al trompeta. 




			Los Ushabtis guiaron al rey sacerdote de regreso a su carro y lo alejaron rápidamente en dirección al oasis. Memnet había desaparecido; aparentemente se lo habían llevado sus propios sacerdotes. 




			Akhmen-hotep avistó el cadáver de Suskhet desde el carro. El sumo sacerdote de Phakth yacía en el suelo; su rostro era una máscara de desesperación. La encarnación viva del dios de la justicia tenía el cuello cortado. 




			 




			Una hora después, Arkhan subió renqueando la ladera rocosa hacia el pabellón de su señor. Las últimas compañías de la hueste de Bronce que habían sobrevivido lograron abrirse paso a través de la oscuridad y cayeron de rodillas bajo la brillante luz del sol del oasis. Los adláteres no muertos de Nagash se detuvieron al borde de la sombra, incapaces de seguir persiguiéndolos. El visir dudaba de que hubiera más de cien guerreros de Khemri vivos repartidos por toda la llanura. 




			Casi una docena de figuras de piel marfileña aguardaban hambrientas fuera de la tienda de su señor. Clavaron la mirada en Arkhan con odio apenas disimulado mientras éste pasaba entre sus hermanos y entraba en la tienda sin anunciar su llegada. 




			Nagash aguardaba dentro, rodeado de su séquito de fantasmas y atendido por su reina y sus esclavos. Tres inmortales estaban arrodillados a los pies de su señor bebiendo a grandes tragos y haciendo mucho ruido con los cálices de oro que sostenían con manos temblorosas. 




			Arkhan captó el embriagador perfume del vivificador elixir y se hincó de rodillas. Se arrastró por el polvo hasta los pies de Nagash, mientras los fantasmas lo rodeaban rozándole la piel con dedos de hielo y gimiéndole al oído. 




			—Traigo nuevas de vuestra victoria, señor —dijo con voz ronca. 




			—Habla, entonces —respondió Nagash con frialdad. 




			Arkhan se pasó la lengua por los labios fríos. La sed era atroz. Todas las venas de su cuerpo estaban marchitas y le dolían. Con un esfuerzo, continuó: 




			—La hueste de Bronce se ha dado a la fuga y hemos obligado a los jinetes de Bhagar a abandonar el campo de batalla. 




			—Aun así tu caballería sigue persiguiéndolos —dijo Nagash. 




			—Así es, señor así es —repitió el visir, levantando la mirada hacia el rey. 




			La reina se encontraba a la derecha de Nagash y un poco por detrás del nigromante. Arkhan evitó su mirada fija y angustiada. 




			—Deberíamos llamar a nuestros jinetes inmediatamente antes de que se agoten demasiado. 




			—La confusión reina entre la hueste de Bronce. Huyen para salvar sus vidas por el camino comercial hacia Ka-Sabar. Al menos la mitad de ellos yacen muertos allá abajo, en la llanura. Si los perseguimos, podríamos destruirlos completamente… 




			El rey negó con la cabeza. 




			—No habrá persecución —declaró Nagash—. El ejército debe regresar a Khemri de inmediato. Los reyes de Rasetra y Lybaras también se han alzado contra nosotros y ahora mismo sus ejércitos marchan a través del Valle de los Reyes. 




			La noticia desconcertó a Arkhan. Por un momento, olvidó incluso su terrible sed. 




			—¿Y nuestros aliados de Quatar? —preguntó. 




			—Le he enviado un mensaje al rey sacerdote Nemuhareb —contestó Nagash—. Se ha puesto en marcha para bloquear el extremo occidental del valle y está seguro de que puede hacer retroceder a los rebeldes. 




			El visir estudió el rostro de su señor. 




			—No estáis convencido —afirmó. 




			—Debemos hacerle frente a esta rebelión desde una posición de fuerza —respondió el nigromante—. La batalla de hoy no ha sido sino la primera de muchas. Preveo que nos espera una larga y enconada guerra. Debemos reunir a nuestros aliados y prepararnos para la tormenta. —Un ávido destello brilló en los ojos oscuros de Nagash—. Nos encargaremos de Ka-Sabar más tarde. ¡Antes de que hayamos acabado, controlaremos toda Nehekhara y habremos restablecido el gran Imperio de Settra! 




			«Que los dioses os oigan», habría dicho en otro tiempo Arkhan. Ahora el visir simplemente sonrió y preguntó: 




			—¿Qué queréis que haga, señor? 




			—Por ahora, bebe. Luego, ve a llamar a tus jinetes errantes. Salimos para Khemri al anochecer —dijo Nagash mientras extendía la mano. 




			Ghazid, el esclavo de ojos azules del rey, salió de la oscuridad arrastrando los pies desde el otro extremo de la tienda con un cáliz de oro en las arrugadas manos. El recipiente rebosaba un espeso líquido carmesí. Las manos de Arkhan se cerraron de forma espasmódica mientras el líquido se aproximaba. 




			El visir le quitó la copa al esclavo demente y bebió el contenido con avidez, olvidando todo pensamiento de guerra y conquista. 
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			Una tormenta llega del este 




			 




			

				Valle de los Reyes, en el 62.º año de Qu’aph el Astuto 


				(-1750, según el cálculo imperial) 


			




			 




			Algo se movía al otro lado de las Puertas del Alba. 




			Era casi mediodía. Rakh-amn-hotep, el primero de su nombre, rey Sacerdote de Rasetra, se pasó una mano callosa por la cabeza rapada y entrecerró los ojos bajo la intensa luz del sol. El aire titilaba en los confines del Valle de los Reyes lanzando brillantes destellos contra las nubes de polvo terroso que se alejaban con el viento al paso del ejército aliado. El polvo fino y centelleante se había convertido en su peor enemigo durante la larga y agotadora marcha por el sinuoso valle. Se adhería a la piel, obstruía gargantas y ojos, y serraba los ejes de los carros. Desde donde se encontraba el rey, rodeado por sus Ushabtis en la cima de una colina baja, justo al lado del amplio Camino del Templo, podía ver grandes nubes de polvo que envolvían el estrecho paso en el extremo occidental del valle, ocultando cualquier peligro que pudieran haber dispuesto contra ellos. 




			Había algo ahí fuera. De eso estaba seguro. Pero ¿qué? 




			Rakh-amn-hotep enganchó los pulgares romos en las sisas de su pesada camisa de escamas y trató de situarla en una posición más cómoda. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había marchado por las arenas del centro de Nehekhara y podía soportar el calor, pero le ardía la piel debido a la gruesa capa de arena que lo rozaba bajo el peso de la armadura. El rey sacerdote era un hombre bajo y muy corpulento, de pecho ancho y rostro franco y belicoso. La punta de la lanza de un hombre lagarto le había dejado un hoyuelo permanente en la mejilla izquierda creando la ilusión de una sonrisa. Era un hombre salvaje y astuto, cruel con sus enemigos e implacable cuando se enfadaba, y el rey sacerdote de Rasetra a menudo estaba enfadado por algo. Su pequeña ciudad, situada cerca del borde de las tórridas selvas meridionales, se encontraba constantemente amenazada por tribus de salvajes hombres lagarto. No pasaba un año en el que los rasetranos no tuvieran que rechazar destacamentos de asalto o conducir expediciones punitivas hacia la espesura para quemar aldeas y tomar rehenes en las tribus más grandes. 




			Años de combate contra los miembros de las tribus habían dejado su marca en el rey sacerdote y sus guerreros. Llevaban faldellines más largos y pesados de grueso algodón que les llegaban más abajo de las rodillas y estaban recubiertos de cuero curtido que sacaban de los enormes lagartos de trueno que se abrían paso por la espesa vegetación de la selva. Se cubrían los torsos con gruesas camisas de escamosa piel de lagarto con placas óseas traslapadas para desviar dientes o garras. La extraña armadura les daba a los rasetranos un aspecto salvaje y exótico que contrastaba de manera espectacular con el sencillo y tradicional atuendo de sus aliados. 




			A la ciudad de Lybaras, por el otro lado, no se la conocía por su destreza en la guerra. Su patrón era Tahoth, el dios del conocimiento y el saber, y sus riquezas, si se las podía llamar así, provenían de sus magníficas academias y artífices más que de violentas incursiones o conquistas. A sus nobles no les interesaban las joyas ni las ropas elegantes, sino que más bien invertían sus fortunas en pergaminos y extraños instrumentos, recipientes de cristal poco común y artefactos arcanos de bronce y madera. 




			Desde donde estaba el rey de Rasetra, resultaba difícil diferenciar a un noble lybarano de un esclavo. Ambos gustaban de vestir un sencillo faldellín de color pardo y funcionales sandalias de cuero, junto con una capa marrón oscuro que les llegaba por debajo de la cintura. Rakh-amnhotep se fijó con el entrecejo fruncido en que la única diferencia radicaba en la cantidad de adornos de cristal y baratijas de metal que los nobles llevaban adondequiera que fuesen. Incluso sus Ushabtis eran extraños: sus cuerpos no presentaban ninguna de las bendiciones físicas de los otros dioses y sus armas componían una variopinta colección de palos, cuchillos y rollos de cuerdas fuertemente trenzadas. Sus ojos eran lo único que revelaba su naturaleza divina. Eran penetrantes, de un gris casi luminoso, tan duros e incisivos como una roca afilada. Nada parecía escapárseles, mucho menos cogerlos desprevenidos. 




			Hekhmenukep, rey sacerdote de Lybaras, se encontraba en medio de una bulliciosa multitud de visires parlanchines y nerviosos escribas a tan sólo unos metros a la derecha de Rakh-amn-hotep. El rey atisbaba con atención por un largo tubo de madera recubierto de latón pulido, que mantenía en equilibrio sobre el hombro desnudo de un esclavo que permanecía inmóvil. Hekhmenukep era tan alto y delgado que resultaba casi esquelético. El faldellín le colgaba con languidez hasta la parte superior de las huesudas rodillas y la caída de la capa sólo realzaba la inclinación de sus estrechos hombros. Una fina cadena de oro rodeaba el largo cuello del rey y de ella colgaba una extraña colección de discos de cristal bordeados de alambre de cobre, plata y latón. Rakh-amn-hotep pensó que se parecía más a un mampostero que al soberano de una poderosa ciudad. 




			—¿Y bien? —quiso saber el rey de Rasetra—. ¿Veis algo o no? 




			Los visires que rodeaban a Hekhmenukep se movieron inquietos ante el tono autoritario de Rakh-amn-hotep, pero el rey no pareció inmutarse. 




			—La luz del sol convierte el polvo en una cortina que no deja de arremolinarse —contestó, entrecerrando los ojos para mirar por su extraño artilugio—. Hay destellos de luz y alguna que otra sombra, pero resulta difícil discernir lo que significa. —El rey sacerdote se enderezó—. ¿Quizás os gustaría intentarlo? —le ofreció, haciendo un gesto hacia el tubo. 




			Rakh-amn-hotep miró el extraño objeto con el entrecejo fruncido. 




			—No sé mucho de Tahoth y su modo de hacer la cosas —gruñó—. Dudo que me bendiga con una visión especial. 




			El comentario hizo que Hekhmenukep soltara una carcajada. 




			—No hacen falta oraciones especiales en este caso —aseguró—. Simplemente, mirad por el tubo. El cristal ayudará a vuestros ojos. 




			Rakh-amn-hotep tenía sus dudas, pero la necesidad de información lo alentó a intentarlo. En el terreno llano que quedaba al oeste de la colina, los ejércitos de Rasetra y Lybaras estaban saliendo a toda prisa del camino para formar su línea de batalla al agudo gemir de las trompetas. En algún lugar por delante, en medio de aquella agitada masa de polvo, en el extremo del valle, se encontraba la avanzada de la caballería ligera del ejército. Media hora antes, un jinete de la avanzada había llegado al galope por el camino con un mensaje de su comandante: habían avistado tropas enemigas en las Puertas del Alba. No habían tenido noticias desde entonces. ¿La caballería ligera había encontrado un pequeño destacamento de tropas y lo había ahuyentado, o estaba luchando por su vida contra todo el ejército de Quatar? 




			Había sabido desde el principio que la marcha por el valle sería una carrera contra el tiempo. El Valle de los Reyes era un lugar siniestro, lleno de vieja magia y espíritus inquietos que embrujaban las tumbas de los antiguos nehekharanos. Allí no crecía nada y el agua más cercana se encontraba a casi cien leguas de distancia. Las paredes altas y escarpadas del valle obligaban a los viajeros a atravesarlo de un extremo a otro. El extremo oriental, conocido como las Puertas del Anochecer, estaba defendido por la ciudad de Mahrak y su ejército de sacerdotes guerreros. El extremo occidental, conocido como las Puertas del Alba, estaba protegido por la Guardia de la Tumba de Quatar. Rakh-amn-hotep sabía que si su campaña iba a contar con alguna esperanza de éxito, tendrían que llegar a las Puertas del Alba antes de que Quatar se enterase de que se acercaban y se moviera para bloquear la entrada del valle. Si la Guardia de la Tumba controlaba las Puertas del Alba, el ejército aliado tendría que arriesgarse a un asalto brutal y sangriento o dar media vuelta y retirarse por donde había venido. Desde que habían salido de Mahrak, el ejército aliado se había desplazado con una rapidez sorprendente por el sinuoso valle gracias, en gran medida, a los extraños carros flotantes de los lybaranos. Los carros, que se mantenían suspendidos muy por encima del suelo del valle mediante el viento caliente del desierto, podían transportar los suministros del ejército y seguir el ritmo de las tropas en lugar de verse obligados a ir a paso de tortuga por culpa de las rebeldes yuntas de camellos o bueyes. El ejército había cubierto casi cien leguas en sólo los cinco primeros días y Rakh-amn-hotep se había atrevido a creer que su plan tendría éxito. 




			«¡Cómo se ríen los dioses cuando los hombres se atreven a tener esperanzas!», pensó el rey sacerdote con amargura. Se acercó a grandes zancadas al extraño invento de Hekhmenukep y atisbó de mala gana por el extremo del tubo de madera. 




			Al principio, lo único que pudo ver fue un borroso círculo blanco. Comenzó a apartarse del tubo con el entrecejo fruncido y de pronto la imagen se aclaró un poco. Rakh-amn-hotep se quedó inmóvil y advirtió que estaba viendo las agitadas nubes situadas al otro lado del valle casi con la misma claridad que si estuvieran a tan sólo unos metros. El rey sacerdote volvió la mirada hacia Hekhmenukep. 




			—¿Cómo es que los dioses comparten tal poder sin pedir nada a cambio? —preguntó. 




			El rey de Lybaras cruzó los delgados brazos y sonrió. Como si se tratara de un profesor dirigiéndose a un joven estudiante, contestó: 




			—Tahoth nos enseña que los dones de la creación están ocultos en el mundo a nuestro alrededor. Si somos inteligentes, podemos desvelar sus misterios y reclamarlos. De este modo, honramos a los dioses. 




			Rakh-amn-hotep intentó encontrarle sentido a sus palabras, pero renunció con un encogimiento de hombros. Cuando acamparan esa noche le ofrecería un sacrificio a Tahoth y consideraría la deuda saldada. 




			Al volverse, el rey de Rasetra descubrió que había perdido la imagen de nuevo. Se apartó del tubo con cuidado, frunciendo el entrecejo, hasta que una vez más el otro extremo del valle quedó a la vista. 




			«Polvo y más polvo», observó el rey con irritación. Entonces, vio un destello de bronce parpadeando en medio de la oscuridad: el reflejo de un yelmo, tal vez, o la punta de una espada. A continuación, una sombra borrosa oscureció la nube de polvo durante un breve instante. Grande y de movimientos rápidos, se trataba sin lugar a dudas de un hombre a caballo. 




			—La avanzada ha entablado combate y está peleando en nuestro lado de la entrada del valle —murmuró con tono sombrío. 




			Rakh-amn-hotep se frotó el marcado mentón, pensativo. Años de experiencia en el campo de batalla le sugerían lo que estaba ocurriendo tras el manto de polvo. La avanzada contaba con cinco mil soldados de caballería ligera, más que suficientes para aplastar a una pequeña guarnición de infantería desprevenida en el transcurso de media hora. En cambio, aún seguían combatiendo; cabalgaban como locos de acá para allá en medio de la espesa nube de polvo en lugar de abrirse paso por la entrada del valle como se les había ordenado. 




			—¡Qué Khsar los desuelle vivos! —maldijo Rakh-amn-hotep—. La Guardia de la Tumba ha llegado antes que nosotros a las Puertas del Alba. 




			Hekhmenukep abrió mucho los ojos a causa de la sorpresa. 




			—¡Cómo es posible! —exclamó—. No desplazamos más deprisa de lo que ha marchado nunca ningún ejército y nuestros exploradores no encontraron centinelas a lo largo del camino. 




			—¿Quién sabe qué poderes posee el vil Usurpador? —repuso una voz cortante detrás de los dos reyes—. Ha reinado injustamente en Khemri durante más de doscientos años. No me extrañaría que todo lo malvado que hay en Nehekhara estuviera a sus órdenes. 




			Los reyes se volvieron mientras Nebunefer el Justo subía penosamente los últimos metros hasta la cima de la colina y cojeaba con mucho dolor hasta ellos. El anciano sacerdote estaba cubierto con una fina capa de polvo que bañaba su rostro surcado de arrugas y empañaba su casquete de bronce. Lo atendían media docena de sacerdotes y sacerdotisas de alto rango, todos ellos educados en los grandes templos de Mahrak, la Ciudad de los Dioses. Los hierofantes vestían túnicas de lino de primera calidad en varios colores brillantes, desde el reluciente amarillo del dios del sol a la mezcla de marrón oscuro y verde intenso de Geheb. Rakh-amnhotep se fijó en sus expresiones feroces con secreta diversión. ¿Durante cuánto tiempo había instado el Consejo Hierático de Mahrak a actuar con moderación ante los crecientes crímenes de Nagash, alegando que los dioses se encargarían de impartir justicia? Eso fue antes de que la sombra se extendiera desde Khemri y acabara con las vidas de miles de sacerdotes y acólitos por toda Nehekhara. A los pocos días de aquel espantoso acontecimiento, el Consejo estaba haciendo sonar el tambor de la guerra. Utilizando a los hierofantes de Rasetra y Lybaras de mediadores, habían negociado una rápida alianza entre las tres ciudades y habían abierto sus inmensos cofres para financiar una campaña que liberara a Khemri de una vez por todas. 




			Por desgracia, parecía que lo único que el Consejo Hierático estaba dispuesto a proporcionar era oro. Rakh-amn-hotep había solicitado un contingente de los legendarios sacerdotes guerreros de Mahrak para que acompañaran al ejército aliado, pero Nebunefer y su pequeño séquito eran los únicos de los que la ciudad podía prescindir. 




			—Si Nagash sabe que venimos, podríamos tener que hacerle frente a los ejércitos combinados de Khemri y Quatar —gruñó Rakh-amnhotep—. Nos será totalmente imposible derrotarlos a los dos. 




			Nebunefer negó con la cabeza de manera decidida y repuso: 




			—Nuestros espías en Khemri nos han informado de que el Usurpador ha llevado a su ejército al sur para enfrentarse a la hueste de Bronce de Ka-Sabar. La masacre de hombres santos por toda Nehekhara ha estimulado a Akhmen-hotep a declararle la guerra a la Ciudad Viviente. 




			Hekhmenukep asintió, pensativo. 




			—Es una grata noticia, pero ¿y el resto de ciudades? —dijo. 




			—Numas y Zandri están del lado de Nagash, junto con Quatar —contestó Nebunefer—. En cuanto a las ciudades menores, Bhagar probablemente seguirá a Ka-Sabar, mientras que Bel Aliad permanece leal a Khemri. 




			—¿Y Lahmia? —inquirió el rey de Rasetra—. Su ejército es tan grande como el mío y el de Hekhmenukep juntos. 




			—Hemos enviado una embajada a Lahmia para instarlos a actuar —informó Nebunefer, encogiéndose de hombros—, pero por el momento permanecen neutrales. 




			—Esperando a ver qué bando se impone —refunfuñó Rakh-amnhotep. 




			—Tal vez —contestó Nebunefer—. Lahmia tiene antiguos lazos con la Ciudad Viviente. Es posible que no estén dispuestos a tomar las armas contra Neferem. 




			Hekhmenukep frunció el entrecejo. 




			—Nadie ha visto a Neferem desde hace más de un siglo. Seguramente a estas alturas ya está libre de Nagash —dijo. 




			—No —repuso Nebunefer con inquietud—. La Reina del Alba no ha muerto. Lo sabríamos si fuera así. 




			De pronto, un coro de gemebundas trompetas resonó a lo largo de la línea de batalla aliada. Rakh-amn-hotep se volvió de nuevo hacia el caótico remolino que se extendía por el extremo occidental del valle. Podía ver las manchitas negras de figuras danzando en los bordes irregulares de la nube. Arrugó el entrecejo mientras acercaba el ojo al artefacto de Hekhmenukep para intentar ver de quién se trataba. Durante unos instantes, lo único que pudo ver fue un panorama de bullente polvo, pero luego avistó a un jinete de la avanzada. El caballo del guerrero estaba empapado de sudor y el jinete estaba cubierto de polvo. Mientras el rey observaba, el guerrero colocó una flecha en el arco y disparó hacia el remolino de polvo, antes de retirarse una docena de metros del borde de la nube. Lo mismo estaba ocurriendo a lo largo de toda la nube de polvo a medida que los maltrechos escuadrones de caballería ligera se replegaban hacia su ejército. 




			Momentos después, Rakh-amn-hotep vio el motivo. Un muro de escudos blancos tomó forma mientras salían de la nube de polvo; iban volviéndose más grandes y definidos de un momento a otro. Despacio, inexorablemente, las primeras compañías de la Guardia de la Tumba se adentraban en el valle para enfrentarse a los enemigos que los aguardaban. 




			—¿Qué ocurre? —inquirió Hekhmenukep—. ¿Qué veis? 




			Por un momento, Rakh-amn-hotep no pudo dar crédito a sus ojos. 




			—El rey de Quatar es impaciente —contestó—. En lugar de esperar un asalto, ha decidido salir a enfrentarse a nosotros aquí. —Sacudió la cabeza, asombrado—. Nemuhareb ha cometido un error imprudente. Con suerte, podremos hacérselo pagar. 




			—¿Cómo? —quiso saber el rey de Lybaras. 




			Rakh-amn-hotep atisbó a través del tubo de visión otra vez. Por extraño que resultara, tenía que admitir que ese trasto era una herramienta muy útil. Calculó la velocidad de la marcha del enemigo y decidió que contaban con otra media hora antes de que la Guardia de la Tumba estuviera a tiro. El rey volvió hacia Hekhmenukep y preguntó: 




			—¿Cuánto tardarían vuestras máquinas de guerra en estar listas? 




			El rey de Lybaras miró a sus visires. 




			—Treinta minutos —contestó—. Puede ser que algo menos. A estas alturas deberían estar a sólo media milla por detrás de nosotros. 




			Rakh-amn-hotep sonrió. 




			—En ese caso, vamos a tener la oportunidad de comprobar si son la mitad de ingeniosas de lo que aseguráis —respondió, y luego llamó a los mensajeros que aguardaban al pie de la colina. 




			 




			Los siguientes treinta minutos transcurrieron en medio de una oleada de movimiento mientras el ejército aliado se preparaba para la batalla que se avecinaba. Las compañías de arqueros avanzaron veinte pasos por delante de la infantería y se prepararon para disparar. Por detrás de ellos, la línea de batalla se extendía una milla y media a través del valle, con el Camino del Templo atravesándola por la mitad aproximadamente. Las compañías de infantería de Rasetra ocuparon el centro y el flanco izquierdo del ejército, mientras que los guerreros de Lybaras se situaron en el derecho. La asediada caballería ligera de la avanzada se retiró al norte, reforzando aún más el flanco derecho. La caballería pesada del ejército aguardaba cien metros por detrás del flanco izquierdo: unos doscientos carros rasetranos, de los que tiraban feroces lagartos de la selva de dos patas en lugar de caballos. Los guerreros de Rasetra habían estado utilizando lagartos para la batalla durante más de cien años, pero ésa era la primera vez que los empleaban contra otro ejército de Nehekhara. Rakh-amn-hotep los mantuvo muy atrás, ocultos en la parte posterior de un cerro bajo, donde no se los veía. Su paladín, Ekhreb, los conduciría a la batalla. 




			Por detrás del flanco izquierdo, los lybaranos seguían esforzándose para situar sus catapultas en posición. Habían traído ocho de esas enormes máquinas de guerra con el ejército, y sus equipos estaban preparando a toda prisa montones de piedras para cargarlas en los anchos cestos de mimbre. 




			Todo el peso de la Guardia de la Tumba de Quatar marchaba contra la fuerza aliada. El patrón de Quatar era Djaf, el dios de la muerte, y a los guerreros de la ciudad se les temía con razón por su destreza en el campo de batalla. Su infantería llevaba una armadura de cuero pintada de blanco, portaba pesados escudos de madera y sus enormes espadas podían partir a un hombre en dos de un solo golpe. Se decía que sus Ushabtis tenían cara de chacal y podían matar con el más leve roce de sus espadas. 




			La Guardia de la Tumba avanzaba ofreciendo un frente ancho, con compañías de arqueros intercaladas entre la infantería pesada. Una numerosa fuerza de soldados de caballería pesada y dos grandes compañías de carros iban tras ellos. La caballería ligera y una compañía de carros se desviaron al norte, amenazando el flanco derecho aliado, mientras que la compañía de carros restante se mantuvo en reserva cerca del rey sacerdote Nemuhareb y su séquito. 




			Rakh-amn-hotep estudió el ejército enemigo con atención. La Guardia de la Tumba tenía fácilmente el mismo tamaño que su fuerza combinada y contaba con más caballería pesada. Se volvió hacia su trompeta. 




			—Haz la señal para que los arqueros disparen cuando estén listos —ordenó y luego se dirigió a Nebunefer—. ¿Creéis que el rey de Quatar respetará las viejas costumbres, o luchará hasta la muerte? 




			—Dependerá de si cuenta con alguno de los lugartenientes de Nagash entre su séquito —contestó el viejo sacerdote, encogiéndose de hombros—. Lo sabremos muy pronto, en cuanto accionéis vuestra trampa. 




			El rey de Rasetra gruñó para sus adentros. 




			—Suponiendo que funcione —dijo entre dientes. 




			Abajo, en el campo de batalla, los arqueros tensaron los arcos y comenzaron a disparar. Un aluvión de flechas oscureció el cielo y cayó entre los guerreros de Quatar, que alzaron los escudos para protegerse de la mortífera lluvia. Aquí y allá un guerrero cayó con una flecha hundida en el pecho o el cuello, pero el resto continuó presionando hacia delante. Los arqueros enemigos devolvieron los disparos mientras aún estaban en marcha, y a Rakh-amn-hotep le impresionó la firmeza y la precisión de sus descargas. Arqueros de ambos bandos caían a medida que el combate adquiriría envergadura. 




			A la derecha, la primera catapulta lanzó su carga de piedras por los aires con un estallido sordo. Los proyectiles, cada uno tan grande como la cabeza de un hombre, alcanzaron una buena distancia y cayeron entre la infantería, que avanzaba. Los escudos se astillaron y los hombres, destrozados, se desplomaron pero el avance prosiguió. Rakh-amn-hotep se volvió hacia Hekhmenukep. 




			—¿Y las otras máquinas de guerra? —preguntó. 




			El rey de Lybaras respondió con una enigmática sonrisa. 




			—Dejarán notar su presencia cuando estén preparadas. 




			Rakh-amn-hotep torció el gesto. ¿Cuando estuvieran preparadas? ¿Qué clase de respuesta era ésa? Ocultando un destello de irritación, le hizo señas una vez más a su trompeta. 




			—Toca la señal para que el flanco izquierdo avance —ordenó. 




			El cuerno resonó inmediatamente. En el flanco izquierdo, los guerreros de Rasetra marcharon hacia delante alzando los escudos y preparando pesadas mazas con cabeza de piedra. Los arqueros que se encontraban en su camino dispararon una última descarga antes de recoger las flechas que no habían usado y retirarse por los estrechos pasillos entre las compañías de infantería. En cuanto hubo pasado el último arquero, las compañías cerraron filas y le presentaron un frente continuo al enemigo. En cuestión de minutos, sus escudos estuvieron tachonados de astas de flechas mientras los arqueros quataris continuaban disparando. 




			Momentos después, las dos fuerzas de la izquierda se unieron con un chirriante estrépito de carne, metal y piedra. El estruendo de la batalla resonó por el terreno abierto en contrapunto a los constantes estallidos de las catapultas situadas a la derecha. En ese flanco, los soldados de la caballería ligera del enemigo estaban tratando de abrirse paso alrededor del borde de las líneas aliadas, pero hasta el momento la caballería de la avanzada los estaba manteniendo a raya. La infantería enemiga se tambaleó bajo la lluvia de pesadas piedras, pero continuó presionando con gran determinación. Tras ellos, los carros se prepararon para sumar su fuerza a la inevitable carga. 




			Rakh-amn-hotep estudió el transcurso de la batalla hasta ese momento y se quedó satisfecho. Las tropas de la izquierda estaban luchando contra la Guardia de la Tumba y las compañías rasetranas ya estaban retrocediendo, mientras un constante río de heridos se apartaba tambaleándose del combate y buscaba refugio tras su línea de batalla. El rey buscó las reservas quataris. Los carros continuaban en la retaguardia, cerca del rey enemigo. 




			Transcurrieron largos minutos. Las compañías del centro se encontraron con un estruendoso chirrido, mientras que el avance enemigo por la derecha zozobró bajo el incesante bombardeo. A la izquierda, las compañías rasetranas estaban comenzando a flaquear. Seguía sin haber ningún indicio de las restantes máquinas de guerra. Rakh-amn-hotep le lanzó una mirada de preocupación a Hekhmenukep, pero se contuvo. 




			Pasó otro minuto y las primeras compañías del flanco izquierdo empezaron a replegarse. La Guardia de la Tumba presionó hacia delante, golpeando sin cesar con sus pesadas espadas. La carnicería era espantosa. Los hombres caían con los cráneos partidos o los brazos cercenados, y ríos de sangre apaciguaban las nubes de polvo que rodeaban a los guerreros en combate. 




			El repliegue en el flanco izquierdo comenzó a cobrar velocidad. Mientras una compañía se replegaba, las situadas a cada lado se retiraban rápidamente también. En unos instantes, todo el flanco se estaba dirigiendo con rapidez hacia la retaguardia. 




			Rakh-amn-hotep oyó un débil gemido de trompetas hacia el centro de la fuerza enemiga. Los carros de reserva se habían puesto en marcha y avanzaban rápidamente rebotando por el terreno rocoso hacia el flanco izquierdo. El rey enemigo presentía la victoria. 




			—Ordenen que el flanco izquierdo emprenda una retirada general —mandó. 




			Sin embargo, los acontecimientos que se desarrollaban en el suelo se movían con ritmo propio. Las compañías que se retiraban cogieron velocidad, tropezando entre ellas en su prisa por escapar de las espadas de la Guardia de la Tumba. El enemigo presionó hacia delante con avidez y los cuernos gimieron mientras los carros quataris se apresuraban a unirse a la inminente masacre. 




			Rakh-amn-hotep se volvió hacia el trompeta. 




			—¡Envía la señal! —gritó. 




			Las complejas notas resonaron por el campo de batalla. Las compañías que se batían en retirada reanudaron el paso de inmediato y se curvaron hacia atrás, como si se tratara de una puerta balanceándose en una bisagra, para despejar el camino para los carros rasetranos. Rakh-amn-hotep oyó el salvaje y gemebundo grito de los cuernos de la selva en tanto su caballería pesada descendía por el cerro y se abalanzaba sobre la desprevenida Guardia de la Tumba. 




			Entonces, una gran conmoción se extendió por el flanco derecho. El rey de Rasetra se volvió y vio dos altísimas columnas de polvo que se alzaban por detrás de la línea de batalla enemiga, casi en medio de los carros quataris que estaban avanzando. Un silbido débil y apagado se extendió sobre el tumulto de la batalla y unas sombras enormes se movieron en el interior del manto de nubes. Luego se oyó un estrépito desgarrador, y el rey observó con asombro cómo un carro y sus caballos salían volando como juguetes por los aires. 




			Las máquinas de guerra lybaranas habían hecho acto de presencia, por fin. 




			Salieron arrastrándose de enormes hoyos en la tierra blanda sobre traqueteantes patas de madera y bronce. El vapor, que calentaban gracias a las bendiciones de Ptra, silbaba en tubos de bronce e impulsaba patas segmentadas y enormes tenazas de amplios movimientos. Una cola del tamaño de un ariete se curvaba sobre cada máquina dando bandazos, destrozaba carros con cada golpe. Las construcciones, que tenían forma de enormes escorpiones de tumbas, cayeron sobre la retaguardia de las compañías enemigas con una rapidez y una potencia desconcertantes. En cuestión de momentos, carros e infantería por igual se encontraban en plena retirada. 




			A la izquierda, la carga de los carros rasetranos había provocado una impresión similar. La infantería quatari se tambaleó bajo el repentino contraataque y los carros penetraron sus líneas. Entretanto, el caos reinaba entre los carros quataris; los enormes lagartos con colmillos que tiraban de la caballería enemiga habían aterrorizado a sus caballos. Había una desenfrenada refriega en progreso, pero las fuerzas quataris se vieron atrapadas entre los carros rasetranos y su infantería, que había comenzado a avanzar una vez más. 




			El golpe final llegó por el flanco derecho. A los soldados de la caballería ligera enemiga les entró el pánico al ver las enormes máquinas de guerra lybaranas y abandonaron el campo de batalla. Viendo su oportunidad, los jinetes de la avanzada rodearon el flanco quatari y se abalanzaron sobre el rey enemigo y su séquito. Cercado, con la retirada cortada, Nemuhareb, rey sacerdote de Quatar, ofreció su rendición. 




			El camino hacia Khemri había quedado abierto. 
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			Vida y muerte 




			 




			

				Khemri, la Ciudad Viviente, en el 44.º año de Khsar el Sin Rostro 


				(-1968, según el cálculo imperial) 


			




			 




			A última hora del día, sacaron a Khetep, rey sacerdote de Khemri, de la Casa de la Vida Eterna para que emprendiera su viaje hacia la otra vida. El cuerpo del rey estaba envuelto en tiras de lino blanco de la mejor calidad, cada una de ellas marcada con los jeroglíficos del Río y la Tierra, con una caligrafía esmerada y precisa para preservar la carne de Khetep del paso de los años. El rey tenía las manos cruzadas sobre el pecho y una larga cadena de oro, llamada ankh’ram, enrollada alrededor de las muñecas. La cadena anclaría el espíritu de Khetep a su cuerpo para que pudiera encontrarlo de nuevo tras siglos en la otra vida. Su máscara funeraria de oro, a la que habían dado forma con cuidado en vida del rey los mejores artesanos de la Ciudad Viviente, brillaba con calidez bajo la luz de última hora de la tarde. Guirnaldas de fragantes flores rodeaban el cuerpo del rey y llenaban el aire con su vibrante perfume. 




			Ocho sacerdotes ataviados con túnicas blancas y una capa hecha de ondeantes tiras de lino que simbolizaban la resurrección de la carne transportaban el palanquín. Ocultaban sus rostros tras serenas máscaras de oro, y sus movimientos eran lentos y ritualmente precisos. Trece acólitos con túnicas blancas seguían al palanquín con las cabezas cubiertas de ceniza blanca y los ojos pintados de negro con kohl, y entonando la invocación del Avance hacia el Anochecer al ritmo de tambores cubiertos de piel. En último lugar, avanzaba dando grandes zancadas el gran hierofante con todo su esplendor funerario; portaba en la mano izquierda el gran Báculo de las Eras. Nagash vestía la túnica y la capa blancas rituales, cuyo tejido estaba bordado con jeroglíficos sagrados con hilo de oro, y un pectoral de oro grabado con el sol, el chacal y el búho. El gran hierofante llevaba el rostro cubierto de ceniza blanca, lo que le daba un color como de otro mundo a sus facciones frías y apuestas. 




			Una silenciosa multitud esperaba el lento cortejo en la gran explanada fuera del templo. Thutep y la casa real aguardaban al lado derecho de la procesión; sus regias galas desentonaban con las rugosas manchas de ceniza que les tiznaban las mejillas y la frente. Un centenar de sirvientes que permanecían detrás de los miembros de la casa portando los solemnes bienes que acompañarían a Khetep a la otra vida. 




			Todos aquellos que habían servido al rey en vida se encontraban a la izquierda de la procesión y continuarían asegurando su bienestar una vez muerto: cuarenta sirvientes y escribas ancianos, todos ellos con los respectivos instrumentos de su oficio envueltos cuidadosamente en fardos de tela; más de un centenar de esclavos de ojos hundidos y expresiones sombrías, y en último lugar, las estoicas figuras de las dos docenas de Ushabtis que habían sobrevivido a la última batalla de su rey a orillas del río Vitae. Los Ushabtis formaban en una figura de un cuadrado hueco e iban ataviados con sus mejores galas de batalla y sus relucientes espadas rituales preparadas. En el interior del cuadrado estaban los tres bárbaros que el rey Sacerdote de Zandri había ofrecido para honrar la muerte de Khetep. Los druchii seguían atados con cadenas y mostraban expresiones embotadas debido a los efectos del vino adulterado con drogas. Los bárbaros permanecían separados unos de otros, con las cabezas erguidas y los ojos oscuros ardiendo de odio. 




			Moviéndose al acompasado ritmo de los tambores, el cortejo atravesó la explanada y entró en la ciudad propiamente dicha seguido de la acongojada multitud. Caminaban en medio de un resonante silencio. Todas las tiendas tenían los postigos cerrados y habían vaciado el gran bazar; incluso el lejano puerto, normalmente vibrante de actividad, estaba desierto. La gente de la Ciudad Viviente le había presentado sus respetos a su rey por la mañana, pues, según una antigua ley, se les prohibía presenciar el último viaje a su cripta. Las monedas de oro que los mercaderes habían esparcido por la mañana seguían tiradas en la calle polvorienta; no las habían tocado mendigos ni ladrones. 




			En el centro de la ciudad, el cortejo giró al este, dejando atrás las murallas de la ciudad a través de la Puerta de Usirian hacia los fértiles campos que había al otro lado. Al norte, una bandada de garzas reales alzó el vuelo desde los juncos que bordeaban las orillas del Vitae; avanzaron en paralelo al cortejo un momento y luego descendieron para perderse de vista de nuevo. Al este, el terreno ascendía ligeramente. Las tumbas más grandes ya se veían a lo lejos abarrotando el horizonte como si se tratara de los tejados de una extensa ciudad. Por encima de todas se alzaba imponente la Gran Pirámide; la luz del sol poniente teñía sus lados inclinados de carmesí. 




			El camino estaba bien cuidado; se componía de arena apisonada y piedra, y los ciudadanos se ocupaban de él cada año como parte de su servicio obligatorio al rey. En menos de media hora, se encontraron el primer altar: una alta estatua de basalto de Usirian, a sólo unos pasos a un lado del camino. Los viajeros que iban o venían de la gran necrópolis habían dejado ofrendas de comida y vino a los pies de la estatua. Más adelante, la procesión pasó junto a altares a Neru y Djaf, a Ualatp, el dios carroñero, e incluso al espantoso Sokth, dios de los envenenadores. Todo el mundo tenía una razón para temerle a un dios u otro mientras se dirigía a la gran ciudad de tumbas. 




			Tras una hora en el camino, el cortejo llegó al desigual borde de la necrópolis. La procesión coronó una pequeña colina y la llanura que se extendió ante ellos apareció abarrotada de tumbas pequeñas y cuadradas construidas de arenisca y decoradas de un modo rudimentario con escritura sagrada e imaginería religiosa. Se trataba de los panteones de los pobres, de aquellos que se pasaban toda la vida ahorrando dinero suficiente para pagar las atenciones de un sacerdote funerario. Una tumba podía albergar treinta o cuarenta cuerpos: una familia extensa entera, amontonados unos sobre otros como ladrillos de barro. Los panteones aumentaban formando una caótica expansión por el terreno desigual; a menudo los edificaban las propias familias en cualquier parcela de tierra despejada y llana que pudieran encontrar. Algunas de las rudimentarias tumbas se habían abierto con el paso de los años, de modo que las alimañas y los carroñeros se habían comido los cuerpos que guardaban en su interior. Enormes buitres negros planearon a poca altura sobre la parte superior de las tumbas o se posaron en los techos erosionados y observaron la procesión con sincero interés mientras pasaba el sarcófago. 




			El camino terminó, a todos los efectos, y el cortejo se vio obligado a seguir con cuidado una ruta sinuosa a través del laberinto de estrechos senderos y callejones sin salida entre las gastadas criptas. No era insólito que los ciudadanos se perdieran si se adentraban demasiado en la necrópolis y a aquellos que no podían encontrar la salida al anochecer algunas veces no se los volvía a ver. No obstante, los sacerdotes conocían cada recodo y giro de la gran ciudad, pues, en muchos sentidos, la necrópolis era su hogar tanto como la Casa de la Vida Eterna. 




			Cuanto más se adentraban, más grandes y refinadas se volvían las tumbas. Se encontraron con magníficas estructuras de basalto o arenisca talladas con jeroglíficos de protección y grabados de los dioses en todas sus formas. Allí estaban sepultadas las familias de mercaderes o comerciantes prósperos, rodeadas de altares y estatuas que proclamaban su devoción a la vez que obligaban a sus vecinos a mantener una respetuosa distancia. Incluso así, las criptas estaban lo más pegadas posible, llenando todo centímetro cuadrado de espacio disponible. 




			Por fin, mientras el sol proyectaba largas sombras entre las revueltas criptas de piedra, la procesión llegó a una gran llanura situada en el centro de la necrópolis donde los grandes reyes de la antigüedad habían erigido sus tumbas. La tumba negra de Settra se alzaba en el centro de la llanura: una inmensa estructura cuadrada de mármol negro tan grande como el palacio de Khemri. El gran rey y los miembros de su casa se encontraban en su interior, además de esclavos, soldados, guardaespaldas, carros y caballos, todos preparados para el día en el que se los llamara para que hollaran la tierra una vez más. Las puertas de la gran tumba estaban hechas de piedra recubierta de oro sin tratar y las enormes paredes estaban talladas con miles de poderosos jeroglíficos e invocaciones contra el mal. 




			Se tardó veinte años en construir la tumba de Settra y más de dos mil esclavos perecieron antes de que se terminara la labor. Todos los reyes que le siguieron habían intentado superarlo gastando sumas astronómicas de dinero para construir criptas cada vez más grandes y espléndidas con las que proclamar su grandeza a las futuras generaciones. Por ello, Khetep comenzó a levantar su tumba desde el día en que se convirtió en rey sacerdote de Khemri. La Gran Pirámide tardó veinticinco años en completarse y les costó la vida a cerca de un millón de esclavos. Nadie salvo el rey sabía cuántas riquezas se habían empleado en su construcción. El mismo día en que finalizaron las obras, Khetep había ordenado que estrangularan a su arquitecto jefe y lo sepultaran en una cámara especial en su interior. 




			La estructura dominaba el borde occidental de la llanura; se alzaba a más de ciento veinte metros en el aire y eclipsaba todas las tumbas que la rodeaban. Había ocho niveles separados dentro de la pirámide y dos más excavados bajo tierra: espacio suficiente para una dinastía entera y los miembros de sus casas. 




			Un ancho sendero de piedra blanca conducía a la entrada de la Gran Pirámide, que se había levantado para que se asemejara a la fachada de la Corte de Settra. En la cima de la escalinata aguardaba una veintena de sacerdotes funerarios, como si fueran fantasmas silenciosos que permanecieran a la sombra de las grandes estatuas de Neru y Geheb, y una docena de altas urnas de vino estaban apoyadas en las piedras que había delante de ellos. 




			Una docena de sacerdotes armados del templo de Usirian velaban el exterior de la tumba con los rostros ocultos tras máscaras de oro con forma de búho. Mientras la procesión se detenía al pie de la escalinata, el líder de los horex dio un paso al frente y exclamó en voz alta: 




			—¿Quién viene aquí? 




			Nagash levantó el Báculo de las Eras y respondió: 




			—Ha venido el rey. Su tiempo en la tierra ha terminado y su espíritu se dirige al anochecer. Ésta es la casa en la que descansará. 




			El horex hizo una profunda reverencia y se apartó. 




			—Que el rey entre —entonó el líder—. Se le ha preparado un lugar. 




			Los portadores del palanquín pasaron junto a los guardianes en silencio, subieron la escalinata y entraron en la tumba acompañados de los acólitos que ayudarían a los sacerdotes a completar el sepelio. 




			Nagash subió la escalinata que llevaba a la tumba y ocupó su lugar junto a los portadores de vino. El gran hierofante se volvió hacia la multitud que aguardaba y extendió los brazos. 




			—El rey ha entrado en su casa —entonó—. ¿Dónde están los fieles que lo honrarán y le servirán durante toda la eternidad? 




			Inmediatamente, una figura alta y digna salió de la muchedumbre y subió los anchos escalones. La esposa de Khetep, Sofer, tenía puesto un vestido de brocado de seda atado con un cinto de oro con incrustaciones de zafiros y esmeraldas. Llevaba el largo cabello negro aceitado y recogido en rizos apretados, y el aro de una reina descansaba sobre su frente. No tenía más de ciento veinte años y su rostro aún carecía de arrugas y era hermoso. La reina se situó ante Nagash y dijo: 




			—Yo soy la esposa de Khetep. Mi lugar está a su lado. Dejadme entrar y yacer con él. 




			Nagash inclinó la cabeza con respeto y extendió la mano. Khefru salió de la multitud de sacerdotes que aguardaban sosteniendo un cáliz de oro. Llenó la copa con vino envenenado y se la pasó a su señor. El gran hierofante le ofreció el vino a su madre. 




			—Bebed, esposa fiel, y entrad en la casa de vuestro marido —dijo con una sonrisa. 




			Sofer miró el cáliz y vaciló sólo un momento. Luego, respiró hondo y cogió el veneno de manos de su hijo. La reina cerró los ojos, apuró el cáliz y se lo devolvió a Nagash. Otro sacerdote apareció de inmediato y la cogió de la mano. La condujo hacia la cripta, donde la aguardaban envolturas de lino y un sarcófago. 




			Después vinieron los Ushabtis. Todos tomaron la copa envenenada casi con gratitud, contentos de escapar a los ojos acusadores de los vivos y reanudar su tarea de cuidar del rey. Incluso antes de que el último de los fieles se hubiera marchado, se produjo un revuelo entre los esclavos al sentir que se acercaba su hora. A más de uno hubo que subirlo a rastras por los escalones de piedra y obligarlo a beber el vino sagrado, para gran consternación de la casa real. Cuando entraron al último esclavo en la cripta, llegó el momento de los sacrificios. Una vez más, Nagash extendió los brazos ante la multitud, que había quedado reducida, y proclamó: 




			—Hagámosle ofrendas a Usirian, que guía las almas a través de la oscuridad, para que Khetep disfrute de un viaje tranquilo hasta la otra vida. 




			Nagash se volvió hacia Khefru. 




			—Que traigan a los bárbaros —ordenó. 




			Khefru asintió con la cabeza y les hizo señas a tres de los sacerdotes que aguardaban. Descendieron la escalinata rápidamente y agarraron a los insensibles druchii. Los bárbaros silbaron y bufaron como felinos furiosos mientras los llevaban a rastras ante el gran hierofante. 




			Khefru se adelantó con la copa. Inmediatamente, las dos mujeres comenzaron a maldecir a Nagash en su lengua cruel y sibilante. El hombre mostró los dientes a modo de un silencioso gruñido. 




			—Mátanos y acaba de una vez —dijo—, pero ten esto en cuenta: aquel que acabe con nuestras vidas estará maldito, ahora y para siempre. Sus tierras se convertirán en ceniza y la carne se le marchitará y se le caerá de los huesos. 




			Khefru titubeó al oírlo, hasta que Nagash lo estimuló a moverse con una mirada airada. Los druchii no hicieron ningún movimiento para resistirse y, cuando les colocaron la copa en los labios, bebieron su ración mirando a Nagash a los ojos todo el tiempo. Uno a uno, se desplomaron sobre las piedras y se quedaron inmóviles. 




			 




			Para cuando se hubo completado el último sacrificio, casi se había puesto el sol. Thutep y los miembros de la casa real tuvieron que dirigirse al norte a toda velocidad a través de la necrópolis guiados por raudos acólitos hasta llegar al borde del río. Allí le aguardaba su prometida. 




			Mientras el cortejo llevaba a Khetep hasta su tumba, un tipo diferente de procesión había salido de Khemri: una flota de barcazas suntuosamente equipadas se había abierto camino río abajo para participar en la boda. Todos los embajadores nehekharanos estaban presentes para ser testigos, además de todas las familias nobles de la Ciudad Viviente. 




			Thutep llegó a las orillas invadidas de juncos del Vitae justo mientras los últimos rayos de sol tocaban el agua con suaves destellos dorados. Neferem se encontraba en el bajo con las manos cruzadas sobre el pecho en señal de bienvenida y una sonrisa en su radiante rostro. Ella era el obsequio del Sol y el Río, la hija de la Tierra y la portadora de belleza y sabiduría. Thutep vadeó pesadamente por el agua para tomarla de la mano y guiarla hasta la orilla donde esperaba Amamurti, hierofante de Ptra. 




			Una gran ovación surgió de los nobles reunidos cuando se selló el matrimonio y se renovó el pacto entre los nehekharanos y los dioses; el nuevo rey subió a su reina a bordo de la barcaza real y la llevó de regreso a los festejos que los aguardaban en Khemri. 




			Nadie se percató de que Nagash no estaba entre los que le deseaban mucha felicidad a su hermano y lo acompañaban de regreso a casa. Permanecía en las sombras, a la orilla del río, observando cómo se alejaban las barcazas impulsándose río arriba. La luna blanca había salido y los murciélagos descendían en picado sobre la orilla cazando insectos. Algo más abajo, un cocodrilo se deslizó en el agua con un débil chapoteo. 




			El gran hierofante sonrió ligeramente y regresó a la necrópolis. 




			 




			Antorchas de junco mojadas en brea silbaban y chisporroteaban en los apliques a lo largo de las paredes de la cámara de piedra. Era una habitación amplia, de cuarenta pasos de largo, pero sin terminar, las paredes aún eran de arenisca sin cubrir, y la cámara estaba completamente vacía salvo por los tres cuerpos tumbados en el suelo. 




			La puerta de piedra que conducía a la cámara se abrió con un chirrido. Khefru entró sosteniendo su antorcha en alto. Nagash lo siguió con prontitud 




			El gran hierofante se acercó rápidamente a los tres druchiis inertes y los estudió largo rato. 




			—¿No hubo problemas? —le preguntó a Khefru. 




			—No, señor —contestó el sacerdote con una sonrisita de suficiencia—. Simplemente esperé hasta que todos se marcharon a la ciudad y luego los entré a rastras. 




			Nagash asintió con la cabeza con aire pensativo. Se arrodilló primero junto al druchii varón y se sacó un frasco diminuto del cinto. Le abrió la boca con cuidado al bárbaro y le vertió dos gotas de un líquido verdoso sobre la lengua. Luego, pasó a la primera de las mujeres. Acababa de terminar con la segunda cuando el hombre inhaló profunda y convulsivamente, y se irguió de repente. El bárbaro soltó una sarta de maldiciones en su lengua materna y en su rostro apareció una expresión salvaje mientras recorría la habitación con la mirada. 




			—¿Dónde estoy? —inquirió el bárbaro. 




			Hablaba nehekharano de manera aceptable, aunque su acento hacía que pareciera el silbido de una cobra. 




			—A mucha profundidad bajo tierra —contestó Nagash—. Te encuentras en una cripta en los recovecos más hondos de la Gran Pirámide. 




			El bárbaro frunció el entrecejo. 




			—El vino… —comenzó. 




			—Bebisteis de una urna diferente del resto. Khefru se aseguró de que bebierais una poción que dio la impresión de que estabais muertos, en vez de causaros la muerte directamente. 




			—¿Con qué propósito? —preguntó el druchii con cautela. 




			Nagash sonrió y dijo: 




			—¿Con qué propósito? Tenéis algo que quiero. Estoy dispuesto a hacer un trato para conseguirlo. 




			—¿Qué es lo que podríamos ofrecerte? 




			—El rey sacerdote de Zandri asesinó a mi padre con hechicería: una magia oscura y temible ante la que nuestros sacerdotes no pudieron hacer nada. —Le dirigió una mirada cómplice al bárbaro—. Vosotros realizasteis ese hechizo para él, ¿verdad? 




			—Tal vez —respondió el druchii, sonriendo con frialdad. 




			Nagash fulminó al bárbaro con la mirada y añadió: 




			—No disimules. Los hechos son evidentes. Nekumet no cuenta con la habilidad para dominar ese tipo de magia y los efectos del hechizo no se parecían a nada que yo haya visto nunca. Os convenció para que usarais vuestra hechicería para ayudarlo en la batalla, y luego, cuando comprendió el auténtico alcance de vuestro poder, os traicionó. 




			—Continúa —dijo el druchii mientras se le iba desvaneciendo la sonrisa. 




			—Nekumet no quiso mancharse las manos con vuestra sangre. Supongo que amenazasteis con maldecirlo también a él en algún momento de vuestro cautiverio, así que en cambio os envió a Khemri. De ese modo, nosotros os mataríamos y sufriríamos las consecuencias en su lugar. 




			—Muy bien, muy bien, pequeño humano —siseó el druchii—. ¿Y todo este teatro ha sido simplemente para satisfacer tu curiosidad? 




			—Por supuesto que no —repuso bruscamente Nagash—. Quiero los secretos de vuestra hechicería. Enseñadme a manejar el poder del que disponéis y a cambio os dejaré en libertad. 




			El druchii soltó una carcajada. 




			—¡Qué maravilla! —exclamó con desdén—. Nekumet dijo casi exactamente lo mismo. ¿Por qué debería confiar en ti? 




			—Vaya, ¿no es evidente? —contestó Nagash, ensanchando la sonrisa—. Porque estáis a doce metros bajo tierra en una tumba diseñada para matar a todo aquel que deambule por sus salas. —El gran hierofante cruzó los brazos—. Ya os he enterrado vivos, druchii. La única opción que os queda es darme lo que quiero. 
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				Camino comercial de Khemri, en el 62.º año de Qu’aph el Astuto 
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			El ejército del Usurpador estaba más muerto que vivo tras la sangrienta batalla en Zedri. Los cuerpos de los muertos, animados mediante la hechicería de Nagash, sólo podían moverse en medio de la oscuridad, así que la hueste se levantaba al atardecer y marchaba hasta justo antes del amanecer, cuando montaban las tiendas en el centro del ejército para su señor y sus paladines. Cuando la luz del sol aparecía sobre las Cumbres Quebradizas, al este, los cadáveres putrefactos se hundían lentamente en la tierra hasta que el camino comercial se asemejaba por completo a un campo de batalla con cadáveres desparramados por todas partes. Entretanto, las menguantes filas de los jinetes y los guerreros vivos comían lo que podían y dormían por turnos, aguardando el siguiente ataque. 




			Aunque habían llegado demasiado tarde para volver las tornas en Zedri, los jinetes de Bhagar estaban decididos a hacerle pagar caro al ejército de Nagash su victoria. Moviéndose sin ser vistos entre las dunas, los asaltantes del desierto siguieron de cerca a la lenta hueste y atacaron sus flancos en una interminable serie de incursiones relámpago. Salían del desierto como un repentino torrente lanzando jabalinas y disparando flechas contra las filas enemigas, y luego daban media vuelta y escapaban de nuevo hacia el desierto, al oeste del camino comercial, antes de que se pudiera organizar una defensa eficaz. Cuando los jinetes de Arkhan intentaban perseguirlos, las más de las veces caían en una emboscada cuidadosamente tendida. Las bajas aumentaban, pero para disgusto de los asaltantes del desierto los muertos simplemente se levantaban y regresaban al campamento del Usurpador. 




			A medida que transcurrían los días, las tácticas de los asaltantes evolucionaron. Los exploradores seguían el progreso del ejército por la noche y le presentaban su informe a Shahid ben Alcazzar justo después del amanecer. Luego, los lobos del desierto atacaban el campamento aproximadamente a mediodía, pues sabían que se enfrentarían a menos de un tercio de los guerreros del Usurpador. Algunas veces le tendían emboscadas a las patrullas a caballo de Arkhan. Otras, atrapaban a unos cuantos guerreros sin vida de Nagash y los arrastraban hacia la arena, donde los desmembraban y les prendían fuego. Y, en ocasiones, situaban en su punto de mira el corazón del campamento, intentando alcanzar las tiendas y las monstruosidades que dormían en su interior. Los asaltantes lograban penetrar en el campamento un poco más cada vez. 




			Casi una semana después de la gran batalla en el oasis, el Zorro Rojo calculó que era hora de atacar en serio. Cinco días de constantes escaramuzas habían dejado a los guerreros vivos de Nagash agotados y sus efectivos sólo eran un poco mayores que los de los jinetes que le quedaban a Ben Alcazzar. El príncipe de Bhagar convocó a sus caciques y expuso su plan. 




			El amanecer del sexto día encontró al ejército del Usurpador acampado en una llanura rocosa, donde el camino pasaba cerca de las estribaciones de las Cumbres Quebradizas. El desierto que se extendía al oeste retrocedía en ese punto, hasta que el límite de las arenas aparecía a varias millas de distancia. Por primera vez, los que quedaban vivos del ejército de Khemri pudieron relajarse un poco, creyendo que su campamento estaba mucho más seguro. 




			Tras la línea de las lejanas dunas, Ben Alcazzar y dos tercios de sus caciques se reunieron ante Ahmet ben Izzedein, el hierofante de Khsar Bhagar. El príncipe del desierto y sus elegidos se descubrieron los brazos, se hicieron largos cortes con sus dagas de bronce y dejaron que la sangre cayera en un cuenco de oro a los pies de Ben Izzedein. El dios del desierto era un ser voraz y sólo le entregaba sus dones a aquellos dispuestos a hacer sacrificios personales en su nombre. 




			Ahmet ben Izzedein se arrodilló ante el cuenco y comenzó a entonar la invocación del Viento Embravecido. Sacó su cuchillo para añadir su propia sangre al cuenco y, a continuación, cogió un puñado de arena y sopló. Se formó una sibilante lluvia sobre la superficie del charco carmesí. 




			El viento del desierto se agitó inmediatamente alrededor de los guerreros reunidos, lo que levantó una hiriente cortina de arena en el aire. Para cuando se subieron de un salto a las sillas de sus elegantes corceles, un torbellino rugía a su alrededor. Sus gritos de guerra se perdieron en medio del hambriento rugido de Khsar, pero sus cuernos de hueso se abrieron paso como cuchillos a través del ruido e hicieron que los asaltantes cruzaran las dunas y atravesaran a toda velocidad la llanura rocosa hacia el ejército enemigo. 




			Los guerreros vivos de la hueste de Nagash vieron la sibilante nube que se extendía sobre ellos y supieron lo que auguraba. Se pusieron en pie de un salto con temor, alargando las manos para coger sus armas o las riendas de los caballos asustados. Las trompetas resonaron para dar la voz de alarma y los guerreros de la Ciudad Viviente respondieron tan deprisa como sus agotados cuerpos lo permitieron. En cuestión de minutos, grupos harapientos de caballería pesada se lanzaron de cabeza hacia la tormenta, mientras compañías de lanceros formaban en medio de los cuerpos en descomposición de los suyos y se preparaban para recibir la carga enemiga. 




			De todos los dioses, Khsar el Sin Rostro era el menos predispuesto hacia el género humano y cumplía el Gran Pacto a regañadientes como mucho. Sus dones eran a menudo de doble filo y sus adoradores sólo apelaban a él si no había más remedio. La rugiente tormenta que había invocado el Hierofante ben Izzedein azotó a amigos y enemigos por igual, ocultando la batalla entre los asaltantes y la caballería en medio de una sibilante y marcada vorágine. Los jinetes chocaron literalmente al surgir de la oscuridad y se asestaron unos a otros un puñado de golpes frenéticos antes de separarse y desaparecer una vez más. El ávido viento destrozó los chillidos de los moribundos y los cuerpos de los muertos quedaron reducidos a huesos erosionados en pocos instantes. 




			No obstante, los asaltantes del desierto de Bhagar estaban en su elemento. Ocultándose la cara con sus turbantes en señal de devoción a su dios, leían el cambiante patrón de los vientos y sabían cómo atisbar a través de la nube de arena para encontrar a sus enemigos. Cabalgaban con una habilidad sobrenatural, como si sus corceles pudieran leerles el pensamiento. Los caballos del desierto eran una raza aparte; se creía que eran el único don que Khsar le entregaba de verdad a su gente, y sus dueños los valoraban por encima de los rubíes. Los asaltantes chocaban con sus enemigos una y otra vez, y en la mayor parte de las ocasiones dejaban a un jinete de Khemri tambaleándose en la silla o desangrándose en el suelo. 




			Caballos sin jinete salieron tropezando de la tormenta y galoparon hacia la relativa seguridad del campamento del Usurpador. Las compañías de lanceros observaron cómo la tormenta se acercaba a ritmo constante y aferraron las armas con temor. Sus paladines gruñeron la orden de apretar las filas, formando un muro continuo de escudos y lanzas ante el viento embravecido. 




			La tormenta de arena se extendió sobre los guerreros como una sibilante y cegadora oleada, hiriéndoles los ojos y arañándoles cada centímetro de piel expuesta. Las primeras líneas retrocedieron como si hubieran sufrido el impacto de una carga enemiga, pero las filas traseras escondieron las cabezas tras los escudos y empujaron para mantener la línea intacta. De la penumbra salieron volando jabalinas que cayeron entre las filas y se clavaron en escudos o atravesaron cuero para hundirse en la carne de debajo. Los hombres chillaban y caían; sus gritos reflejaban dolor y dicha a partes iguales, como si la muerte no supusiera tanto un final como una liberación de los horrores que habían soportado. 




			Los jinetes, que salieron de la tormenta como fantasmas, hicieron que sus monturas se encabritaran ante el muro de escudos y acuchillaron con cimitarras y hachas. Cortaron puntas de lanzas y abollaron yelmos, y aquí y allá, hirieron brazos y cuellos sin protección. Cayeron más hombres, pero antes de que sus compañeros pudieran reaccionar, los jinetes habían dado media vuelta y habían desaparecido una vez más en medio del torbellino. 




			Sin embargo, la línea resistió formando un arco de bronce entre la tormenta y los silenciosos pabellones que se extendían por el camino que quedaba tras ellos. Los guerreros les gritaron palabras de ánimo a los hombres que tenían delante y saltaron al frente para llenar los huecos que habían dejado sus camaradas muertos. Su coraje era desesperado y constante; todos sabían lo que les ocurriría a sus familias allá en casa si no lograban contener a los asaltantes. 




			Estaban tan decididos a mantenerse firmes ante el torbellino que no se percataron del silencioso grupo de asaltantes que estaba desplegándose por las estribaciones del lado este y abalanzándose sobre el extremo opuesto del campamento. Un puñado de soldados de caballería pesada era lo único que se interponía en su camino, pero cayeron con rapidez acribillados por flechas procedentes de los potentes arcos de los asaltantes. Éstos atravesaron el terreno sembrado de cadáveres y se dirigieron a toda velocidad hacia las tiendas desguarnecidas situadas a sólo unos cientos de metros de distancia. 




			Del centro del campamento surgieron gritos de alarma y estridentes toques de trompeta. Los esclavos salieron tambaleándose de las tiendas hacia la brillante luz del sol, blandiendo cuchillos y garrotes de madera para defender a sus señores. Los hombres de Bhagar los cortaron como si fueran juncos o los clavaron a la tierra con sus jabalinas con lengüetas, pero el sacrificio de los esclavos retrasó a los atacantes unos pocos y valiosos segundos. Mientras el último de ellos caía, el aire bulló debido al zumbido de incontables alas, y los asaltantes dejaron escapar un grito de consternación cuando una columna de escarabajos giratoria se extendió sobre el grupo de tiendas y ocultó el sol de mediodía. 




			 




			Arkhan apartó a un lado la pesada tapa del sarcófago y se puso en pie de un salto; el cerebro le dolía debido a la virulenta orden de su señor. Los sonidos de batalla se oían muy cerca, y el visir comprendió al instante lo que había ocurrido. El inmortal agarró rápidamente la espada de Suseb de manos de un sirviente que permanecía de rodillas y se lanzó hacia la oscuridad antinatural. 




			Dos jabalinas lo golpearon inmediatamente y se le hundieron en el pecho tanto desde la izquierda como desde la derecha. El visir se tambaleó bajo el doble golpe, pero extendió la mano izquierda y soltó un espantoso conjuro entre dientes. Una tormenta de rayos mágicos salió despedida de sus dedos y atravesó la masa de jinetes que tenía delante: hombres y caballos fueron arrojados chillando al suelo. 




			Un asaltante del desierto apareció desde la derecha tratando de golpear a Arkhan con su cimitarra. El visir giró sobre los talones, balanceó su enorme khopesh de bronce y le cortó las patas delanteras al caballo. El animal se estrelló contra el suelo chillando y retorciéndose, y lanzó al jinete de la silla. El asaltante cayó con agilidad y se volvió para enfrentarse a Arkhan, pero lo último que vio fue el destello de la espada del inmortal mientras chocaba contra su cráneo. 




			Las jabalinas y las flechas zumbaban por los aires y los gritos de los jinetes lo llenaban todo. Los asaltantes estaban entre las tiendas y atacaban a todo el que encontraban, y los gritos de los hombres y los caballos resonaban por la oscuridad mientras los inmortales despertaban y se unían a la agitada batalla. El visir se abalanzó sobre el enemigo gruñendo una feroz maldición. Impulsado por el fuego del elixir profano de Nagash, Arkhan se zambulló en la tambaleante multitud de asaltantes del desierto que tenía delante. Los hombres cayeron muertos de sus sillas o se encontraron atrapados bajo los cuerpos de sus monturas, que se retorcían mientras el visir abría una sangrienta senda entre ellos. 




			A continuación, se oyó un creciente coro de gritos furiosos y gemebundos, y un espeluznante brillo verde tiñó la oscuridad que se extendía a la izquierda de Arkhan. El coro fantasmal fue aumentando hasta alcanzar un volumen enloquecedor, al que se unieron rápidamente los frenéticos gritos de los vivos. Una profunda conmoción recorrió la multitud de asaltantes que rodeaba al visir, y luego, de pronto, desaparecieron alejándose al galope como locos en dirección al desierto. Arkhan se dio media vuelta rápidamente buscando la causa de la repentina retirada y vio a Nagash rodeado de casi una veintena de hombres que se retorcían y gritaban. El nigromante tenía las manos levantadas hacia el cielo y sus ojos brillaban con una luz siniestra mientras desataba a su séquito de fantasmas sobre sus enemigos. En tanto el visir observaba, los espíritus se enroscaron como serpientes alrededor de los hombres que chillaban y se introdujeron a través de las bocas abiertas y de los lagrimales en busca de sus almas. Dejaron tras ellos caparazones humeantes y marchitos contorsionados en posturas de muerte atroz. 




			La repentina y antinatural oscuridad y la ira del nigromante al que habían despertado pusieron a los asaltantes del desierto en fuga. La tormenta de arena se iba retirando a medida que los adoradores de Khsar escapaban hacia la seguridad de las dunas. Arkhan alzó su espada robada y se burló de los asaltantes que huían. A continuación, estuvo a punto de tambalearse a causa del furioso llamamiento sin palabras de su señor. 




			El visir atravesó con rapidez el campo de batalla y cayó de rodillas ante el rey. Las ideas se le agolpaban en la cabeza mientras trataba de entender la repentina furia de Nagash. 




			—¿Qué ordenáis, señor? —preguntó, pegando la frente al suelo. 




			—Quatar ha caído —anunció Nagash—. Han derrotado a Nemuhareb y a todo su ejército. 




			Los fantasmas que rodeaban al nigromante se hicieron eco de su enfado silbando como un puñado de víboras furiosas. 




			—Los reyes rebeldes lo han arrestado y se han hecho con el control de la ciudad. 




			La noticia dejó atónito al visir. ¿Apoderarse de la ciudad? Tal cosa era algo insólito. Las batallas entre reyes se resolvían en el campo de batalla y el perdedor le pagaba un rescate u otra indemnización al vencedor. Algunas veces se perdía territorio u otros derechos, pero derrocar a un rey y tomar su ciudad era algo sin precedentes. 




			—Esos rebeldes no respetan la ley —contestó Arkhan con cuidado, mientras se pasaba la lengua por los dientes irregulares. 




			Tampoco era necesario decir que el enemigo se encontraba a menos de unas semanas de marcha de Khemri, mucho más cerca que el maltrecho ejército de Nagash. 




			—Piensan debilitarme privándome de Quatar, pero en cambio se han puesto en mis manos —dijo Nagash—. Los reyes de Numas y Zandri no tolerarán la toma del Palacio Blanco y estarán encantados de unir sus ejércitos al mío para expulsar a los rebeldes de nuevo hacia el Valle de los Reyes. —El nigromante apretó los puños y sonrió con avidez—. Luego, nos dirigiremos a Lybaras y Rasetra por turnos y las haremos entrar en vereda. Éste será el primer paso en la construcción de un nuevo Imperio nehekharano. 




			Arkhan recorrió el campo de batalla con la mirada, observando lo que quedaba del ejército de reclutas de Khemri. Casi todos los recursos de la Ciudad Viviente habían ido a parar al gran plan de Nagash durante los últimos cien años. Esa lastimosa fuerza de infantería y caballería era lo máximo que se podía reunir para desafiar a Ka-Sabar y ese ejército suponía un horrible vestigio de lo que había sido. El visir sabía de sobra la dureza con la que se había recurrido a Numas y Zandri para que proporcionaran tributos para financiar la construcción de la poderosa pirámide del dios viviente. Sus ejércitos estarían en una condición poco mejor que el de Khemri, y aunque el espantoso poder de Nagash podía movilizar los cuerpos de los guerreros caídos, Arkhan podía ver que los esfuerzos de la campaña habían consumido incluso las prodigiosas reservas de fuerza del rey. Con Rasetra y Lybaras controlando el Palacio Blanco, se encontraban en una posición realmente precaria. 




			—Numas y Zandri necesitarán tiempo para reclutar a sus ejércitos —apuntó Arkhan—, y tiempo es algo de lo que apenas disponemos. Nuestros enemigos están en condiciones de llegar a Khemri en este mismo momento, mientras esos lobos del desierto nos pisan los talones… 




			El rey sacerdote lo interrumpió con una cruel risita. 




			—¿Dudas de mí, visir? —preguntó. 




			—¡No, alteza! —contestó Arkhan, rápidamente—. ¡Nunca! ¡Vos sois el dios viviente, señor de la vida y la muerte! 




			—Así es —asintió Nagash—. He desafiado a la muerte y he postrado a los dioses. Soy el señor de esta tierra y todo lo que contiene. —El nigromante extendió la mano, señalando con un dedo pálido hacia la cabeza de Arkhan—. Tú miras a tu alrededor y ves calamidad, a nuestro ejército destrozado y rodeado por nuestros enemigos, pero eso es porque tu mente es débil, Arkhan el Negro. Permites que el mundo te dirija a su antojo. Ése es el modo de pensar de un simple mortal —soltó—. Yo le hago caso omiso a la voz de este mundo, Arkhan. En cambio, lo domino. Lo modelo a mi voluntad. 




			El rostro frío y apuesto de Nagash se iluminó de pasión. El manto de espíritus que lo rodeaba se estremeció y gimió con desesperación, y Arkhan pudo sentir cómo el poder de la tumba irradiaba del rey como si se tratara de un frío viento del desierto. 




			El visir pegó la cara al polvo una vez más. 




			—Lo entiendo, señor —dijo con temor—. La victoria será vuestra si así lo disponéis. 




			—Sí —contestó Nagash entre dientes—. Así será. Levántate, visir —ordenó mientras se volvía bruscamente y se dirigía a grandes zancadas a su pabellón—. Nuestros enemigos han hecho su jugada. Ahora la contraatacaremos. 




			Arkhan siguió a Nagash acomodando su paso al del rey. De tanto en tanto pisaba a uno de los asaltantes del desierto a los que Nagash había dado muerte; sus cuerpos crujían como madera quemada bajo sus pies. 




			—Llama a tus jinetes —dijo el rey—. Cabalgarás enseguida hacia Bhagar y desatarás mi ira sobre la casa de los príncipes del desierto. 




			Él asintió con la cabeza mientras se esforzaba por evitar que su rostro revelara la inquietud que sentía. Tras la sangrienta batalla en Zedri y las constantes escaramuzas que se habían producido desde entonces, sólo le quedaban algo menos de tres mil soldados de caballería, vivos y muertos. 




			—Será un largo camino a través de territorio enemigo —respondió. 




			Le horrorizaba la idea de cruzar el duro terreno desértico que sus enemigos conocían tan bien. Él y los otros inmortales tendrían que enterrarse en la arena para escapar al despiadado resplandor del sol. 




			—Conquistarás Bhagar en cinco días —anunció Nagash. 




			Arkhan abrió mucho el ojo bueno. 




			—Pero tendríamos que cabalgar día y noche —exclamó antes de que pudiera contenerse. 




			El nigromante no le prestó atención a la impertinencia del visir y continuó: 




			—Te llevarás a dos Sheku’met contigo. Utilízalos de uno en uno para conservar sus fuerzas. 




			Arkhan levantó la mirada hacia la sombra que se arremolinaba y crepitaba en lo alto. Las Tinajas de la Noche eran una herramienta poderosa, pero había que alimentar a los grandes escarabajos con una dieta constante de carne para mantener su vínculo mágico. La comida no había escaseado en el campo de batalla de Zedri, y desde entonces, Nagash había enviado a los escarabajos a darse un festín con los cuerpos de sus guerreros no muertos. Arkhan había visto soldados cubiertos por una bullente alfombra de insectos marchando aún imperturbablemente por el camino comercial mientras los escarabajos horadaban sus órganos putrefactos y les desollaban la piel del cráneo. 




			—Así se hará, señor —respondió el visir. No se podía decir otra cosa—. ¿Y qué haréis vos y el resto del ejército? 




			—El jefe de Cráneos se hará cargo de los guerreros vivos y de volver a llevar el ejército a Khemri —dijo Nagash mientras llegaban al gran pabellón. 




			Los esclavos se postraron cuando el rey se acercó, y una pareja de gimientes espíritus se apartaron flotando del lado del rey para retirar la gruesa portezuela de lino que daba entrada a la tienda. La torturada figura de Neferem se encontraba nada más entrar y, cuando el rey le hizo una seña, la reina se acercó con mucho dolor a su lado, arrastrando los pies. 




			—Yo regresaré a Khemri de inmediato y convocaré a los reyes de Numas y Zandri a un consejo de guerra —añadió Nagash. El rey se volvió hacia Arkhan—. Recuerda que debes tomar Bhagar en cinco días: ni más ni menos. Esto es lo que debes hacer cuando salga la luna el quinto día. 




			El visir escuchó las instrucciones del rey sin expresión. Mantuvo la mirada fija en los ardientes ojos del nigromante e intentó apartar la imagen de Neferem de su mente. 




			—Como ordenéis —respondió cuando Nagash terminó—. El destino de Bhagar está escrito. 




			El rey clavó en su visir una mirada destinada a examinar su conciencia y pareció satisfecho de no encontrarla. 




			—Recuerda, Arkhan el Negro, ve y modela el mundo a mi gusto y seguirás disfrutando de mi favor. 




			A continuación, el dios viviente alzó la mano hacia el cielo y gritó una retahíla de sílabas ásperas con su voz destrozada. El enjambre que se agitaba sobre él comenzó a zumbar de inmediato y giró como un remolino, manteniendo el equilibrio sobre la palma de la mano del nigromante. Los bordes delanteros de la gran sombra se encogieron mientras un torrente de escarabajos descendía, entre destellos y zumbidos, formando una columna que se arremolinaba alrededor de Nagash y su reina. Las dos figuras perdieron nitidez y luego desaparecieron por completo. 




			Arkhan sintió como el aire del desierto pasaba a toda velocidad junto a sus hombros atraído desde todas direcciones hacia el bullente embudo que tenía delante. Luego, en un instante, la columna de parpadeante quitina saltó hacia el cielo como si se tratara del restallido del látigo de un jefe de obra arrastrando una voluta de polvo que gira a su paso. 




			Nagash y la Hija del Sol se habían esfumado. 




			El visir estudió el espacio vacío donde había estado el rey y una expresión sombría cruzó su rostro cubierto de cicatrices. A su alrededor, los esclavos se levantaron rápidamente y se pusieron a trabajar desmontando las tiendas que habían armado sólo unas cuantas horas antes. En lo alto, la sombra viviente comenzó a estrecharse más a medida que los insectos, libres de la voluntad de Nagash, empezaban a posarse en la tierra en busca de comida. El constante avance de la luz del sol sacó a Arkhan de sus pensamientos. Despacio al principio, y luego cada vez más deprisa, empezó a dar órdenes. 




			En menos de dos horas, el visir y sus jinetes se dirigían al oeste, hacia el implacable desierto. Una agitada nube de escarabajos hambrientos se arremolinaba sobre el centro de la columna, protegiendo a Arkhan y a sus lugartenientes inmortales de la abrasadora luz de Ptra. 




			A media tarde, el ejército estaba de nuevo en marcha, arrastrando cansinamente los pies hacia el norte por el antiguo camino comercial. 




			Las compañías de los muertos, a las que ya no animaba la voluntad de su señor, quedaron abandonadas para que se pudrieran bajo el abrasador sol del desierto. Más de un alma cansada volvió la vista atrás hacia las figuras inmóviles y les envidió su suerte. 




			 




			Una franja de bullente y crepitante sombra pasó a escasa altura sobre la Ciudad Viviente poco después del anochecer. Cruzó rápidamente la parte superior de la muralla meridional, dejó atrás a los centinelas que se acurrucaban en cuclillas sobre las almenas y bajó por las descuidadas calles del barrio de los Alfareros. Los tejados de las semiderruidas casas de ladrillos de barro estaban desiertos a pesar del calor del largo día y ni siquiera los perros merodeaban por los montones de desperdicios desparramados por los estrechos callejones. De la misma manera, el barrio de los Mercaderes permanecía en silencio y con los postigos bien cerrados. Las plazas del Gran Bazar se encontraban vacías, los puestos tenían un aspecto ruinoso y las losas estaban cubiertas de arena. Los distritos nobles, que quedaban más al norte, eran los únicos que mostraban algún indicio de vida; la guardia de la ciudad patrullaba las calles en grandes grupos bien armados al otro lado de patios cerrados con barricadas y altos muros rematados con fragmentos de cerámica y cristal rotos. Incluso el extenso complejo del palacio de Settra aparecía oscuro y desprovisto de vida. La única luz que se veía en algún lugar del horizonte se encontraba lejos, al este, más allá de las murallas de la ciudad, donde serpenteantes destellos de relámpagos color añil se arrastraban por los laterales de una enorme pirámide negra que se alzaba desde el centro de la gran necrópolis de Khemri. 




			El sibilante enjambre de escarabajos se retorció como una serpiente hacia el gran palacio, despidiendo humeantes caparazones de insecto a su paso. Por fin, cayó como una flecha en la gran explanada de la Corte de Settra y vertió un torrente de moribundos escarabajos, que se retorcían sobre la silenciosa plaza. Tras agotar su energía vital durante el extenuante vuelo al norte, el último escarabajo repiqueteó inánime contra el suelo alrededor de Nagash y su reina. 




			A la vez que el rey ponía los pies sobre la tierra, cientos de esclavos bajaron rápidamente la escalinata del edificio y se humillaron ante su señor. Tras ellos llegó un pálido inmortal vestido con un faldellín teñido de carmesí y sandalias de cuero rojo. El guerrero llevaba el torso envuelto en tiras de armadura de cuero rayada, y anchos brazaletes también de cuero le cubrían los antebrazos. Una capa de piel humana desollada ondeaba a su paso mientras se acercaba a Nagash dando rápidas zancadas y caía de rodillas en actitud de súplica. 




			El rey sacerdote saludó al inmortal con la cabeza. 




			—Levántate, Raamket —ordenó—. ¿Cómo le ha ido a la ciudad en mi ausencia? 




			—Se ha restablecido el orden, alteza —respondió el inmortal de inmediato. 




			Raamket poseía unas facciones anchas y romas, como las de una estatua toscamente labrada, con cejas gruesas y una nariz protuberante que se había roto varias veces. Sus ojos oscuros mostraban poca imaginación o inteligencia, aunque eran fríos y firmes como una roca. 




			—No ha habido más disturbios desde que el ejército partió hacia el sur. 




			—¿Y los cabecillas? 




			—Algunos han sido capturados —contestó Raamket—. Otros se quitaron la vida antes de que pudiéramos detenerlos. El resto ha huido de la ciudad. 




			—¿Cómo puedes estar tan seguro? —inquirió Nagash, entrecerrando los ojos con desconfianza. 




			Raamket se encogió de hombros y respondió: 




			—Porque no los hemos encontrado, señor. Hemos registrado la ciudad a conciencia, de un extremo a otro. —Una leve sonrisa cruzó el rostro impasible del inmortal—. Interrogué personalmente a muchos de los mercaderes de la ciudad. Juraron que la mayoría de los sacerdotes habían huido al este, hacia Quatar. 




			Nagash consideró la información. 




			—Relaja las patrullas —ordenó—, y luego ofrece doble ración de grano para cualquiera que dé información acerca de los disidentes que aún se oculten en la ciudad. Si quedan rebeldes, se volverán audaces en cuanto se enteren de que el Palacio Blanco ha caído. 




			Los ojos oscuros de Raamket brillaron al oír la repentina noticia. 




			—¿El este se ha alzado contra nosotros? —preguntó. El salvaje inmortal pareció alegrarse con la perspectiva. 




			—Lybaras y Rasetra han decidido desafiarme —contestó el rey con tono sombrío—, y sospecho que no están solas. 




			Nagash se dirigió rápidamente hacia la escalinata que llevaba a la Corte de Settra, dejando que los sirvientes rodearan a la reina y la acompañaran al palacio. Raamket siguió a Nafash, acomodando su paso al del maestro. 




			—¿Cómo nos encargaremos de esos traidores? —quiso saber el guerrero. 




			—Envía mensajeros a Numas y Zandri —dispuso Nagash—. Convoca a los reyes para que acudan a petición mía a la Corte de Settra dentro de cuatro días para asistir a un consejo de guerra. Volveremos a tomar Quatar, y luego el este se ahogará en un mar de sangre. 




			Raamket sonrió dejando ver unos dientes blancos limados hasta ser muy puntiagudos y dijo: 




			—Así será, señor. 
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			Lluvia roja 




			 




			

				Ciudad desértica de Bhagar, en el 62.º año de Qu’aph el Astuto 


				(-1750, según el cálculo imperial) 


			




			 




			En la mañana del quinto día, los jinetes de Arkhan coronaron las dunas que se hallaban al este de Bhagar y encontraron a Shahid ben Alcazzar y sus jinetes esperándolos justo al otro lado de la verde extensión del caravasar de la ciudad. 




			El visir frenó su caballo de batalla marcado con runas en la cima de la duna situada más lejos y soltó una sarta de maldiciones fruto de la incredulidad hacia el cielo envuelto en sombras. Había presionado a sus guerreros implacablemente, deteniéndose sólo al amanecer y al anochecer para abrir las Tinajas de la Noche y luego cerrarlas de nuevo. Había matado por el camino caballos y hombres a montones para después devolver sus cadáveres a las filas cuando sus cuerpos exhaustos no podían resistir más. Otros más fueron sacrificados para alimentar a los voraces escarabajos. Sus huesos relucían ahora blancos bajo la penumbra sobrenatural; eran soldados gracias únicamente a la hechicería negra. Todo para poder dejar atrás a los jinetes de ben Alcazzar y atacar su hogar antes de que lograran organizar una defensa apropiada y, sin embargo, ¡habían conseguido ganarle! 




			Cuando se quedó sin maldiciones que arrojarle al indiferente cielo, Arkhan se recostó en la silla e hizo un rápido balance de la situación. Sus jinetes, casi dos mil en total, se encontraban desplegados formando más o menos un arco a lo largo de la línea de dunas a izquierda y derecha. A quinientos metros de distancia, los asaltantes del desierto aguardaban en una línea irregular agrupados alrededor de los ondeantes estandartes de sus caciques. La avanzada de Arkhan, que estaba compuesta por poco más de doscientos jinetes, constituía una delgada pantalla en el terreno intermedio entre las dos fuerzas. 




			—Hazle la señal a Shepsu-hur para que se repliegue —ordenó el visir, volviéndose, furioso, hacia su trompeta. 




			El hombre se llevó el cuerno a los labios mientras asentía, cansado, con la cabeza y tocó una compleja serie de notas. Un poco después, la avanzada se estaba retirando por el terreno ondulado. Arkhan se fijó en que los asaltantes del desierto no hacían ningún esfuerzo para perseguirlos. 




			Para presentar su informe Shepsu-hur dejó a sus jinetes al pie de la duna y espoleó la agobiada montura para que subiera por la pendiente arenosa. El inmortal iba envuelto en vendas de lino y cuero del cuello a los pies, que le cubrían casi cada centímetro de piel. Su rostro destrozado era lo único que permanecía sin cubrir, de modo que quedaban a la vista las espantosas heridas que había recibido en la batalla en el palacio sólo unas cuantas semanas antes. Por más elixir mágico de Nagash que bebiera, éste no había bastado para curar las heridas abiertas en las mejillas y la frente del noble ni para restaurarle los labios arrugados y el irregular cabo de la nariz. Cuando hablaba, el hueso carbonizado asomaba a través del desgarrón que el inmortal tenía en el mentón. 




			—Los jinetes llegaron menos de una hora antes que nosotros —dijo el inmortal lisiado con voz áspera—. Algunos se retiraron hacia la ciudad cuando aparecimos. 




			—Seguramente para decirles a los suyos que huyeran hacia el desierto —añadió Arkhan. 




			Sabía que algunos ciudadanos escaparían, no se podía evitar. Las gentes de Bhagar eran devotos seguidores de Khsar y conocían bien los entresijos del desierto. La mayoría, no obstante, estaban atrapados. Si intentaban huir, sus hombres los atropellarían con los caballos. 




			—¿Cuántos jinetes hay? —preguntó. 




			Las envolturas de cuero crujieron cuando el inmortal se encogió de hombros. 




			—Puede ser que tres mil —contestó—, pero sus caballos están reventados. Los presionaron hasta sobrepasar los límites del agotamiento para llegar antes que nosotros. 




			—En ese caso, esto no durará mucho —apuntó el visir, asintiendo gravemente con la cabeza. 




			Arkhan llamó a su trompeta mientras desenvainaba su enorme khopesh. 




			—¡Toca la orden de atacar! —exclamó—. ¡Seguiremos presionando hasta llegar a la ciudad, cueste lo que cueste! 




			Las notas del trompeta entonaron el toque de rebato a lo largo de las dunas y la masa de jinetes emprendió el descenso por la ladera arenosa. Shepsu-hur hizo que su montura diera media vuelta y se adelantó para alcanzar su escuadrón. Arkhan golpeó a su caballo de batalla con las rodillas para que avanzara al trote mientras los miembros de su séquito cerraban filas a su alrededor. 




			Bhagar era una ciudad próspera, pero bastante pequeña. Sus príncipes no tenían nada que temer de los bandidos y nunca había sido tan rica como para llamar la atención de las ciudades más grandes, situadas al norte y este. Por ende, sus dirigentes nunca habían visto la necesidad de gastar sumas exorbitantes en construir una muralla alrededor de la ciudad. Ahora sus jinetes intentaban formar una barrera viva contra los guerreros del visir, pero Arkhan podía ver cómo los orgullosos asaltantes se encorvaban en las sillas y las cabezas de sus magníficos caballos colgaban casi a ras de suelo. «Habría sido mejor que Shahid ben Alcazzar hubiera conservado las fuerzas de sus hombres», pensó Arkhan. Tal vez no hubiera salvado la ciudad, pero al menos podría haber vivido para vengarse en otra ocasión. Ahora el altivo príncipe del desierto moriría con ellos. 




			Los jinetes de Khemri se desplegaron por el ondulado terreno arenoso al llegar al pie de las dunas. Los inmortales avanzaban en cabeza, seguidos de los adustos y silenciosos cadáveres de los hombres que habían formado parte de sus escuadrones. Los soldados de caballería vivos se quedaron rezagados, pues los compañeros muertos que cabalgaban entre ellos los ponían nerviosos. Muy por delante, los orgullosos caballos del desierto del enemigo sacudieron la cabeza y piafaron en la arena cuando les llegó el olor a carne putrefacta. 




			Sin embargo, los asaltantes del desierto seguían esperando sin tomar ninguna medida mientras sus enemigos se acercaban. Arkhan atisbó a través de la penumbra con su único ojo, tratando de localizar a Ben Alcazzar y su séquito. ¿Cuál era el estandarte del príncipe? El visir no se acordaba. 




			Trescientos metros… doscientos cincuenta. Gritos enloquecidos y agudos gemidos surgieron de los inmortales, y los caballos apretaron el paso para ir a medio galope. Una sombra fue cubriendo a los asaltantes del desierto a medida que el borde delantero de la nube de escarabajos se extendía sobre ellos. Arkhan vio como se convertían en adustas siluetas que se recortaban con marcado contraste en la exuberante vegetación del oasis para caravanas que tenían a la espalda. 




			Entonces, una figura situada en la retaguardia de los jinetes del desierto levantó una reluciente cimitarra hacia el cielo. Atrapó el último rayo de sol, que destellaba con el furioso fuego de Ptra, y luego Arkhan oyó un débil grito que se abrió paso entre el creciente estruendo del ruido de los cascos. 




			Un viento caliente silbó a través de la caballería que se aproximaba. Arkhan sintió su áspero roce en las mejillas. A continuación, el silbido aumentó de volumen hasta convertirse en un rugido a voz en cuello, y el mundo desapareció en medio de una estrepitosa vorágine de arena. 




			Arkhan se llevó una mano a la cara con una amarga maldición. Caballos y hombres gritaron sorprendidos y asustados. La tormenta de arena azotó la piel expuesta como un millón de cuchillos invisibles; la ropa e incluso el cuero se deshilacharon bajo su implacable toque. La montura embrujada del visir se empinó y sacudió la dolorida cabeza. Arkhan tiró salvajemente de las riendas y luchó por seguir sentado. 




			La arremetida sólo duró unos segundos. Se estrelló contra la fuerza de Khemri con toda la potencia de una carga de caballería, y cuando la muralla de arena hubo pasado, la caballería pesada estaba desperdigada y desorientada; se había quedado sin empuje. El siguiente sonido que oyeron fue el mortífero zumbido de las flechas y el espeluznante grito de los asaltantes del desierto mientras pasaban a la carga tras el salvaje viento de Khsar. 




			A Shahid ben Alcazzar lo llamaban el Zorro Rojo por algo. Aunque estaban casi agotados, los jinetes de Bhagar no estaban indefensos ni mucho menos. 




			Una lluvia de flechas y jabalinas barrió la asombrada fuerza de Khemri. Hombres y animales cayeron al suelo, muertos o agonizantes. Entonces, la carga de los asaltantes del desierto dio en el blanco, y el bronce entrechocó con el bronce en una feroz y agitada refriega. 




			La violencia del ataque de Bhagar podría haber destrozado a la fuerza de Khemri desde el principio si todos los jinetes hubieran sido seres vivos de carne y hueso, pero los inmortales y sus guerreros muertos eran inmunes al miedo y miraban las jabalinas y las flechas con desdén. Los soldados de caballería vivos retrocedieron ante el ataque, pero los muertos levantaron sus armas y siguieron luchando. 




			Tres soldados de caballería presas del pánico pasaron a toda velocidad junto a la corcoveante montura de Arkhan. Con un gruñido, el visir los mató con una descarga de rayos mágicos, y luego soltó el aterrador conjuro de Nagash y devolvió los cadáveres a la batalla. Los cuerpos humeantes de los caballos se pusieron en pie con torpeza y los caparazones ennegrecidos de sus jinetes se subieron de nuevo a las sillas. Los soldados de caballería volvieron sus rostros derretidos hacia el visir un momento y después, como uno solo, dieron media vuelta y se lanzaron hacia la refriega. 




			Un asaltante del desierto se soltó de dos jinetes de Khemri con un grito y se abalanzó sobre Arkhan con los ojos centelleando de odio. El visir hizo que su caballo diera la vuelta e invocó el poder del elixir de Nagash. La sangre le ardió y fue como si el jinete atacante se desplazara con movimientos lentos y lánguidos. Arkhan apartó la espada del jinete y le abrió el pecho de un tajo mientras el guerrero pasaba avanzando pesadamente; luego pronunció el conjuro arcano que ataría al muerto a sus órdenes. El cadáver empapado de sangre del asaltante apenas había golpeado el suelo antes de ponerse en movimiento de nuevo: se levantó con torpeza y se alejó tambaleándose en busca de sus antiguos parientes. 




			Por todo el campo de batalla, los muertos se levantaban del suelo y se abalanzaban sobre los vivos. Los hombres de Bhagar gritaban aterrorizados mientras los cadáveres ensangrentados se les aferraban a las piernas, agarraban las riendas o los atacaban con cuchillos y puños. Los asaltantes golpeaban a los no muertos con espadas y hachas, cercenando brazos y hundiendo cráneos, pero por cada cadáver que caía otro aguardaba para ocupar su lugar, y a los hombres de Bhagar les quedaban muy pocas fuerzas tras el largo y desesperado viaje por el desierto. 




			Aun así la encarnizada batalla se prolongó, ya que ninguno de los dos bandos estaba dispuesto a ceder terreno. Las fuerzas se encontraban entremezcladas y no se sabía quién dominaba. Arkhan miró a su alrededor buscando a su trompeta y encontró al muchacho en el suelo, a poca distancia, con una flecha clavada en el ojo. El visir se dio cuenta con un gruñido de que ya apenas necesitaba el cuerno. Los muertos cumplirían sus órdenes según sus deseos y a cada minuto que pasaba más de ellos se unían a su bando. 




			De pronto, Arkhan oyó un estruendoso silbido lejos, a su derecha, y una columna de polvo y arena se alzó como un puño hacia el cielo. Hombres y caballos se vieron atrapados en ella y salieron volando por los aires como juguetes. El visir enseñó sus dientes irregulares. Debía tratarse del hierofante de Khsar de la ciudad y, sin duda, Ben Alcazzar se encontraría por allí cerca. Arkhan espoleó su caballo y, con un grito, se dirigió hacia la columna de tierra que se iba desmoronando lentamente; los miembros que aún quedaban vivos de su séquito lo siguieron de cerca. 




			Apeló una vez más al poder del elixir que fluía por su sangre y vadeó por un mar de cuerpos hinchados y espadas a la deriva. Acabó con todo lo que encontró a su paso, ya fuera amigo o enemigo. Todos los hombres a los que daba muerte se levantaban tras él y se reincorporaban a la batalla con las expresiones todavía petrificadas en el angustioso momento de la muerte. 




			Tras lo que pareció una eternidad de masacre, Arkhan se encontró con un puñado de jinetes del desierto rodeados por una creciente marea de cadáveres que trataban de acuchillarlos y morderlos. El visir reconoció a Ben Alcazzar de inmediato, con su armadura de cuero negro y el ondeante turbante. El príncipe montaba un fogoso caballo de guerra blanco, con las ijadas casi rosadas a causa de la sangre, y su cimitarra estaba manchada de rojo y tenía muescas casi hasta la empuñadura. Lo rodeaba una docena de los suyos, que lanzaban mandobles y puñaladas contra la horda que los envolvía con adusta y silenciosa determinación. Los guerreros habían aprendido que un cadáver sin cabeza no se levantaba de nuevo y manejaban sus espadas como verdugos abatiendo a un lento guerrero no muerto tras otro. Los obtusos cadáveres ya estaban siendo obligados a trepar sobre las pilas amontonadas de sus compañeros para alcanzar a su presa. Arkhan observó, sorprendido, que dos de los cuerpos sin cabeza que se hallaban cerca del príncipe tenían la piel de porcelana de los inmortales. 




			Junto a Ben Alcazzar se encontraba un hombre con túnica marrón sobre un corcel grisáceo que blandía un ondulado báculo de madera en lugar de una espada. Mientras el visir miraba, el hombre apuntó con su báculo a un grupo de jinetes que se encontraba cerca y le bramó una súplica a Khsar. La arena situada bajo los jinetes estalló hacia arriba de inmediato con un estruendo parecido a un viento de tormenta y elevó sus cuerpos destrozados unos diez metros por el aire. 




			Arkhan miró a su alrededor entre maldiciones, buscando algo que arrojar. Avistó el cuerpo de un caballo de batalla cerca de allí con una jabalina que le sobresalía del costado y se acercó para cogerla. El asta con lengüeta no se soltó con facilidad, ni siquiera pese a la fuerza sobrehumana del visir, pero al final sostuvo el arma manchada de sangre en sus manos. 




			Se produjo otra ráfaga de aire a sólo una docena de pasos a la derecha de Arkhan. Esa vez levantó a la mitad del séquito del visir y los mató por aplastamiento. Arkhan se volvió en la silla con un grito salvaje y le lanzó la jabalina al hierofante con todas sus fuerzas. 




			El sacerdote vio cómo el arma se dirigía a toda velocidad hacia él casi en el último momento y levantó el báculo en un desesperado intento por bloquear el lanzamiento de Arkhan. Si la jabalina la hubiera arrojado una mano mortal, el sacerdote quizá lo habría logrado; siendo así las cosas, el hierofante simplemente no fue lo bastante rápido como para evitar que la punta de bronce del arma se le hundiera en el pecho y lo tirara de la silla. 




			Shahid ben Alcazzar vio caer al sacerdote y siguió la trayectoria de la jabalina hasta Arkhan a unos diez metros de distancia. El visir clavó la mirada en los ojos oscuros del príncipe, sonrió y luego pronunció el conjuro de Llamada. 




			Un momento después, el caballo del príncipe se encabritó, asustado, y Ben Alcazzar se tambaleó cuando el cadáver del sacerdote trató de sacarlo de la silla. Las dos figuras forcejaron un momento. Luego, con un grito feroz, Ben Alcazzar echó la espada hacia atrás y la hundió en el cráneo de su hermano mayor. 




			Mientras el cadáver del sacerdote caía sin fuerzas al suelo, el príncipe miró a su alrededor como loco y sólo vio un mar de avariciosas manos ensangrentadas y rostros flácidos e inánimes. Algunos de los que trataban de agarrarlo con avidez eran antes sus amigos o primos. Al final, Ben Alcazzar se volvió de nuevo hacia Arkhan y gritó: 




			—¡Basta! ¡Detened esta oleada de horrores y me rendiré! 




			El príncipe levantó las manos y, sacándose el turbante, dejó al descubierto la angustia grabada profundamente en su apuesto rostro. 




			Arkhan alzó la mano y con un solo pensamiento sus guerreros no muertos retrocedieron un paso y se quedaron inmóviles. De un lado a otro del campo de batalla, el clamor de los enfrentamientos disminuyó repentinamente. El visir hizo que su caballo avanzara poco a poco, hasta situarse a sólo unos metros del príncipe. Sonrió. 




			—¿Qué entregaréis para que vuestra gente sobreviva? —preguntó. 




			—Tomad lo que queráis —respondió Ben Alcazzar con voz sorda. Las lágrimas surcaban sus morenas mejillas—. Hay suficiente oro en Bhagar para convertiros en rey, Arkhan el Negro. Pagaré cualquier precio que pidáis. 




			Los oscuros ojos de Arkhan relucieron. 




			—Hecho —dijo, y el destino de Bhagar quedó escrito. 




			 




			Los reyes llegaron a Khemri más o menos al mismo tiempo, a primera hora de la tarde del quinto día después del regreso de Nagash. Los reyes sacerdotes de Numas, Seheb y Nuneb, gemelos, viajaron al sur a través de los fértiles terrenos fluviales situados al norte del Vitae con un séquito a caballo de Ushabti, visires, escribas y esclavos. Cruzaron el gran río en transbordador y llegaron al desierto puerto de la ciudad justo cuando las barcazas reales de Zandri se acercaban a la orilla impulsándose con pértigas. Los visires de las dos partidas reales se observaron con reserva diplomática y luego les dieron órdenes bruscas entre dientes a sus esclavos para que comenzaran a desembarcar lo más rápidamente posible. 




			A los pocos minutos, la plaza empezó a llenarse de caballos, carros, palanquines y muchísimos esclavos frenéticos, mientras cada cortejo trataba de lograr la precedencia sobre el otro. El visir jefe de Zandri dio el paso táctico de ordenar que dejaran el guardarropa del rey a bordo de su barcaza, ahorrando casi media hora en la descarga. Para no ser menos, el visir jefe de los señores de los caballos se dio cuenta de la maniobra subrepticia y envió un mensaje al otro lado del río para informar de que sólo se debían traer los carros de los reyes gemelos, encomendándoles a los demás miembros del séquito que fueran caminando el resto del camino hasta el palacio. Se depositó oro en las manos de los barqueros para que redoblaran sus esfuerzos y se liberó a las tripulaciones de las barcazas de sus obligaciones para que se pusieran a trabajar en la descarga de los miembros de la casa real. Algunos esclavos perdieron el equilibrio y cayeron al río, pero nadie pudo dedicar un momento a ayudarlos. 




			Al final, a pesar de los colosales esfuerzos y los grandes sacrificios por ambas partes, los reyes llegaron al puerto casi a la vez. Los visires, que habían peleado hasta empatar, se inclinaron de manera cortante uno ante otro desde lados opuestos de la plaza abierta. 




			Fue sólo entonces cuando los funcionarios advirtieron la inquietud de los guardaespaldas reales y se percataron de lo silenciosa y oscura que se había vuelto la Ciudad Viviente. Recorrieron con la mirada los muelles desiertos, iluminados únicamente por el brillo plateado de Neru, y se preguntaron si serían ciertos todos los rumores que habían oído acerca del rey de Khemri, por el que no pasaban los años. 




			Apenas los personajes reales habían pisado el puerto cuando una solitaria y pálida figura apareció en el borde meridional de la plaza. Raamket se acercó a los tres reyes con su capa de piel desollada desplegándose como espantosas alas alrededor de sus hombros. 




			—Nagash, el dios viviente, os da la bienvenida —anunció, haciendo una profunda reverencia—. Es un honor para mí acompañaros a su presencia. 




			Antes de que los asombrados reyes pudieran ofrecer una respuesta, el visir les hizo una señal a los reyes gemelos de Numas y luego dio media vuelta y partió a paso ligero hacia el palacio. El orden de precedencia había quedado fijado y un mandato entre dientes del visir hizo que los carros reales avanzaran traqueteando por las losas y que Amn-nasir y su criados de gesto adusto los siguieran lo mejor que pudieran. 




			El cortejo descendió por las calles vacías del distrito noble, asombrándose al ver los complejos de viviendas tapiados y las puertas tachonadas de bronce. Las grandes puertas del palacio permanecían abiertas, pero no había guardias vigilando la entrada. Asimismo, la gran explanada de la Corte de Settra estaba desierta, salvo por los murciélagos que descendían en picado y los lagartos que correteaban mientras cazaban entre los montones de arena. No había trompetas que anunciaran su llegada ni acólitos de túnicas blancas que los bendijeran con sal y el alegre sonido de los címbalos. Turbados, los reyes gemelos de Numas bajaron de sus carros y se reunieron con Raamket en la escalinata que conducía a la Corte de Settra para aguardar la llegada de Amn-nasir, mientras dejaban que los visires hablaran entre dientes con temor y supervisaran el desembalaje de los obsequios de los que se le iba a hacer entrega al rey de Khemri. Los observadores Ushabtis de los reyes gemelos, ataviados con faldellines blancos y armaduras de cuero decoradas con medallones de turquesa y oro, rodeaban a sus protegidos reales y lanzaban miradas intimidatorias hacia las profundas sombras que envolvían la plaza. 




			Quince minutos después, la delegación de Zandri llegó serpenteando a la explanada, y Amn-nasir se unió a sus pares reales con tanta dignidad ofendida como pudo lograr. El rey sacerdote de Zandri era un hombre bajo y fornido, y caminaba con el andar bamboleante de quien ha pasado toda la vida en el mar. A la venerable edad de ciento veinte años, hacía tiempo que había dejado atrás sus años en el mar, pero seguía teniendo un cuerpo delgado y fuerte. En comparación, los señores gemelos eran altos y feéricos, con ojos de veloces movimientos y facciones angulosas y muy marcadas. Bandas de oro batido decoraban sus esbeltos brazos y llevaban el cabello negro recogido en coletas idénticas. Los soberanos de ambas ciudades le debían sus riquezas al comercio: esclavos procedentes del norte salvaje en el caso de Zandri, y manadas de caballos de la mejor calidad criados en las llanuras que rodeaban Numas. Juntos representaban a las ciudades más ricas de toda Nehekhara y seguían siéndolo porque se aliaban con el rey sacerdote de Khemri. 




			Raamket no perdió el tiempo con ceremonias. En cuanto Amn-nasir se reunió con ellos, el visir hizo una reverencia en silencio y los guió, dejando atrás las altas columnas, hacia la Corte de Settra. Las estatuas de Asaph y Geheb se perdían entre las sombras con los pies cubiertos de pilas de roca carbonizada y rota. 




			Más allá, el gran salón estaba oscuro como una tumba. La única luz provenía del rey sacerdote de Khemri, que permanecía sentado en un antiguo trono de madera y estaba rodeado del agitado y trémulo brillo de su séquito fantasmal. 




			Raamket entró rápidamente en el salón mientras sus sandalias susurraban suavemente por el suelo de mármol. Los tres se miraron unos a otros con aire vacilante, toda idea de precedencia olvidada, hasta que por silencioso acuerdo entraron juntos a la cámara con sus guardaespaldas siguiéndolos de cerca. Sus pasos resonaron en el vasto espacio y los Ushabtis toquetearon sus armas con nerviosismo, sintiendo ojos ocultos que los observaban desde la oscuridad por todo el salón. 




			Al pie de la tarima, Raamket cayó de rodillas ante su señor. El agitado nimbo de resplandecientes espíritus contempló a los tres reyes con ojos vacíos y gemidos débiles y aterradores. Su brillo funerario perfilaba la parte inferior de las piernas de la gran estatua de Ptra situada detrás del trono de madera, dejando ver cicatrices irregulares y agujeros abiertos en la arenisca enchapada en oro. A la derecha de Nagash, la fantasmagórica luminiscencia recortaba el lado del trono más pequeño de la reina. De vez en cuando, el ir y venir de la luz sobrenatural recorría la punta huesuda de un hombro envuelto en impecable brocado de seda o el borde de un resplandeciente tocado de oro. 




			Nagash estaba repantigado sobre el ornamentado trono de Settra con la cabeza apoyada en la palma de la mano con aire reflexivo. Estudió a los tres reyes con frialdad, sus ojos eran como partículas de obsidiana pulida. 




			—Saludos, reyes del norte y el oeste —dijo el nigromante con voz rasposa—. La Ciudad Viviente os da la bienvenida. 




			Los regios gemelos de Numas palidecieron al oír la voz destrozada de Nagash y no pudieron lograr una respuesta. Amn-nasir, que era más viejo y fuerte, dominó su profunda inquietud y contestó: 




			—Vuestro llamamiento supuso una gran sorpresa. Pensábamos que os encontrabais lejos, en el sur, respondiendo al desafío de Ka-Sabar. 




			—Ciertas circunstancias que tuvieron lugar en el este me obligaron a regresar —explicó Nagash—. Sin duda, estaréis enterados de la batalla que se produjo en las Puertas del Alba. 




			Amn-nasir les lanzó una mirada de reojo a los reyes gemelos de Numas. 




			—Circulan rumores —admitió—. Se dice que han derrotado a la Guardia de la Tumba y que los reyes sacerdotes de Rasetra y Lybaras han tomado el Palacio Blanco 




			—No es un rumor —anunció Nagash—. Hekhmenukep y Rakh-amnhotep, ese traicionero hijo de Khemri, han violado el antiguo código de guerra que estableció Settra y han derrocado al legítimo soberano de Quatar. Ahora están en disposición de marchar sobre la Ciudad Viviente. 




			El rey sacerdote de Khemri se enderezó despacio en el antiguo trono y clavó la mirada en sus invitados. 




			—No se trata de una simple contienda entre reyes. ¡Estos insensatos han atraído el caos sobre toda Nehekhara y debemos responderles! 




			—Pero… ¿qué queréis que hagamos? —tartamudeó Nuneb—. Vuestros guerreros se encuentran a muchos días de distancia, ¿no es así? 




			—Y nosotros no disponemos del oro ni del tiempo para reclutar un ejército —añadió Seheb. 




			—Ocurre lo mismo en Zandri —coincidió Amn-nasir—, como bien sabéis, alteza. 




			—En cuanto un cocodrilo prueba la carne humana, ya no quiera, otra cosa —gruñó Nagash—. Esos reyes proscritos han tomado Quatar y piensan apoderarse de Khemri después. ¿Creéis que se detendrán ahí? Si no nos mantenemos unidos contra ellos, no cabe duda de que nos conquistarán uno a uno. 




			—¿Y Lahmia? —inquirió Seheb. La mirada del joven rey se desvió con nerviosismo hacia la silueta encorvada sentada en el trono de Neferem—. ¿Cuál es la posición de Lamashizzar? 




			—¿O Mahrak? —dijo Nuneb—. Seguramente, el Consejo Hierático repudiará lo que han hecho Rasetra y Lybaras. 




			—El Consejo Hierático —repitió Nagash con una expresión que rebosaba desdén—. Hekhmenukep y Rakh-amn-hotep son sus peones. ¡Planean destruirme, y como sois mis aliados, también os destruirán! 




			—¿Esto es por lo que le hicisteis a los templos de Khemri? —quiso saber Amn-nasir—. ¿O está relacionado con la oscuridad que cayó sobre Nehekhara hace varias semanas?, ¿la que se cobró la vida de tantos jóvenes sacerdotes y acólitos? 




			—Es porque los hierofantes de Mahrak me ven como una amenaza a su corrupto dominio —contestó Nagash, mirando furioso y con los ojos entrecerrados al rey sacerdote de Zandri. 




			—¿Porque sois un dios viviente? —preguntó Amn-nasir con malicia. 




			Un destello de triunfo brilló en los ojos oscuros del nigromante, que contestó: 




			—Porque he vencido a la misma muerte. 




			—Sea como sea, eso no cambia el hecho de que los ejércitos de Rasetra y Lybaras se encuentran a unas pocas semanas de marcha de Khemri —apuntó el rey sacerdote de Zandri sin inmutarse—. Los guerreros zandrianos no han combatido en siglos. Nuestras armas están embotadas, y nuestras armaduras hechas jirones. 




			—Numas no está mejor —dijo Seheb—. Nuestros nobles son pobres y nuestro erario está prácticamente agotado. —Extendió las manos en un gesto de impotencia—. Necesitaríamos años para reconstruir nuestro descuidado ejército. 




			El rey sacerdote de Khemri escuchó a los reyes y asintió con la cabeza. 




			—Entonces, los tendréis —aseguró—. Contendré a nuestros enemigos mientras preparáis vuestras ciudades para la guerra. 




			Seheb y Nuneb se miraron uno a otro con nerviosismo, y luego a Amnnasir. El rey sacerdote de Zandri observó a Nagash con cautela. 




			—¿Cómo es eso posible? —preguntó Amn-nasir. 




			Nagash se puso en pie y sonrió sin humor a los tres reyes. 




			—Id a casa y preguntadle a vuestros sacerdotes, Amn-nasir. Peguntadles cómo solían castigar sus dioses a aquellos que los desafiaban. Luego, considerad lo afortunado que sois de ser un aliado de Khemri. 




			 




			Pocas horas después, los tres reyes se habían marchado; emprendieron el regreso a sus hogares con los obsequios aún en sus manos y las mentes atribuladas con pensamientos de guerra. La oscuridad cayó con fuerza sobre la Ciudad Viviente mientras se aproximaba la medianoche y un palanquín color ébano, transportado por una docena de pálidos esclavos que avanzaban arrastrando los pies, salió del palacio de Settra a través de las calles desiertas con rumbo a la Puerta de Usirian. Al este, el cielo nocturno estaba iluminado con extrañas luces cambiantes y crepitantes destellos de relámpagos color añil. 




			En el interior del bamboleante vehículo, Nagash permanecía sentado con las piernas cruzadas sobre los almohadones, con el Báculo de las Eras a su lado y un gran libro abierto ante él. Oscuros jeroglíficos y diagramas arcanos resaltaban con claridad en las quebradizas páginas de papiro amarillo iluminadas por el agitado halo de espíritus que rodeaba al rey de la Ciudad Viviente. El nigromante trazó las líneas curvas con un meditabundo dedo, preparándose para el ritual que le esperaba. 




			Los esclavos llevaron a su señor por el largo camino hacia la necrópolis; sus pies golpeaban rítmicamente sobre las piedras barridas. Los extensos campos situados al sur del camino, en otro tiempo repletos de cereales, ahora se encontraban en su mayor parte en barbecho. Al norte, a lo largo de las riberas del río, los juncos crecían sin control. Los antiguos altares estaban abandonados y mostraban indicios de descuido, y los esclavos miraban con temor hacia la oscuridad, preguntándose qué clase de espíritus malignos estarían observándolos desde las sombras. 




			Por fin, se acercaron a la vasta ciudad de los muertos. Las tumbas amontonadas brillaban bajo los cambiantes velos de luz que colgaban sobre el centro de la necrópolis: extrañas y siniestras cortinas de color verde y púrpura parecían fusionarse en el aire y retorcerse formando extraños diseños por encima de la inmensa pirámide situada en el corazón de la ciudad. Más grande que la tumba de Settra, más grande aún que la Gran Pirámide de Khemri, los lados inclinados de la Pirámide Negra de Nagash descollaban sobre todo lo demás. Elaborada a partir de mármol negro extraído de las canteras de las Montañas del Alba, la pirámide era más oscura que la noche; es más, la fantasmagórica tormenta de luces que se arremolinaba sobre ella no se reflejaba en su mate superficie negra. Franjas de relámpagos color índigo subían en espirales y crepitaban por los cuatro lados de la pirámide, uniéndose en el pico puntiagudo y centelleando a través de las cortinas de color que se agitaban en lo alto. El monumento irradiaba poder en ondas palpables que envolvían las tumbas circundantes y bajaban por los serpenteantes callejones de la necrópolis. 




			Los esclavos transportaron el palanquín hasta la base de la pirámide de ébano y cayeron de rodillas en silencio; las extremidades les temblaban no de inercia, sino de puro y atávico miedo. Nagash salió del palanquín de inmediato, con el gran libro suspendido en el aire a su lado, y atravesó con rápidas zancadas el arco de entrada plagado de sombras. 




			Al otro lado se extendía un estrecho pasillo de piedras negras y apretadas, talladas con hileras e hileras de jeroglíficos ordenados con esmero. No había estatuas de oro ni mosaicos de vivos colores que decorasen las paredes de la cripta, ni apliques para antorchas que dividieran la ininterrumpida sucesión de símbolos arcanos. La Pirámide Negra no era un lugar para albergar el cuerpo de un rey muerto; se había construido para aprovechar las energías del otro mundo. 




			La vasta estructura contenía más de cien salas, tanto en el interior de la pirámide como excavadas profundamente bajo la tierra. Se habían tendido atroces conjuros de mal encauzamiento y muerte por sus pasillos e intersecciones, y se habían empleado todas las artimañas de los constructores de tumbas de Khemri para matar a los intrusos no deseados con trampas sutiles y mortíferas. Nagash era el único que las conocía todas y bajó rápidamente por los oscuros corredores y atravesó enormes cámaras resonantes abarrotadas de mamotretos ocultistas y siglos de experimentos arcanos. Se dirigió al mismo centro de la pirámide, hasta una pequeña sala de piedra emplazada exactamente bajo el pico de la imponente estructura, situado a más de ciento veinte metros por encima. La cámara tenía forma piramidal; el suelo y las paredes estaban construidos cada uno con una sola losa de mármol negro tallada con cientos de sigilos y jeroglíficos. El rey sacerdote había grabado un inmenso y complejo símbolo en el suelo de piedra y lo había taraceado con oro. Había empleado veinte años aprendiendo el arte de su elaboración antes de arriesgarse a intentarlo. No se le podía confiar a nadie más una tarea tan delicada y precisa. 




			Nagash cruzó con cuidado las líneas del gran símbolo y se situó en el centro. La medianoche casi había llegado. En el corazón de la pirámide podía sentir el movimiento de las lunas y las estrellas en lo alto siguiendo sus cuidadosas y acompasadas trayectorias. Las corrientes de magia oscura, que se veían atraídas por el aire desde la misma cima del mundo, se arremolinaban y bullían contra los laterales negros de la tumba. 




			Nagash levantó las manos hacia el cielo y pronunció las primeras palabras del gran ritual con su voz quebrada y áspera. 




			 




			Lejos, al sur, el cielo permanecía despejado, con una bóveda de centelleantes estrellas en lo alto. Neru, la brillante luna, se iba hundiendo al oeste y la funesta Sakhmet, la Bruja Verde, relucía con crueldad mientras Arkhan y sus guerreros sacaban a la gente de Bhagar a la llanura situada entre la ciudad y el caravasar. 




			Habían atado con cuerdas a Shahid ben Alcazzar y sus príncipes del desierto, junto con sus familias y esclavos, y los rodeaba un cordón de jinetes no muertos. Tras ellos iban los comerciantes, artesanos, granjeros, mendigos y ladrones: toda la gente de la ciudad formando una masa desconsolada que avanzaba arrastrando los pies. Los habían atado con enormes hileras de cadenas para esclavos que se extendían más de una milla y retrocedían por el camino comercial hasta el corazón de la ciudad. 




			Lo que quedaba de la fuerza a caballo de Arkhan esperaba en la llanura con las riquezas de la ciudad reunidas entre ellos: una manada de magníficos caballos del desierto, que piafaban con los ojos muy abiertos, los maravillosos dones de Khsar. En Nehekhara, donde la posición social de un noble se medía en parte por el número de caballos que tenía en la caballeriza, la yeguada prácticamente valía su peso en oro. Los príncipes y sus hijos lloraron abiertamente al ver a sus queridos compañeros en manos de sus enemigos. 




			Ben Alcazzar caminaba a la cabeza de la vasta procesión rodeado de sus esposas e hijos. Su rostro parecía de piedra, pero sus ojos oscuros estaban llenos de dolor. «Cualquier precio», le había dicho a Arkhan en el campo de batalla mientras la sangre de su propio hermano le manchaba las manos: lo que fuera para que su gente pudiera sobrevivir. A pesar de lo espantosos que habían sido sus temores, nunca se había imaginado que llegaría a eso. 




			Arkhan aguardaba con sus jinetes en la llanura. Quedaban menos de dos mil, y casi todos estaban ensangrentados y muertos. Los asaltantes del desierto habían luchado como demonios para defender su hogar, clavándoles cuchillos a sus enemigos incluso mientras morían. Más de una cuarta parte de los inmortales que acompañaban a la fuerza habían perdido la vida; sus cuerpos decapitados estaban sepultados bajo las pilas de enemigos muertos. Calculó que la fuerza del visir había sido aniquilada dos veces, y oscura y pura magia y negra voluntad eran lo único que los había sacado del apuro. 




			Los jinetes no muertos condujeron a los príncipes del desierto al centro de la llanura. Arrearon las hileras de cadenas para esclavos para que se situaran a izquierda y derecha, a unos cincuenta metros unas de otras, formando largas procesiones de consternadas y llorosas figuras. Arkhan le dio un toquecito a su caballo para que avanzara, lo seguían Shepsu-hur y una veintena de inmortales de rostro adusto, que sostenían espadas de senvainadas en las manos. El visir pudo sentir cómo la sangre comenzaba a aporrearle en las venas, un ritmo lento e implacable que le latía como una oscura marea por el cerebro. Palabras, demasiado débiles para entenderlas, susurradas de manera espantosa en sus oídos. 




			Arkhan frenó a su caballo delante de Shahid ben Alcazzar. El príncipe del desierto lo vio acercarse y, por un momento, el fuego del desafío iluminó sus oscuros ojos. 




			—Que todos los dioses os maldigan, Arkhan el Negro —dijo con una voz que se le había quedado ronca por la tristeza—. ¿Qué clemencia es ésta, que convierte a mi gente en esclavos? 




			—Sobrevivirán —contestó el visir con frialdad—, por un tiempo, al menos. Ésa es la clemencia de Nagash. 




			El pulso se estaba volviendo más fuerte; le recorría el cuerpo en oleadas. Los otros inmortales también lo sentían; sus cuerpos se balanceaban en las sillas, atrapados por su poder. La mano de Arkhan se tensó sobre la empuñadura de su espada. 




			—He cumplido mi promesa —dijo, enseñando los dientes irregulares—. Ahora debéis pagar el precio. 




			La expresión desafiante de Shahid flaqueó. Bajó la mirada hacia sus manos encadenadas. 




			—Me habéis privado de libertad —exclamó—. ¿Qué más debo pagar? 




			Las palabras resonaban en los oídos de Arkhan, ásperas e insistentes. La vista se le tiñó de rojo bajo el martilleo de la sangre en las sienes y su respuesta salió en forma de un gruñido inarticulado mientras levantaba la espada hacia el cielo. 




			Detrás del visir, el bronce destelló bajo la luz verde de la luna cuando los jinetes desenvainaron sus dagas curvas y las clavaron en los cuellos de la yeguada del desierto. Los caballos chillaron y sacudieron la cabeza, esparciendo chorros de sangre humeante por la arena, mientras los cuchillos seguían brillando y cayendo para masacrar a los inestimables corceles de Bhagar. 




			La gente de la ciudad profirió alaridos de incredulidad y desesperación al ver cómo acaban con las vidas de sus caballos. El rostro de Shahid ben Alcazzar se volvió ceniciento ante el espectáculo. La impresión de la masacre le traspasó el corazón más profundamente que ninguna espada. Arkhan vio cómo la luz abandonaba los ojos del príncipe del desierto mucho antes de hundir la espada en el cuello de Ben Alcazzar. 




			Gritos y gemebundas súplicas surgieron de los caciques y los miembros de sus casas mientras los inmortales se metían entre ellos arremetiendo con sus espadas a izquierda y derecha con golpes brutales y sangrientos. Los hombres se lanzaron hacia las espadas que descendían para proteger a sus esposas con su último aliento, y las madres intentaban cubrir los cuerpos de sus aturdidos y silenciosos hijos. Los menudillos de los caballos de los inmortales se tiñeron de rojo debido a la sangre humeante. 




			La gente de Bhagar se rasgó las vestiduras y se mesó el cabello con desesperación mientras la obligaban a presenciar la matanza. Por muy espantoso que fuera el derramamiento de sangre, aún eran peores las figuras espectrales que se alzaban con un sufrimiento indecible de los cuerpos mutilados y eran atraídas hacia una girante columna de almas aullantes que se alzaba hacia el cielo iluminado por la luz de las estrellas y se alejaba a toda velocidad formando una retorcida franja hacia el lejano norte. 




			 




			Un rugiente viento agitó el espacio en el interior de la Pirámide Negra y movió la túnica de Nagash mientras el ritual del nigromante se acercaba a su punto culminante. La magia oscura descendió por los lados de la gran cripta atraída por los símbolos arcanos tallados en los extensos laterales y se canalizó a través de conductos abiertos ingeniosamente en la piedra.  




			El poder fluyó hacia Nagash y gracias a él se estiró con su voluntad a través de cientos de leguas y se apoderó de las energías muertas de las casas nobles de Bhagar y sus corceles encantados. Atrajo sus espíritus atormentados hasta él, hacia la piedra negra de la pirámide, y alimentó con ellos el ritual que había preparado concienzudamente. 




			Por encima de la enorme pirámide, el cielo nocturno se cargó de nubes oscuras que se arremolinaban. Relámpagos color añil saltaron de la piedra negra hacia el cielo y prendieron fuegos profanos en el fondo de la bullente neblina. Dolor, agonía y muerte, extraídos de un millar de espíritus atormentados, afluyeron a la creciente tormenta. 




			En las profundidades de la pirámide, Nagash levantó el Báculo de las Eras hacia el pico de piedra situado sobre su cabeza y gritó una única sílaba arcana. Se produjo un destello de luz y un torrente de almas gimieron a coro, y luego, en un instante, la turbulenta tormenta de lo alto se desvaneció, dejando el mundo aturdido y silencioso a su paso. 




			 




			A cientos de leguas de distancia, los centinelas que recorrían las murallas de Quatar se fijaron en las nubes oscuras que se estaban congregando sobre la ciudad procedentes del oeste.  




			Muchos de ellos eran de Rasetra y estaban acostumbrados a las repentinas tormentas de la selva meridional, así que no le prestaron mucha atención a la creciente tempestad. 




			Las nubes se amontonaron a ritmo lento y constante sobre la ciudad y taparon las estrellas de lo alto. Horas después, las primeras y pesadas gotas comenzaron a caer. Golpetearon copiosamente contra las piedras y salpicaron sobre los yelmos de los soldados. Algunos volvieron la cara hacia el cielo y probaron la lluvia que les goteaba en los labios. Era caliente y amarga, sabía a cobre y ceniza. Se limpiaron el mentón y, al levantar las manos hacia las parpadeantes antorchas, vieron que las tenían resbaladizas por la sangre. 




			Una lluvia roja cayó sobre toda Quatar, tiñó el Palacio Blanco de color carmesí y llenó las calles de charcos de sangre. Se precipitó sobre los ciudadanos que dormían en sus tejados y salpicó los rostros de los sacerdotes que salieron apresuradamente de sus templos y se quedaron mirando el cielo, boquiabiertos. 




			El espantoso aguacero duró hasta un minuto antes del amanecer. Cuando terminó, toda la ciudad humeaba como un altar para sacrificios. 




			Al caer la noche las primeras personas comenzaron a enfermar y morir. 
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